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I. INTRODUCCIO~ 

Surgida en ).a .década de los sesenta y desarrollándose bajo les avata­

res -socio-políticos y de una práctica eclesial que busca accr.np~ñar a 

las mayorías populares empobrecidas en la adquisición de una humani­

dad digna, la teología de la liberación, se presenta hoy d:Ía cerno la 

forma peculiar de teología latinoamericana. Más aún, con cstcl idcnt.!_ 

dad precisa, dicha teología se considera como uno de los primeros pr~ 

duetos genuinamente latinoamericanos que se ofrece a la cult.ura uní-­

versal~ 

Definiéndose co;no una reflexión crítica en y sobre la pi:axls históri­

ca en confrontación con la Palabra de Dios, la teología de .!.a libera­

ción se ha difundido con celeridad en el ámbito católico e incluso pr.~ 

tcstante a nivel mundial; ha trascendido hacia otras esferas del ccno­

cir.liento y se ha convertido en un tema de interés y debate en altas -­

instancias políticas y eclesiásticas. 

En efecto, ya el Informe Roc:kefellor ( 1968) constataba la importancia 

política de la Iglesia en América Latina y alertaba sobre las posturas 

más radicales del clero y de los fieles. El Docwnento de Santa Pe, -­

preparado por un grupo de expertos norteamericanos para la campaña eleE_ 

toral de Ronald Reagan, advertía contra el peligro que la teología de -

la 1iberación representaba. En esta misma línea, en la actualidad el -

1 



Institutn sobre Religión y Democracia en Estados Unidos, ligado a lo.s 

sectores consc.rvadort::.; dol prct.estantismc y del catoli=i~o de esa -

país,· busca contra"='l"estar la influe.,cia alcam~ada por la teología de 

la liberación especialmente en Centro América. 

Por lo que toca al ámbito institucional-católico, la teología de la 

liberación, desde sus inicios ha contado con la oposición y/o refuto.­

ción de altas autoridades cclesiá~ticasJ de unos Je manera explícita 

y pública y de oti.·os con modestia :nostrando su recelo en lo privado. 

Tanbién los ha tenido y los hay en q~c en Ur:t:l y otra forma manifies-

tan nu aceptación e interés. 

Pero, lQué tiene la teología de la liberación que motiva un debate p~ 

lémico entre sus defensores y detractores, que curiosruncnte estos Úl­

timos se instalan desde el poder político y eclesiástico? lQué carac­

terísticas tj.ene este discurso de la fe para que incluso el Magisterio 

pontificio o dicasterios romanos especializados en la 11 sana doctrina" 

lleguen a ver en dicha práctica teológica si bier.. no una her~jía en el 

sentido propio, sí posibles "desvíos" para la fe y que por lo mismo -

lleguen a pedir el silencio de uno de sus más lúcidos y destacados po­

nentes? lQué es lo que está al centro de los debates? 

El punto de partida de la teología de la liberación es el dascubrimie!!. 

to de los pobres·7 oprimidos; es la solidaridad con los empobrecidos, 



vivida en la fe, desde donde éstos se convierten en lugar privilegiado de 

la acción, "de la revelación y quehacer teológico. Para la teología de la 

liberación, la evidencia histórica de los pobres, ha sido una constatación 

3 

que si bien es empírica o intuitiva en principio, ha sido revelada por el 

análisis de la práctica econ6mica y política vivida en latinoamérica artic~ 

lada en lo que se denominó 11 teoría de la dependencia", de gran ins­

piración marxista, puso al desnudo la inviabilidad histórica de 

los postulados desarrollistas. De esta manera, los pobres se -

descubren no como un hecho fatal e inocente, éticamente as€pti­

co, sino como el subproducto del sistema en que se ha hecho vi­

vir a los pueblos latinoamericanos. En este sentido la teología 

de la liberación pasando por la mediación del análisis social y 

buscando identificar las causas estructurales del subdesarrollo y 

de la marginalidad, se ha encontrado, no con la idea o intuición 

del pobre, sino con su drama y realidad. Y de esta forma, preci 

samente, la teología de la liberación construye su discurso teó­

rico, mediando el juicio de la fe, para una realidad descubierta 

por la teoría de la dependencia, y del análisis socio-analítico 

del marxismo. 

He ahí el problema que la teor!a de la liberaci6n suscita.· Debajo 

de cualquier ataque o crítica que se le dirige, la cuestión 'del manci.!. 

mo se halla al centro de la discusiiSn; Ultimamente se ha intensificado el 
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debate· sobre dicha teología, se multiplican las acusaciones y reser­

vas sobre sus postulado~, principios y .métodos. Especial importancia 

tienen los documentos del cardenal Ratzinger, Prefecto de li\ Congx:-0:9!_. 

ción para la Doctrina de la Fe en la denominada "Instrucción sobre al­

gunos aspectos de la 'Teología de la liberación 111
• 

Y es que el marxismo como fenómeno sociopolítico y/o filosófico, es del 

todo reconocido lo que ha significatlo para el cristianismo, pero más -­

aún para la Iglesia institucional. Evidentemente la Iglesia. ha tenido 

una evolución al respecto; desde su actitud pr irnera, polémica, canden!!, 

toria y defensiva, ha pasado en las Últimas décadas a una fase de diál.2_ 

go. No obstante, el cristianismo oficializado en el Magisterio eclesiá!!_ 

tico católico, continúa viendo en el marxismo un serio peligro para la -

fe, de modo que, en términos generales las relaciones de los cristianos 

con el marxismo continúan siendo vistas no gratas. 

Pues bien, si se considera al marxismo como un ºpeligro para la fe" del 

cristiano, evidentemente, al parecer, lo es más aún para una teología -

católica que en su quehacer teórico hace uso de ÓL Es éste e"I\ efecto, 

el ca.so de la teología de la liberación. No so pone en duda, por lo tél!!. 

to, la implicación del marxismo en ella1 sus destacados representantes 

la aceptan. Ahora bien, las relaciones del marxismo con el cristianismo 

y con la teología de la liberaci6n, constituye un problema que no encuentra 
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todavía soluCión y ello tanto por lo quo toca a lo int~ínsec;:o Y ~sp~cf 

fico del ·marxismo como por lo que eKtrínsecamente se le auna en cl,ám­

bito de lo cristiano. 

El Magisterio de la Iglesia, ante este problema, en sus juicios y pre­

venciones asume una determinada concepción de lo que es el cristianist:.o 

y específicamente de lo que entiende por marxisn:o. Efectivamente, el -

marxismo se comprende como una concepción tot~lizante del m~ndo; como -

una estructura filosófico-ideológica epistemológicamentc híbrida, en la 

que no es posible disociar los elementos analíticos de los ideológicos. 

Juzga, por otra parte, que el ateísmo y la nega.C'iÓn de la persona huma­

na, de su libertad y sus derechos se hallan al centro de dicha concep--

ción. A su vez, se considera que el análisis no puede separarse de 

la praxis y de su respectiva concepción de la historia. En ese sentido, 

se considera que el análisis es un instrumento de crítica y ésta un mo­

mento del combate revolucionario, el de la clase proletaria investid!! de 

su misión histórica. 

Si ne juzga la teología de la liberución bajo los criterios y postula­

dos del marxismo que tiene el Magisterio eclesiástico, resultaría lÓg.!_ 

camente que ésta se encontraría viciada de raíz en virtud de que el maE.. 

xismo es un sistema de tal fuerza lógica persuasiva, que sería imposible 

admitir elementos anal{ticos sin ser arrastrado a admitir toda la visión 

filosófica y la práctica histórica que ha desatado. 
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Se concluye, por lo tanto, que para el Magisterio, por su conce~ 

ción de marxismo que adopta y por la manera teórica de enfrentar las rela­

ciones marxismo-cristianismo, la teología de la liberación estaría desvirtu!_ 

da y refutada en principio, dando el punto de vista de clase (marxista) 

que adopta a priori y que funciona como principio hermenéutico 

determinante. 

Sin embargo, los teólogos de la liberación consideran que el Magi~ 

terio y específicamente loe documentos de1. Cardenal Ratzinger, ni hace justi­

cia teóricamente al marxismo n.i a la teo~'ogía de la liberaci6n por lo que 

tiene que ver con aquél. En efecto, señalan que aceptan del marxiamo el mé­

todo científico de la realidad socia~. Consideran, por lo tanto, 

que el marxismo en tal sentido no es inc"1!1Patible con el cristianismo, -

porque no es una fe, sino una ciencia de la teoría y la praxis revo­

lucionaria que permite reconocer la realidad eocioecon6mica y política y seña­

la caminos para trarmformarla. No reconocen, por lo tanto, utilizar el mar­

xismo que describe el Magisterio; por el contrario, cuestionan el 

marxismo entendido como concepción global y sobre todo en sus co­

rrientes positivistas y mecanicistns. 

Bn esta problemática compleja ee sitúa nuestra investigación. La 

relación marxismo-cristianismo, es el objeto de estudio de modo ge 

aeral y especHicamente la que se establece en la teor'ia de la liberaci6n. 



De modo que el interés de nuestro estudio estriba en deteX'Jl\inar S!!_é 

es lo que de marxismo hay :cenlmente en dicha teol.ogía; 7 que a por ta 

al marxismo a la elaboraci6n teológica de la teoría de la 

liberación. 

Para realizar estn tarea, hemos escogido a tres representantes consid;_ 

rados entre los más lúcidos de dicha corriente 'teológica~ Ellos son: 

Hugo Azsma.nn, Gustavo G11tiérrez y J,,eonardo Boff. En los tres se <lc::;ta.­

ca acusadamente la problemática que estudiamos. De ahí, su elección. 

De H. Assmann, nuestro estudio se limita a su obra más represcnt;mtiva; 

nos referimos a la TeologÍñ desde la praxis de: la liberación. De G. GE_ 

tiérrcz so estudia la Tnoloqía de la liberación~ primera obra sistem5.t_i 

ca con la cual se ina.ugura d.icha corriente. /1demás se analiza su a.rtí~ 

lo Marxismo y cristianismo. Por lo que toca a L. Bof'f, nuestra i..nvesti-

gación Ge circunscribe a dos de sus obra.'.i: 'l'eologÍ.a del cautivcri~ 

la liberación y La fe en la periferia del mnndo. 

Establecer la valoración del Darxismo en la teología de la libi:?ración en 

los autores y obras señaladas, ha supuesto ~nvestigar para cada cual los 

siguientes puntos: la concepclón de marxismo y cristianismo, las categ~ 

rías o esquemas marxistas que usan, los elementos en que para cada cual 

sa.arxismo y cristianismo cóinciden, asi como la relación precisa que se -

establece entro. su respectiva teología y el marxismo. La manera concreta 
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cozno se han desarroll~do· e~tos aopectos, lo ha determinado la estructura 

misma de la producción teórica esludiada. 

El desarrollo de tales puntos lo precede un marco teórico que contiene 

el sistema de conceptos sobre la teología de la liberación y del marxi~ 

mo con los que nuestra investigación ha partido para ser ilurninadn. Para 

la primera variable, hemos considerado necesario introducir una secci6n -

que nos ubique en el quehacer teológico tell cual se ha caracterizado tra­

dicionalmente. Se describe de C!ita manera, e1 objeto y método de lo teo­

logía, sus fuentes y bases, su historicidad así como sus funciones. Val­

ga destacar que nuestro interés en dicha sección se comprE:!nde únicamente 

cano introductorio a la teología de la liberación a fin de que con ello 

pueda sobresalir y apr!:!ciarse mejor 1a especificidad de ésta última. En 

cuanto al marxismo, hemos caracterizado solamente corrientes que han in­

fluido más en 1\mérica Latinp. y que, por lo mismo, de una u otra forma ti~ 

nen que ver COl1 la teología de la liberacióll. 

Por otra parte, t.e expone sucintamente un bosquejo histórico de lo que 

ha sido la relación marxismo y cristianismo tanto a nivel mundial como 

latinoamericano. Además de destacar a grandes trazos la evolución his­

tórica que al respecto se ha tenido, el objetivo de ello se cifra en ha­

cer notar la novedad en que en Latinoamérica se entienden y practican las 

relaciones ya mencionB.das. 
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Posteriormente, se realiza una descripción del contexto histórico de 

surgimiento de la teología de la liberación. Se comprend~rá con él 

c6mo ·la reflexión teológica latinoamericana se vió urgida por la re~ 

lid~d para usar el marxismo como método científico de interpretación 

de la realidad socioeconómica y política fundamental.mente y, cómo el 

que además de explicarla mejor abre posibilidades para su transform.!! 

ción. 

De esta manera consideramos haber logrado verificar suficientemente la 

hipÓtesis que ha ori"entado el estudio. Nuestra sospecha ha sido que -

los teólogos de la 1iberación, al servirse de las ciencias socii\les por 

exigencia de método, utilizan el instrumental científico marxista por -

parecerles que éste explica mejor la realidad latinoamericana y abre -­

cauces hacia su transformación. En cs~e sentido, aceptan al marxismo -

como método científico de análisis de la realidad socieconómica y polí­

tica y rechazan el que se comprendt! como concepción totalizantc de la -

realidad. 

Finalmente si precisa decirlo, la óptica de nuestro estudio ha preten­

dido ser filosófica. Desde Marx, de modo explícito y para Latinoamér! 

ca, la filosofía no puede comprenderse sino como pensamiento de la --­

praxis social y para su transformación histórica. Desde su especific.!_ 

dad, como modo de saber que busca ultimidad en la comprensión y cxmoc,!_ 

miento global de la realidad, se dimensiona en una de sus posibilidades 

como crítica Ó'?Sideologizante de las prácticas teóricas o políticas. 
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En este ·!l~~~~~~- n;~~e.~·~~~~te· '? s_egÚn ·las· p~~metr~s. definido&, nue~ 

,~r~;_:~nye·~"~-i-9~-~.i~l! :p~rit~~de i;:o~_t;f?uir ·a es_clar~Ce;:. iá: ré-alidiid' de las 

- r~~aci6~~~'.~~·XÍsmo.-cristianismo tal· cual suceden -eri la práctica teo-
._ • -' - ~· .. ' '. . <_ . • 

.~_ógica· -~tirlOamericanU1 relaciones que por lo demás, frecuentemente -

-. so11:· dis~oreionadas por los centros de decisión económica y política a 

favor de sus intereses, a lo cual no es exenta ni inmune la institucio 

nalidad de la jerarquía católica. 

No dudamos de la importancia que revü;te toda investigación teórica, -

como IJlomento de uno más amplio, tendente a impulsar con L:i Vt!rdad lo -

fuerza histórica de los pobres. La teología de ln liberación, con 

ellos se ha solidarizado y al hacerlo ha recobrudo para la Iglesia su 

lugar originario; olvidado y hecho recordar, paradógicamentc, por quien 

se le ha declarado en el pasado como uno de sus acérrirno!:i encmigcs, nos 

referimos al marxismo. 1\ nadie escapa, por otra parte, Jo importancia 

política del debate planteado en torno a la teología de la liberación, 

particularmente en América Latina donde el cristiilllismo indudablemente 

es lenguaje y sustrato cultural común, instrumento de comprensión de la 

realidad, medio de comunicación privilegiado y que por lo mismo, ha mv~ 

trado ser potencial pai:a la transformación de la realidad social. 

Al contribuir al esclarecimiento de las relaciones rnarxismo-cristiani!!_ 

mo en la teología de la liberación, aunque modestamente, estaremos en 

alguna medida dando una respuesta a un problema que la realidad nos pla.!!._ 

tea: la ideologización con que suele presentarse a la teología de la l!_ 

beración, cuestión que por lo demás en nada favorece a las mayorías pop~ 

lares. 



I, MARCO TEORICO 

A~ EL CONOCL'"'..IE?il'O TEOLOGICO 

1. ~~-!!:2~~-~-!':~-~~§~!E'.!!Q_§!!f!':~ 

La palabra teología no ha nacido dentro de la reflexión cristinna· 

en su nece-sidud de expresar tanto su objeto como su tarea. Tcol2,_ 

gía car.o palabra y cano concepto pertenecía a1 pensamiento gri.:'.!go, 

y sólo tardíamente, no sin resistencia y modificaciones, fue admi­

tida en el ámbito cristiano, en sus cx:plicaciont!;s y fonnulacion~s. 

Es en el libro de la Política de Platón donde encontramos por pri 

mera vez el término; y se aplica u mitos, leyendas, hi.storiao de -

dioses a la lu?. de la crítica de la filosofía, ócsraitologizudo!i e 

interpretados en el sentido de educación polític~ r purific.:idos de 

toda indecenci2. 2\ristótelus se refería con teologí.J. al astudio fi-

1osófiC'o metafísico del ente en su sei.-. Este ec el tema U.e lo que 

constitt:ye su "filosofía prjm'E:!ra. 11 1 su objet-o es el ente en r.u ser, 

al que estudia en sus relaciones originariaG y en sus causas prim~ 

ras hasta demostrar la existencia de un ser primero del que depen­

de el cielo y la tierra, las cosas cclcstes y terrestres. ( l) . 

Los términos teólogo y teología quedan, pues, en el ¡:>.;nsanúento -

gri_eqo, remitidos a la esfera de lo religioso. Teología ser.a e~ -

discw::so religioso acerca de los dioses y de manera especial la iE_ 

vocación de Dios que se realiza en el culto 

11 
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Apllntábainos 'que el cristianismo adoptó, no sin resistencia, el 

~énnino teología, pues se percató de la distinta tarea qua ac 

le asignaba desde el inicio a ésta en el ámbito cristiano.. De 

ahí que distinguió entre lo que denominaba teología filosófica 

y teología sacra. Esta última, no será un esfuerzo racional que 

parte y termina. con la capacidad humana, sino un quehacer con e~ 

racterísticas propias que le darían vigencia y cspecialidn.d. 

La ciencia teológica, definida desde sus inicios como 11 intaligP-!!._ 

tia fidei", es un quehacer espontáneo e ineludible del creyente, 

del gue ha escogido el don de la palabra de Dios. La teología es 

algo inherente a una vida de fe que quiera ser auténtica y plena, 

e inherente a la puesta cu canún de esa fe en la comunidad cele-­

sial (2). 

La teología ha nacido en la Iglesia y ha vivido del esfuerzo de 

pensar y reflexionar sobre la fe vivida en los contextos deter­

minados de la historia, según los modos de razón y utilizando sus 

recursos (3). 

Por tanto, el conocimiento teológico cristiano no es un me:ro saber 

objetivo que conoce sus verdades y sus realidades como simples ob­

jetos de conocimiento. 11 No es una mera conciencia de la realidad, 
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sino presencia real de la realidad de Cristo, mediante e:l Esp!_ 

ritu de Cristo, que habita por la fe en nuestros corazones" (4). 

El punto de arranque histórico y objetivo de la teolog!a es el 

kerigma de los apóstoles. La teología no se fundamenta en si -

misma, sino en el Kerigma, que no es en sí mismo teología sino 

el comienzo fundamental, el indicador primordial del sentido de 

toda teología, la realidad primaria y el prototipo efica~ de toda 

obra teolÓgica (5). 

X la base está pues un acto de fe, la aceptación de toda la real! 

dad que porta el Kerigma de los apóstoles. La teología será cif'-,!l 

cia que tiene por objeto conocer no a un Dios alcanzado por el e!_ 

fuerzo intelectual,. sino a ese Dios que ante ln predicación de los 

apÓstoles se acepta por fe. 

El método con el que procederá la teología no se identifica a>n el 

método filosófico ni con el de las ciencias positivas, aunque la -

teología necesita rigor de pensamiento y seriedad de reflexi6n. 

Las ciencias sobre todo las positivas pueden utilizar métodos aséE_ 

ticos, neutrales, en los que no entre en juego la subjetividad del 

investigador. 

"En teoloq!a el método no puede ser neutrai o purumenterud:Jjetivo. 
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Su objeto, el misterio del amor del Padre revelado por el Hijo 

gracias al 'E~pÍ:Citu, ·s610 es accesible desde la fe. La fe no 

Sólo es el punto de arranque de la reflexión teol6gica, sino de 

todo el proceso ••. La reflexión teológica supone la fe y la exp~ 

riencia de la 9racia11 (6).. GUstavo Gutiérrez nos dice que el s~ 

guimiento de Jesús es lo que define al verdadero cristiano y que 

el tema central de toda teología es reflexi.:mar sobre esta expe­

riencia (7). Que es el ámbito de la vivencia de la fe la que -­

sostiene al de la inteligencia de la fe .•. 11 La firmeza y el ali­

ento de Wla reflexión teológica está precisamente en In experien­

cia espiritual que la respalda ... Una reflexión que no ayude a vi­

vir según el Espíritu no es una teología cristiana. En definitiva, 

toda auténtica teología es una teología espiritual. Esto no ener­

va su carácter riguroso y científico. Lo sitúa " (8). Que la te.~ 

logia, el hablar sobre Dios, viene después del silencio de la ora­

ción y del compromiso .•. " Nuestra metodología es, a decir verdad, 

nuestra espiritualidad" (9) • 

En la raíz, pues, de toda teología está el acto de fe. El primado 

de Dios y la gracia de la fe dan razón de ser al trabajo teológico. 

La fe es pWlto de partida y punto de llegada del quehacer teológi­

co. Crear y comprender se hallan en una relación circular (10). 

Teología es el esfuerzo de la fe por entender, donde entender si!J.. 

nifica juzgar, criticar, distinguir. De ahi qua la teología sea 
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wia fomia de fe, de raflexión y de crítica. 11 La teología sin fe 

no existe porque no se puede hablar sobre Dios como se habla de 

objetos: o se habla tocado por la realidad divina o se hace hiJ!. 

toria de las ideas religiosas, cosa que también pueda hacer un -

ateo con gran competencia ( 11) • 

Es doctrina de Santo Tomás de Aquino y de la tradición teológica 

que el objeto de la teología es el Dios revelado y todas las ~ 

sas en cuanto vistas a l.a luz de Dios. Esta ciencia teológica -

parte de presupuestos o bases y se alimenta de sus propias· fuentes. 

En primer lugar, la verdadera hase de la teología cuno ciencia está 

en el hecho de que existe Wl Dios y de que él sostiene relaciones 

con el universo de su creación .. 

Se basa en s.egundo lugar en la capacidad de la inteligencia humana 

para oonocer a Dios y al.gunas de esas relaciones que él sostiene -

con el wiiverso. 

En tercer lugar se basa en el hecho de que Dios ha concedido medios 

por los cua1es él se puede poner en contacto con la inteligencia h~ 

mana o en otras palabras que ha dado a los hanbres una revelaci6n 

(12). 
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Las fuentes de las qua ne alimenta la teología son la Sagrada Es­

critura, la Tradición y el Magisterio de la Iglesia. Estas tres 

fuentes unidas al esfuerzo de la razón teológica son como las CU!_ 

tro patas que sostienen la cons crucción de esa mesa que es la sana 

teolog1a (13). 

Pero el esfuerzo de la racionalidad (la ratio) no tendrá que lim!, 

tarse como sucedió por tanto tiempo a la penetración y cxplicita­

ción de lo propuesto por la 11auctoritas'1 (Sagrada Escritura, tradj­

ci6n, magisterio) recurriendo a la mediación del instrumental CO.!!, 

ceptual del tiempo, sino que debe recibir la impronta de la real.!_ 

dad histórica de la que brota. Así se exprcr;a L. Boff al respec­

to: "Toda teología ,!;C constituye a partir ele dos lugare:i: el l~ 

gar de la fe y el lugar de la realidad social dentro de la cual 

so vive la fe. El lugar de la fe viene dado¡ el lugar de la real!_ 

dad social ha de ser identificado. Los padres de la fe, er. los pr!_ 

meros siglos, decían que la teología posee dos ojos: uno adelante 

Y otro detrás (TheologÍa ante et retro oculata) . Con el ojo post~ 

rior, la teología dirige la vista hacia el pasado, en el que irrum 

pió históricamente la presencia salvadora y definitiva de OiosJ m.!_ 

ra las escrituras cristianas, los taxtos fundamentales que ·defini~ 

ron el credo de la comunidad eclesial en los concilios ecuménicos, 

los testimonios de los santos y los doctores, la tradición del pueblo 

de Dios. Con el ojo anterior mira el presente, detecta los desafíos 
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planteados por la realidad socio-histórica y se esfuerza por a=: 
ticular la fe con la vida, el amor de Dios con el amor político, 

las esperanzas humanas con las promesas. divinas. La producción 

teolÓqica es buena cuando consigue expresar 1a verdad da la fe -­

vislumbrada por el ojo posterior, de tal forma que engendre un se.!!. 

tido existencial y social en el presente que es visualb~ado por el 

ojo anterior. Sólo entonces estamos seguros de que no vemos la -

realidad (la de la fe y la nuestra actual) deformada, sino con la 

educación producida por la visión de los dos ojos" (14). 

La teología es una, entendida en su perspectiva y en su Óptica -

propia: Wla consideración de las cosas a la luz de Dios. Es '!"ª' 

hablando en terminología escolástica, por su ratio foxmalis; es -

una por toda esa perspectiva que visualiza con "el ojo postcrior 11 

al que se ha referido L. Boff anteriormente. 

Sin embargo, existen diversas formas de realizar históricamente 

la tarea teológica y esas di versas formas corresponden a los di.!!, 

tintos nombres con que se va denominando tal quehacer en el tranE. 

curso de la historia. Cada tendencia teológica que pretende esC!!_ · 

char toda la verdad apostólica y se ~>Sfuerza por ser fi.eJ. al """!!. 

gelio, explica todos los datos en torno a unos ejes decisivos o a 
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una preocup&ción fundar.cntal. Estos ejes decisivos o esta pre~ 

cupación fundamental son resultados en buena parte del trabajo 

de visión del "ojo anterior" atento a la historia y a la socie­

dad. Es la historia y la sociedad quienes sugieren las pcrspe.:_ 

tivas básicas de cada tendencia tcológ1ca. 

Esta conciencia de la historicidad de la tarea teológica es la que 

lleva a exclamar a L. Boff en respuesta a requerimientos por ~ 

te de la Sagrada Congregación para la Dosctrina de la Fe: 

prefiero la I91esia a mi teología, pues la Iglesia permanece mie.!!_ 

tras que las teologías pasan; además la Iglesia es objeto de íe -

(sacramento de salvación) y las teologías son producciones cultur~ 

les humanas, objeto de estudio y de crítica, más no de fe" (15). 

Ninguna tendencia puede monopolizar la teología y tratar de pres~ 

tarse como la teología. En todo lo que dice está cano transfondo 

presente lo que no se dice. La razón, también la razón teológica, 

es finita. 

No hay generación de cristianos que pueda plantear y resolver todos 

los problemas que le presenta la fe. De esto se desprende que cada 

tendencia teológica debe conocer su alcance, y sobre todo, sus l:ú:aJ:. 

tes. Reconociéndose así esta en posibilidad de decir toda la ver­

dad en aqtJella parte del tiempo histórico que le corresponda. cada 
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tendencia teológica debe 11estar abierta y dispuesta a aceptar otras 

foi::mas de sistematizar la fe, aún cuando siempre pueda suscitar la 

cuestión acerca de cuáles son los asWltos m5s relevantes y hasta -

decisivos quo debe afrontar la teología, dada las exigencias de la 

Iglesia concreta y de 1a historia presente" (16). 

No existe ni ha existido jamás una teología supratemporal , sin -

conexión con opciones históricas ya manifiestas u ocultas. No exi!!_ 

te una teología de puras verdades eternas. Toda teología es neces~ 

riamente histórica, es decir, posee un arraigo social y un transfoE_ 

do ideológico detectab1e. Esto que es aceptado genérican<?nte por -

los teólogos no ha eludido la tentación de elaborar una teología P.';!. 

ra; se trata de la búsqueda idealista de la totalización teológica. 

La teología tendría que decir la Última palabra, dar respuesta cabal 

a todo. El resto de ciencias desempeñaban la función de empleadas. 

"Superar la pretensión totalizadora de la teología parece ser la 

pre-condición para que ella descubra su real historicidad. Descu­

brir la historicidad de la teología no significa otra cosa que ad­

m.i tir que también ella es una ciencia provisoria, nocesarimente 

deudora a una ineludible ubicación social• ( 17) • Lo anterior no 11~ 

va al relativismo, pues el tanar en serio el p.resente histórico no 

implicara perder de vista las referencias tranhistóricas, todo 1o 

captado por el "ojo posterior". "Lo que si ya no sexá posible es 
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aducir aquellas referencias de manera ahistórica, sacadas de un 

cielo abstracto de la verdad, consistente en sí. mismo, desatendiE!!!_ 

do las mediaciones históricas en las que el hanbra se trR11sform6 -

en escuhador de la palabra" (1 B). 

El teólogo mostrará la especificidad de su tarea en ese conocir.tie!!.. 

to superior que tiene el mundo que lo cerca y que cerca a la coc.u­

nidad cristiana que pretende vivir el evangelio en esas coordinadas 

de tiempo y espacio. No difiere en cuanto conocirn.iento y vivencia 

del evangelio del resto de cristianos sencillos. ºEl teólogo es un 

técnico que conoce las doctrinas, filosofías, ideologías humana!: en 

medio de las cuales se mueve el pueblo cristianoJ lo específico del 

teólogo es su conocimiento superior c.1e la r~alidad del mundo humano 

que lo cerca. No tiene capacidad para juzgar la fe, sino para juz­

gar las doctrinas, ideologías, filosofías en nombre de la fe" ( 19). 

Si la teología es relectura de la palabra tal y cano es vivida en 

la comunidad cristiana, y es una reflexión orientada hacia la cor.i!!_ 

nicación de la fe, ·ese discurso sobre la fe se sitúa entre esa ex­

periencia y esta comunicación; hecha sus raíces en el ser hcmbre y 

ser cristiano y lo hace en funqi6n del anuncio de la buena nueva. 

Ese es el motivo por el cual "la tarea teológica es permanente y -

cambiante al mismo tiempo. Se es cristiano en el seno de una his­

toria que transfo:rma continuamente las condiciones de la vida h~ 

na. • .. El discurso teolágico se hace sobre una verdad quo es camino, 
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SObre. una ~allilira que h~ puesto su t:Lenda en la historia. Tarea 

de ·siempre, lá: "teología ·reviste formas diversas en función de la 

experiencia cristiana y del anuncio del evangelio en un mCJplento 

dado del devenir histórico." (20). 

CUando la teología asume la profudidad y audacia ese memento hi3-

tórico en que .vive 1a Iglesia sigue siendo significante incluso -

cuando ya ha pasado ese contexto que le dió vida. Esa permanencia 

de lo que le es esencial es resultado de la capacidad de arraigo -

en los verdaderos problemas de su tiempo y en experiencia de fe de 

una determinada comunidad de seguidores de Jesús. Allí está la rE_ 

zón de que reflexiones como las de Agustín de llipona y de Tom.ás de 

Aquino, por ejemplo, sean incluso un desafío para el presente (21). 

Dado que las distintas tendencias teol6gicas explican todos sus -

datos en torno a unos ejes decisivos o a una preocupación fundame!!. 

tal, nos encontramos en la historia o:m tres ID.odas fundamentales de 

hacer teología. 

cuando se destacó e1 carácter saniencial de la teología nos enco!!.. 

tramos con la teología patrística; cuando el interés que movía ~a 

el. carácer científico, racional y sistemático de la fe aparecen las 
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!'sumas tl!ológicas11 de la teología medieval¡ y cuando la urgencia 

es subrayar el factor existencial de la fe, o su carácter liber!_ 

dor y social, nos topamos con la teología contemporánea (22). 

Gustavo Gutiérrez nos dice que los dos primeros enfoques deben ser 

considerados no cano etapas de la teolog1a históricamente superadas 

sino más bien cano tareas permanentes de la teología. Llega a de­

cir que tanto la teología como sabiduría cano la teología como sa­

ber racional son las tareas o funciones clásicas de la teoloqía, -

ªsenderos por los que debe transitar toda reflexión teológica" (23) . 

La teología cano sabiduría, la de los santos padres, estuvo estre­

chamente ligada a la vida espiritual: era fundamentalmente una med!_ 

tación sobre la Biblia. El teólogo era a la vez el hombre de la ~ 

periencia espiritual. La separación entre teólogos y espirituales 

empezó a darse a partir del siglo XIV. Esta función espiritual de 

la teología, tan ir.1portante en los primeros siglos, constituye una 

dimensión permanente de la teología. 

Tenemos la teología cano saber racional cuando a partir del siglo 

XXI, en un proceso que arranca !'ºn l\belardo y culmina con Alberto 

Magno y Tanás de QUino, entiende la teología cano ciencia; aunque 

•ciencia subalterna" según las categorías aristotélicas. Para Santo 

Tomas la teología además de ser sabiduríq. cuya fuente as la caridad 

que une al hanbre con Dios, es una disciplina intelectual, es el fz:!:!. 

to del encuentro de la fe y la razón. 
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"Esta· fWlción de la teología -nos dice Gustavo Gutiérrez- es, -

también permanente. Permanente en tanto encuentro entre la fe y 

la razón, y no en forma exclusiva entre la fe y la filosofía de­

terminada. Y ni siquiera entre la fe y la filosofía. La razón 

tiene, hoy en particular, muchas otras manifestaciones además de 

la filosofía. La inteligencia de la fe comien~a a hacerse tam-­

bién, en nuestros días, siguiendo pistas inéditas: las ciencias 

sociales, psicológicas, biológicas ... Un pensamiento teológico -

que no presente esto carácter racional y desinteresado no sería 

verdaderamente fiel a la inteligencia de la fe" (24) 

Otro eje en torno al cual ha girado la teología y que caracteriza 

a la teología de nuestros tiempos es el factor existencial de la 

fe. Se trata de una teología atenta a los signos de los tiempos 

y a las exigencias que ellos plantean a la comunidad cristiana. 

Una nueva función va cobrando fuerza: la teología se entiende 

como "reflexión crítica sobre la praxis". Este giro histórico es 

el resultado de la atención y el análisis a los signos de los ti~ 

pos y a las exigencias que ellos plantean a la comunidad cz:~stiana1 

faceta retanada. por la reflexión teológica, pues se encontraba ya 

presente en la teología de la historia agustiniana (25) . 

Diversos son los factores que han llevado a reva1orizar los aspeE_ 

tos existenciales y activos de la vida cristiana. 
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En primer lugar se ha realizado un redescubrimiento de la caridad 

cano centro de 1a vida cristiana, un renacer de una espiritualidad 

encarnada y una toma más en cuenta de los aspectos antropológicos 

de la revelaci6n. Se trata de un Dios hecho hanbro y que invitn a 

aunar esfuerzos para la realización de las promesas para el mundo .. 

Es la misma vida de la Iglesia la que pasa a constituirse como "l!!_ 

gar teolÓgioo". 

De ah! que con Juan XXIII y el vaticano II se e:npiece a hablar de 

una teolog!a de los signos de los tiempos. Para esta teol.og!a los 

signos de los tiempos más que ser llamada al análisis intelectual 

son exigencia de compraniso, de servicio n los demás. 

Factores de índole filosófico han contribuido también a eDa tanLJ 

de conciencia. Por un lado, se subraya la importai1cia de la ac­

ción humana como punto de partida de toda reflexión. Baste menci~ 

nar la influencia que ejerció Blondel con su "filosofía de la ac-­

ción11. Por otro lado, el pensamiento marxista, centrado en la --­

praxis, dirigido a la transformación del mundo, estimula al pens~ 

miento teolÓgico, el cual, apelando a sils propias fuentes, debe -­

orientar su reflexión en el sentido de la transformación del mundo 

y sobre la acción del hombre en la historia. 

Sin embargo, el factor que más ha influido para hacer ver el papel 

central de la praxis hist6rica es el redescubrimiento en teología 
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de la dimensión escatológica. Este es el aspecto qua ha movido 

sobre todo al reflexionar teológico de la Europa de nuestros ú.!. 

timos años. Desde esta perspectiva "la historia humana", es ante 

todo, una abertura al futuro, ella aparece como una tarea, como un 

quehacer político, construyéndola el hombre se orienta y se abre al 

don que da sentido último a la historia: el encuentro definitivo -

y pleno con el Señor y con los demás hombresº (26). 

Es la revalorización de lü praxis la que ha hecho posible rede~~ 

brir o explicitar cano una de las funciones de la teología la re-­

flexión crítica.. La teología debe entenderse como pensamiento cr!. 

tico de s! mismo y sus propios fundmnentos; cano actitud lúcida y 

crítica de los condicionamientos económicos y socioculturales de 

la vida y de la reflexión de la comunidad cristiana; y sobre todo, 

"una crítica de la sociedad y de la Iglesia ... una teoría crítica, 

a la luz de la palabra aceptada en la fe, animada por una intención 

práctica e indisolublemente unida, por consiguiente, a la praxis -

histórica" (27) • 

Esta función de la teología conlleva a redefinir las otras dos mo.:!. 

tradas con anterioridad. 11 En ~delante, sabiduría y saber racional 

tendrán más explícitamente, como punto de partida y como contcY.to 

la praxis histórica. Es en obligada referencia a ella donde debe­

rá elaborarse un conocimieni:o del. progreso espiritual a partir de 
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la escritura( y es en ella,. ·~iunbÍ.én, donde la fe recibe las cue~ 

. tiones -qU~ le Plru:itca la razón-_ humana11 (28). 

La teología Europea ha revalorizado, pues la praxis / allí están 

para demostrarlo las distintas teologías progresistas europeas, 

entre las que sobresalen la teología de la revolución, la teolo­

gía política de Metz, la teología de la esFeran;¿a de Moltmann. 

Sin embargo, y en la misma línea que destaca la función crítica de 

la teologÍLl, (teología corno reflexión crít.ica de la praxis) un nu~ 

vo modo de hacer teología se está cimentando en Latinoan~úrica. Se 

trata de la llamada "teología de la liberación 11
, teología clal:.-or~ 

da desde la praxis de liberación en la que cst5n comprometidos -­

grupos de cristianos en Latinoa.ílérica. Ws re!1r-fl:sentantes de esta 

nueva corriente tcolÓgica son claros en r.ranifestcr que no se trata 

de profundizar en W1 aspecto o tema de la ciencia teolÓl)ica sL"lo -

un replantcru:iiento total del saber teológicc, de una nueva n:.a.nera. 

de hacer teología (29) • La caracterización de la teología de la -

liberación es el objeto del próximo apartado. 
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B. LA TEOLOGIA DE LA LIBEMClON 

La Teología de la Liberación se presenta por vez primera Cotno la 

forma peculiar y específica de Teología latin,.:>americana. Consti 

tuye así, no sólo un aporte sustancial n la iglesia sino también 

un aporte originalmente latinoamericano a la cultura universal. 

Se presenta con una doble originalidad: la de incluir como intrÍn~~ 

co e inherente a ella la realidad histórica del subcontincnte y, 

la de recurrir, por exigencia de método, al auxilio de las ciencias 

sociales pnra el análisis de aquella realidad (30), cuestión hasta 

ahora in!jólita en Teología. En este sentido, la TL es signo de un 

nuevo momento de la historia de la iglesia y de la teología en l\Ú>.é 

rica Latina. 

La teología, cano "inteligencia de la fe", en sentido pleno, ade­

más de sus funciones tradicionales COll\O "sabiduría11 y como "saber 

racional" (31), ha de tener hoy pnrticularmcnte una "función de r~ 

flexión crítica". Dicha función es la que ha asumido la TL, sin -

excluir las otras, dándosele con ella su originalidad por la cual!_ 

ficación de la realidad sobre y en la que se realiza tal función. 

Desde esta perspectiva intentaremos una caracterización sistemát!_ 

ca de la Teología de la Liberación. 
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1. 1 Presupuestos de Arranque de la Teología de la Liberación 

La·TL··-tiena ·sus raíces en lo que para un cristiano de hoy CO!!_ 

figura la coyuntura latinoamericana (32) . Estos presupuestos 

son los siguientes: 

a) La situación de subdesarrollo y dependencia de las mayorías. 

El pr.imer presupuesto de arranque de la TL es la constata­

ción de la dependencia injusta en qua viven los pueblos l~ 

tinoamericanosi dicha dependencia es una causa P.xplicat.i.vn 

de la miseria de nuestros puablos (33) . En este sentido -

se ha dicho que la gran pobreza e infinita miseria de Amérl 

ca Latina constituye el verdadero núcleo de la TL (34) • 

Se trata de una dependencia evidenr.cr.1ente económica pero ·· 

también es política y cultural. Oe tal manera qua la ·TL -

parte del hecho de la dependencia, del dato, que lo confir­

ma más de una teoría socioanalítica; por tanto, su punto -

de arranque es el hecho en sí mismo (35) y no una teoría -

determinada que la interprete. 

b) Interpretación cristiana del subdesarrollo y dependencia. 

Punto de arranque para la TL es interpretar la realidad i.!l 

justa de la dependencia en términos de. "pecado estnictural" 

o de "situación de pecado" (36) y que como tal, es ofensa 

a Dios. se toma conciencia de que " .•. e1 pecado cristal.!_ 

za también en 1as estructuras sociales, econ&nicas y cultE._ 

rales injustas .•. " (37) ; de este modo se interpreta 



29 

cristianamente que América Latina y el Tercer MUndo '' ••• 

no es sólo el lugar histórico de la objetivación de la -

dominación: es también el lugar teológico de la objeti­

vación del pecado .•.. , con su sola presencia, (el Tercer 

Mundo) muestra lo que es el pecado y la estructura histór!_ 

ca del pecado (30) • 

e) Descubrimiento y "opción por el pobre". 

Desde la constatación de la dependencia y r.iisc.ria, pasando 

por su interpretación cristiana, evangélicamente se ve en 

"el pobre" el "prójimo por excelencia" (39}. La "opción -

por los pobres" viene así a constituirse en punto de arr~ 

que de la TL (40). 

"Pero el "pobre" no existe cano un hecho fatal, su exicte.!!_ 

cia no es neutra políticamente ni éticamente inocente. El 

pobre es el subproducto del sistema en que vivimos y del que 

sanos responsables. Es el marginado de nuestro mundo social 

y cultural" (41). Y no se trata del pobre como individuo, 

sino que ésto forma parte de una "cultura no respetada, de -

una raza discrimim1da, de una clase social explotada -sutil 

o abiertamente- por otra clase socialº (42) . Son elles el 

lugar de una teofanía y cristofanía y la posibilidad para 

el hanbre de un encuentro de salvación (43). En este sent.!_ 

do la TL ha nacido de una profunda experiencia espiritual: 
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la sensibilidad ,y el amor a los pobres. Se ha preguntado 

primaria."TLente, cómo ayudar a los pobres a salir de su si­

tuación humillante? Qué pasos dar para transformar lo. -­

realidad en que se mueven muchos oprimidos y pocos ricos, 

y qué mediaciones utilizar para crear una forma de convi­

vencia distinta, igualitaria, libre y fraternal? (44). 

d) Llamado a asumir el proceso liberador. 

El cuürto presupuesto de la TL se deriva de los anteriores; 

es "el llamado a la conciencia de los cristianos y de la 

iglesia a trabajar y asumir el proceso liberador en todas 

sus facetas" (45). 

Y es que, optar por el pobre, es comprometerse en ::;us lu­

chas, es insertarse en una acción liberadora; ns emprender 

una praxis liberadora como praxis de amor (46). La solida 

ridad con el pobre implica la transformación del orden so­

cial actual: implica y exige en definitiva, de la iglesia 

y de todos los cristianos, una praxis histórica de liber~ 

ción, es decir, una actividad transfoxmadora orientada a la 

creación de una sociedad justa y libree 

En esta perspectiva., la TL será un "fruto de la fe vivida 

y pensada desde los cuestionamien tos que presenta la praxis 

liberadora y para hacer más creadora. y crítica la inserción 

en ella" (47) 1 busca pensar la fe a partir de cano es vivida 

en el compraniso liberador (4B). 



.31 

1.2 Relevancia de la dimensión histórica en la TL 

Es idea sobresaliente de la TL, en la interpretación de la 

realidad, desde la concreta situación latinoamericana, dest_! 

car la importancia de la dimensión histórica, de la historia, 

como realización del hanbre y como realización y revelación -

del absoluto (49) • De este modo se considera que no es primo!_ 

dial.mente la naturaleza el lugar de manifestación de Dios, sino 

el hanbre en sociedad y haciendo historia. 

Esta tesis se encuentra presente más de un modo impl!cito que 

reflejo en la praxis y constituye horizonte de la TL, si bien 

no es una tesis originaria y exclusivamente latinoamericana. 

En el fondo se afinna con ella que es en la historia donde se 

da el encuentro del hanbre con Dios. 

1.3 Reivindicación del pensamiento histórico-crítico dentro de la 

Caracter!stico de la TL es asumir explícita y prioritaria­

mente el pensamiento histórico-crítico dentro de la teología 

(50) ¡ en este sentido se t,rata de una teolog!a hist6rica coin­

pranetida con el hombre concret~ y su problemática. Esto 11!:_ 

va evidentemente a reivindicar y tanar conciencia de la dime.!!. 

sión hist6rica de la misma teología así como su función crítica 

(51 l . Hablar de la teolog!a de la liberaci6n que recobra y -
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asume el pcnsomiento histórico-crítico es, por tanto, hablar 

de una teología comprometida con el hanbre concreto y su hi,!_ 

toria desde donde ejerce su función crítica para con ella -­

misma, de sus propios fundamentos (52), y para con la situa­

ción. 

1. 4 Relevancia de la praxis hist6rica 

Caracterizábamos a la TL por la importancia <íur: destaca, en 

Wla interpretación más global de la realidad, a la dimensión 

histórica. Con ello se aludía ya de alguna manera a los as­

pectos existenciales, activos y práx:icos de la vida humana1 

todo lo cual permite descubrir que para la TL la praxis hist-ª. 

rica viene a ser objeto de su reflexión. En este sentido, s..=.. 

ñala Assmann, que la 'I'L parte de un supuesto: "de que es la 

globalidad canpleja de todos los aspectos críticamente concie.!!_ 

tizables de la praxis lo que interesa a la teología" (53). 

La teología en la perspectiva de la liberación, por tanto, po­

ne su interés en la reflexión, no de un aspecto de la prrucis, 

sino en la unidad cOlllpleja y total del quehacer hist6rico del 

hanbr:e, es decir, de la praxis histórica. Refl.exionar sobre 

ella es, aceptar responsablemente las implicaciones reales de 

la ley de la encarnaci6n (54). 
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Evidentemente, poner el acento en la reflexión de la praxis 

histórica no es una peculiaridad ni del pensamiento latino­

americano ni de la 'l'L. La importancia de la acción corno pun. 

to de partida y como objeta de toda reflexión, es una tesis 

muy reconocida actualmente. Así, los mismos teólogos euro­

peos lo han subrayado (55) • Hacer de esa :raxis y re.flexio­

nar sobre olla como praxis de liberación si es un aporte -

genuinamente latinoamericano. 

1. 5 Praxis histórica de liberación 

Pero la praxis histórica en América Latina es en la depende!!,. 

cla y en el "cautivexio"; por ello la praxis histórica global 

aparece entendida como praxis histórica de liberación. La -

teología como 11Inteligencia de la fe 11
, ejerce Wla "función -

crítica sobre la. praxis 11
, decíamos y, como en América Latina 

esa praxis es praxis de liberación que la misma realidad ur­

ge sea así, la "inteligencia de la fe" que la. reflexiona y -

discierne es TL (56) • 

Ahora bien, la TL en esta circunstancia., no es sino el man~ 

to teológico de la experieilcin ~e fo que hacen los cristianos 

comprauetidos en el proceso de liberaci6n (57) • Este canpro­

m.iso es el "hecho mayorº de la vida en la canunidad cristiana. 

latinoamericana (SB). De modo que la TL es un resultado, un 
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"acto s.egW'ldo" y no una realidad primera (59), pues, supone 

la expariencia de fe practicad.a en el proceso de liberación. 

1.6 Función crítica sobre 1a praxis de liberación 

El nacimiento m.iSJ:DO de la TL desde una praxis concre.:i" de l!. 

beraci6n, hace que dicha teología lleve en sí misma una car­

ga esencial de revestimiento crítico sobre la experiencia mi!_ 

ma que la ha generado y, desde allí, a la globalidad histórica 

(60). 

CUando se alude a la fwición crítica de la TL se denota la -

criticidad que la teología ha de tener para consigo m.isoa y 

sus propios fundacentos; es una crítica, por tanto, epistemo­

lógica (61). Pero no sólo eso. 

cuando se entiende la teología como "reflexión crítica sobre 

1a praxis histórica de liberación", apunta Gutiérrez, nos r~ 

ferimos también, . a una actitud lúcida y crítica respecto de 

los condicionamientos cconánicos y sociocul.turales de la vida 

y refl.exión de 1a canunidad cristiana. Aún más, se entiende 

con tai1 e.xpresión, la "teoría de una práctica deter:aina.da" 

(62), es decir, una teoría crítica de 1a sociedad y de 1a igl~ 

sia en 1a praxis de liberaci6n. Todo lo cua1 pues,, convierte 

a 1a ref1exión teológica, necesariamente en una crítica de 1a 

sociedad y de la iglesia, en tanto convocadaS e inteJ:peladas 

por la Pa1abra de Dios (63). 
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Se trata, pe': tanto, de Wlll crítica de los propios fundamentos 

epistemológicos c}el quehacer teológico; de los grupos cristia­

nos comprometidos y de sus contínuos riesgos; de la situación 

sociocultural, económica y política qua condiciona la realiza­

ción del 11 roino 11 J de las experiencias de liberación concretas 

que lil median así como de una au ténti't:a provocación hacia la 

ºconsumación final" (64). 

En síntesis, dicho negativamente, la manera concreta de ente.!!_ 

dcr la teología como ref1cxión crítica sobre la praxis, consi!_ 

te en 11 
••• no excusarse de situar la reflexión teológica allá 

donde todo proceso de concientización humano-histórica debe e.::_ 

tar, a saber, en la contextura real de los hechos 11 (65). 

l.7 La fe enteñdida como praxis 

Se ha dicho que es una de las tesiG centrales de la teo1ogía 

de la liberación; la concepción de la fe como praxis (66). 

En efecto, el descubrimiento del mWldO de los oprimidos, "la 

irrupción del otro, del pobre" (67) , ha ido llevando al re-­

planteamiento radical del "mensaje" y de la proclamación de 

la fe. En este sentido, el desafío para la fe y la teología 

viene planteado por el pobre, por el no-hanbrc, es decir, de 

aquél a quien el orden social existente no reconoce cano tal. 
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La pre9"11ta y el desafío para la fe y la teología se puede 

formular, entonces, en los siguientes ténninos: cáno anun­

ciar a Dios cano Padre en un mundo no humano?; qué implica 

decirle al no-hanbre que es hijo de Dios? (68). La pregunta 

para el cristiano es, por tanto, cómo ser creyente en :ncdio 

de un continente atravezado por la violencia, le: . ·c:?aninación 

y la explotación? cáno vivir y pensar la.fe hacia el interior 

de un mundo conflictivo de manera que la respuesta de la fe 

devenga un dinamismo inspirador y movilizador en la construc­

ción de una sociedad más justa y fraterna? (69). 

La respuesta que se ha dado en América Latina deviene por lbs ca 

minos de la praxis histórica de liberación. Esta praxis concreta 

constituye el punto de partida para una fol."Ina renovada de en­

tender la fe en Jesucristo. En tal perspectiva la fe es entCE_. 

dida cano praxis, es decir, praxis como fe (70) • Y es que la 

fe, en el sentido bÍblico de la palabra, se hace, se verifica, 

de manera que,11 "verdadcra", históricamente, la fe s6lo p.iede ser, 

cuando "se hace v~d", vale decir: cuando es históricamente 

eficaz para la liberación del hanbro ••• " (71). De modo que la 

fe, se hace verdad, se verifica cuando se inserta real y efec­

tivamente en el proceso de liberación. Y esta manera de en~ 

der la fe y su dis'curso, no cano simple adhesi6n y afirmación 

de "vexdades" , es lo que la libera de toda foxma de idealismo 

(72) y la reviste de un talante peculiar. 
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1. 8 La "liberación en Ja TL 

En los presupuestos de arranque de la TL se destacaba la situ.!_ 

ci6n de dependencia de AL en tod6s los órdenes; se concluía -

de ello (cum:to presupuesto). la urgencia de asumir el proceso 

liberador, con lo cual se puso ya en evidencia que la t~ea hi~ 

tórica latinoamericana tiene un nombre propio: liberación. 

Precisemos, entonces, qué es lo que entiende por "liberación", 

la teología cjue lleva tal nombre. 

El tema teológico de la "liberación", en el contexto hist6ri-

co latinoamericano es, el "correlativo" del tema socioanalít_t 

co de la "dependencia" (73). De este modo, a la base del te­

ma latinoamericano de la "liberación 11 se situa la 11teoría de 

la dependecia (74) y tal interpretación, dicho sea de paso, -

ha sido precisamente la que ha abierto el camino a la tecüogía 

de la liberación. Pues bien, cuando teológicamente se habla 

de liberación se está entendiendo por tal el proceso de una -

praxis histórica de liberaci6n de las distintas prácticas soci2 

económicas, políticas y culturales daninantes (75). Se trata, 

por tanto, de una salvación de las condiciones concretas, his­

tóricas y políticas de hoy (76) • Y es que no puede ser, de­

finitiva, de otra manera, pues, precisamente allí se siente -

más l.a alienación, el pecado, la opresi6n y la falta de libe!. 

tad (77). 
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Ahora bien, ~~ insiste teológicomente que la liberación no 

se reduce a lo político únicamente (78), de rnanera que no hay 

olvido de la 11 reserva escatológica". Pero también se insiste 

en que no puede darse la liberación específicamente cristiana 

sin que se verifique en la história (79), Por tanto, exige -

mediacionc~ históricas. No es posible saltarlas. Eso es lo 

que el ténnino liberación quiere hacer presente. Y aquí ros.!, 

de precisamente la fortuna teológic.:t del término, pues, adema~ 

de constituir uno de los conceptos rnás abarcadores de la hist~ 

ria de la salvación, responde a la necesidad de conectLl.X' la -­

historia de la salvación con la salvación e.'1 la historia (80). 

Aquí se sitúa el trabajo de la TL, su "función crítica". Re­

flexiona y discierne las mediaciones históricas que puedan -

significar pasos renlrncnte integrantes de la historia de la sal:_ 

vación; "juzga todas las opciones políticas de acuerdo con su 

posible contribución ú la liberación total querida por Dios: 

sabiendo que dicha liberación tot~l ya no es algo meramente ~ 

1Ítico, sino que se alcanza por don de Dios en la transformación 

del corazón del hombre por la gracia" (81). Reflexiona, en de­

finitiva, en la salvación de las condiciones conc;:retas, históri:_ 

cas y políticas.de hoy. 
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1. 9 "Reino ·ae Dio::; 11 como implantación del derecho a los pobres 

Aunqué. poC!ría ser tratado el tema del "reino de Dios" como 

uno privilegiado de la TL, vale la pena sin embargo, resca­

tarlo aquí como aporte, si no original, al menos sí como r.!:.·· 

descrubrim.ien to y nueva lectura que hace de aquél, dándosele 

con ello una característica particular. 

La novedad de la TL en su concepción del 11 Reino de Dios11 no 

radica en señalar que aquél no significa algo meramente esp!, 

ritual, fuera del mundo, como una rnera prolongación de éste 

(82) • Lo novedoso estriva en comprender el "reino de Dios 11 

desde los pobres y para los pobres (83). En tal perspectiva, 

releyando los profetas, -desde los cuales obtuvo J<2SÚs las -

categorías para comprender lo que es el reino de Dios {84) ,­

se concibe el reino como implantación del derecho de los po­

bres. El reino de Dios, por tanto, tiene una característica 

fundamental: es reino para los pobres (BS). 

Para despejar lecturas "piadosas" de los "pobres" es necea!. 

río señalar que éstos son los que tienen una necesidad real, 

los hambrientos y sedientos, los desnUdos, los enfermos, los 

encarcelados~ son en definitiva, los que están baio algún ti­

po de opresión real ( 86) • De esos pobres es el "reino de Dios" 

y a ellos "se acerca". Y predicar ese "reinoº para los pobres, 

afirma la TL, constituyó en definitiva lo últino para Jesús1 
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de modo que no fue ni la predicación de Dios ni incluso la 

de. s! mismo su ultimidad (87) • 

Esta línaa de interpretación, evidentemente está suponiendo 

lo descrito en 1.1.c. Desde la opción por los pobres se re~ 

pe.r:a el sentido de ºpueblo de Dios", donde 11pueblo" se cntie!!, 

de fUndamentalmente como pueblo de los pobres por opres.ión 11 

(88), para los que el "reino deviene". Y, la razón de privil!:_ 

giar a los pobres corno u lugar teológico 11 se basa en que en -­

ellos se hace presente, aunque escondidamente, el Jesús que -

salva (89) J son por ello, como anotábamos, cristofanía. La 

teología tradicional, no ha reparado o apenas si lo ha hecho 

en este elemento tan esencial (90) y profundamente bíblico-te~ 

lógico. 

En tal perspectiva se evidencia que la construcción de la TL 

es desde los pobres y para los pobres. 

1 .. 1 O Racionalidad científica y mediaciones socioanalÍticas en la TL 

El quehacer teológico de la liberación, tal como se presenta 

en AL, otorga una importan,cia excepcional a las mediaciones -

analíticas de la realidad, particularmente ele las ciencias so·· 

cía.les. Con ello se da la TL una de las características es~ 

ciales (91), que le confieren identidad propia, pues, consti­

tuye una innovación singular en la 11 inteli9encia de la fe". 



Sin embargo, en· ello ~striba también, de modo genera~, las 

acusaciones de desvíos, las reacciones y /o condenas con las 

que se ve frecuentemente confrontada4 

Se ha sostenido, confcrme a lo descrito en 1.2, que en esta 

preferencia por las ciencias sociales, su5ti tuyendo en algu­

na medida, lo que la filosofía representaba clásica.11entc para 

la teología, no ha de apreciarse tan sólo una peculiaridad -­

del talento latinoamericano, una preocupación de efer.tividad 

sobre la realidad social, "sino también un juicio de valor, -

poi· el qua se da a la sociedad y a la historia un rango de dn!!. 

sidad real, suparior ;il que se atribuía a aspectos más natura­

les y subjetivistas de la realidad" (92) 4 

Uen:os afirmado que la TL supone la experiencia de fe en el ¡:.r~ 

ceso ele liberación, es decir, en la praxis poli ti ca de líber~ 

ción (93), en la contextura misma de las coyunturas políticas. 

Asimismo, señalábrunos, como w10 de los presupuestos de arrrul.­

que de esta teología, la "opción por los pobres 11 (94) desde -

los cuales, decíamos, es cuestionada e interpelada. Pues bien, 

tales supuestos, aunados fundamentalmente en el partidismo y -

compromiso radical con los pobres, clase oprimida y explotada, 

trae consigo la exigencia de un camino reflejo propio y pecu­

liar para la TL (95): la mediación de una nueva racionalidad 

científica ~que proviene del aporte de las ciencias humanas, -

especialmente las ciencias sociales (96) • 
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En este sentido, la utilización de las ciencias sociales 

resulta esencial en la TL y necesaria, pues, lo~ cristianos 

que ºse hallan comprometidos en la lucha por una sociedad 

distinta, sienten la urgencia de conocer con el mayor rigor 

posible los mecanismos de la sociedad capitalista centrada 

en el lucro privado y en la propiedad privada para el lucro" 

(97). Resulta necesaria una racionalidad científica, pues, 

es imprescindible para una praxis histórica, efectiva y seria, 

conocer los mecanismos que engendran la pobreza y las causas 

estructurales de la opz:esión así corno alternativas axticuladas 

en lo político que buscun su transformación proponiendo mode­

los alternativos. 

Evidentemente, como se deduce de lo anteriormente sefialado, 

el interés por los datos de la realidad, mediatizados por las 

ciencias sociales, reside en ponerlos al servicio de la praxis 

transformadora de la fe (98) y de la teoría -"inteligencia de la 

fe 11
- que la reflexiona. Y es que a la teología no le basta con 

conservar su ratio forrnalis, la fe, si bien como discurso es el 

dato primario; requiere el concurso analítica y crítico de la 

realidad por la ciencia, si quiere asegurar la seriedad de su 

razonamiento, seriedad que exige, como anota Boff, la. misma ni!. 

turaleza intrinseca de la teología (99) • 
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Por· ello, en la medida en que el aporte de las ciencias s~ 

ciales se acepta, esto supone para la teología una postura 

de mayor lucidez histórica, !TIªYºr criticidad y análisis: 

11al presentarle enunciados fundamentales sobre la realidad, 

le ofrecen un diagnóstico, le revelan las causalidades, los 

procesos y dinamismo estructurales, los .fur~cionamicntos )' -

tendencias del sistema. Desde este conjunto aparece m5s el~ 

ra la situación del hombre, sobre todo de los emprobrcci dos 

secularmente" (100). Si no ocurre así, lo más seguro es que 

la teología se mcntcndrá en una visión ideológica, empírica, 

ingenua, utópica o periodística, que dailaría el mismo juicio 

teológico ( 101 l. 

La validez, para la epistemología y hermenéutica teológica, 

de la mediación científica para la TL ya con esto se decide 

en alguna medida. La tradición teológica lo abala,asi como 

la misma definición de teología, pues, ella da razón de la -

exigencia del conocimiento de la ciencia. Boff, al respecto 

recurre a Santo Tomás cuando éste afirma que: "el conocimie.!!_ 

to de la naturaleza de las cosas ayuda a destruir los errores 

en torno a Dios ••. Se equivocan quienes afinnan que no tiene 

nada que ver con la verdad de la fe la idea que uno tenga -

las creaturas, mientras piense correctamente de Dios ••• En -

efecto, los errores sobre las creaturas rebotan a una falsa -

idea de Dios11 ( 102). Las realidades complejas y "seculares", 
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v.gr. la sociedad, los mecanismos de empobrecimiento, la p~ 

lítica, el Estado, las organizaciones populares, etc. no d.=_ 

jan de ser, en última instancia, creaturas de Dios. Si se 

quiere, por tanto, "· •. hablar de estas realidades en la 

perspectiva de Dios debemos conocer la naturaleza y los mee!!:_ 

nismos de funcionamiento. Sólo entonces el discurso teológ.!_ 

co resultará serio y no repetirá cosas sabidas, fruto de todo 

conocimiento superficial y francamente ideolóqico11 (103). 

Pero en qué radica finalmente la razón de la conexión necesa 

ria entre teología y ciencias sociales? La TL reflexionando 

esta ultimidad ha respondido filosóficamente, que ésta estJ:i-

ba en la "unidad histórica del .cuerpo social al que ambas se 

diri9en1 está asimismo en el carácter prfucico con que se pr!. 

sentan hoy en AL tanto la sociología COlllO la teologÍn.; final­

mente, en la ideologización a la que está sanetida tanto la -

interpretación de la fe como la interpretación de la realidad 

hist6rica" ( 104) • 

La necesidad de la utilización de las ciencias sociales ca-

rno mediación hermenéutica resulta, pues, evidc.nta por lo de?.:!, 

crito hasta aquí. Cabe, sin embargo, pri.~tar a la TL qué 

tipo de análisis social o qué tipo de ci~1cia social hal:.ría -

que privilegiar cano mediación. La pregunta, al parecer adolece 

de desconocimiento epistemológico, pues, o se acepta la existe_!! 

cia de ciencia social o no se la acepta porque no existe, pues, 
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l_ógicamente "ciencia" es ciencia y no ca.be si lo es una más 

que otra tratándose de un uü.$mo dominio. La cuestión es ·más 

compleja y la pragwita tiene su valor. 

Si en el terreno epistemológico se acepta la hipStesis moderna 

de que no hay ciencia "neutra11
, evidentemente la TL no t:JUede -

ser indiferente ante las ciencias como si todas le prestaran 

un mismo aporte (105). Desde este presupuesto, la TL opta, por 

tanto, "por aquellos análisis, diagnósticos, postulados y polí­

ticas de .acción que más cercanos estén en la intelección y re!!_ 

l~zación de un orden social donde el hanbre puede vivir de ma­

nera más adulta según el ideal del hombre nuevo en Jesucristo" 

( 106). En este sentido, si bien os cierto que la fe y la teol2 

qía tienen qran respeto por la autonomía y la racionalidad pr2 

pia de las ciencias sociales (107), ella opta, sin embargo, con 

crítica y discerniJDiento (108), -y en ello la fe sí influya en 

la detenninación de los esquemas científicos de interpretación-, 

por aque1los qua más so adecuen a su horizonte y dirección -

(1091. 

Ahora bien, esto no quiere decir, desde luego, que la fe juz­

ga la legitimidad científica del análisis sociológico, 11 10 -

que juzga directamente es la situación real hecha presente -

en el análisis" (110). De manera que la l'L como "inteligencia 

de la fe 11
, al verso ob1igada a optar desde la fe por determin,! 

dos esquemas interpreta ti vos de la realidad, pone con ello en 
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evidencia, por otra parte, su autonomía e independencia re!, 

pecto a una determinada teoría sociológica. No se da, por 

tanto, en la TL una dependencia directa, en su reflexión, -

de una teoría sociolóqica determinada ( 111) . Esto de otro 

lado, demuestra que si bian son imprescindibles las mediaci~ 

nes científicas, en la reflexión teológica, •son sus "propias 

fuentes" lo que priva y constituyen finalmente su foco de ins 

piración ( 112). 

Desde est.os presupuestos es como hay que entender los prim!:_ 

ros pasos de la TL optando por el análisis de la teoría de la 

dependencia (113).. Constatada la dependencia cano un hecho, 

elaborándose, en búsqueda y autocriticándose una teoría que 

la explique, evidentemente , "la TL, tiene en cuenta esta hecho 

de la dependencia, y es imposible, al mismo tiempo, no tener 

en cuenta la teoría de la dependencia• (114), en su tarea dis­

cursiva; que por lo demás, "maneja una dirección general y unas 

categorías que son más afines a la fe y posibilitan una aproxi­

mación mejor de la fe a la realidad histórica" (115). 

2. ;!JI TL, ·UNA INTELIGENCIA CUALTTATIVllMENTE DISTINTA DE LA FE' 

La caracterizaci6n que procede nos P!3J:Ulite asentar finalmente lo 

que es, a la vez que nos hace inteligible, la TL que se define -
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asimisma como: 11 una reflexión crítica en y sobre la praxis hi!_ 

tórica en confrontación con la palabra del Señor vivida y acep­

tada en ln fe" ( 116) • Es, pues, una reflexión en y sobre la fe 

como praxis liberadora. 

Se trata de la inauguración de un camino cualitativamente disti!!,. 

to del discurso teol6gico. No es, por tanto, una temática adiciE_ 

nal, un nuevo capítulo que viene a sumarse a la teología tradici.2_ 

~al (117), sino que se trata de un nuevo horizonte desde el que se 

piensa el cont
0

enido total de la fe en función de determinadas prli.!:_ 

ticas de transformación histórica (118). 

La manera inédita de vivir la fe, como praxis de liberación, supo­

niendo el descrubrimiento del mundo del "otro", del pobre, bajo las 

luces de una nueva racionalidad ha llevado a articular de manera or.!, 

ginal la "inteligencia de la fe". Par ello se trata de un nuevo mo­

do de hacer y pensar en teología, que significa, en definitiva, una 

reorientación de toda la teología desde sus mismos principios (119). 

En síntesis tal teología, como reflexión crítica de la praxis hist§.. 

rica, "es nsí unn teología liberadora, una teología cl.e la transfor­

mación liberadora de la historia de la humanidad •.• Una teplogía que 

no se limita a pensar el mundo,. sino que busca situarse cano un mo­

mento del pr·oceso a. .través del cuál el mundo es transformado: abrié.!!. 

dose -en la protesta ante la dignidad humana pisoteada, la lucha --
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contra el despojo de la inmensa mayoría de hombres, en el amor 

que libera, en la construcción de una nueva sociedad, justa y 

fraternal al don del reino de Dios" (120). 

3. HET0D0 DE LA =LOGIA DE L.'\ LIBERl\CION 

Ante todo conviene precisar qué se quiere decir cuando se habla del 

método de la TL. Aclararemos en primer lugar esta cuestión, ello -

nos permitirá luego desarrollar en líneas generales la manera con-­

creta metodolQgica como se elabora esta teología. 

3. 1 La Cuestión del Método 

Los tcóloqos de la liberación parten decididamente de la con­

vicción epistemológica de qua las cuestiones del método no son 

ant&iorcs ni extrínsecas al mismo quehacer intelectual (121). 

Esto quiere decir por una parte que el método es una cuestión 

que, incluso temporalmente, supone cierta posteridad, es decir, 

haber realizado el camino, haber realizado la tarea intelectual 

para luego hacerse cuestión de cómo se ha orocedido. a manera 

de justificar el camino. de corregirlo y/o relanzarlo. Por -

otra parte, esto quiere decir, que el método de la TL es funda­

mentalmente el camino recorrido (122), la propia teología en -

acto (123), su contenida, la forma histórica que reviste. 
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es ei p;opiO-modo de pensar y este modo propio de pensar sólo 

se realiza y verifica cuando de hecho ha producido un pensa-­

miento.. • desde esta perspectiva, no es sino el aspecto críti_ 

co y operativo, rcflejamente considerado de un sistema de PC!!,. 

samicnto" (124). 

En tal línea de pensamiento evidentemente, la cuestión del mi 

todo se confWlde con lo que es la misma teología de la. libe::a­

ción o, al menos, con lo que es· la caracterización de su orie:!_ 

tación glo1:>al. De lo que se trataría, por tanto para nosotrcs, 

es de explicitar en esta línea lo descrito de la TT .. , es decir, 

sistematizar su modo de proceder general en su manera de cono­

cer teológica. 

3.2 Momentos metodológlcos del discurso de la TL 

De acuerdo a L. Doff ( 125) , l.:t TI~ ::;e elabora siguic:i.do fund.e_ 

mentalmente un método iniciado por la Gaudium (:t spe5 (Vati­

cano II) y quo adquirió carácter oficial en Mcdellín. Sus -

momentos serían los siguientes: llllálisis de la realidad -

reflexión teolÓgica5-pista5 de acción pú.:Jtoral. úicho de l1l':A-

nera sencilla, sus pasos serían: ver, juzgar y actuur. Antes 

de caracterizarlos, cor.viene, sin embargo, hacer algunas acota 

ciones previas que entran de lleno como supucstoz en loz mom~ 

tos del método ya señalados. 
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a) La Fe: primera palabra 

Ante todo, en el hacer de la TL, la fe constituye la pri­

mera palabra y e1 horizonte mayor de comprensión. Parte 

decididamente de la fe: " •.• en el. acto de captur la real!_ 

dad en su iniquidad y en la opción por las mayorías hum.i-­

lladas resulta vivo- el horizonte de la fe en que se mueve 

~italmenta el cristiano" (126). 

b) Experiencia espiritual ante el pobre 

Antes de sor teología ncientífica", la TL supone la consta 

tación de la pobreza de las mayorías populares, la conmoci6n 

del amor cristiano que procuraba ser eficaz ( 127) en el pr~ 

ceso de liberación. oc este modo, se parte ºde una indigna:­

ción ética frente a la pobreza, no querida por Dios para sus 

hijos, al mismo ti(!Inpo que se hace una experiencia religiosa 

de cara a los pobres" (128). Todo lo cual, pues, señala co­

mo punto de partida de esta teología, la realización de una 

experiencia espiritua1 ante el pobre, lo que marcará que tal 

reflexión teológica se haga preferentemente desde los pobres 

y para el los. 

De este supuesto puede concluirse que la escucña del grito 

de los oprimidos es el punto de partida para pensar teoló9l:_ . 

carnente en AL. En este sentido lo que está.-actuando en el 

conocimiento teológico, más que la admiración, es el dolor 

presente en los pobres. 
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Análisis de la Realidad: mediación socio-analítica 

Se truta de un esfuerzo de lectura crítica por descubrir 

y leer realmente lo que es la realidad histórica latino~ 

mericana. Se pretende conocer ante todo,por qué caminos 

y mecanismos se produce, por una parte, la gran miseria -

de las inmensas mayorías y por otra, la riqueza es::oancialosa 

de las minorías (1.30). Es preciso, por tanto, hacer un an! 

lisis del sistcmu gcn~rador de la pobreza. Es ~st:e, el r::o­

mento cie ayuda de las ciencias sociales. Entran en juego, 

de este modo, los análisis históricos, sociales, políticos 

y económicos. 

La fe, como ya lo destacamos, influye discerniendo crí tic!_ 

mente en concreto el esquema analítico t1cl que se servirá 

para l ecr la realidad, respetando lu autonomía de la raci~ 

nalidad científica. En concreto el an5.lisjs que se utiliza 

y asume y la teoríu. que se privill'gia queda detetminando -

en buena medida por el sentido int.rinscco del análh;is mjs­

mo y por la opción previa: en función de la liberación de 

los oprimidos. En este scnbdo, acota Boff (131), la TL -

ha privilegiado el análisis dialéctico tlc la realidad social, 

porque responde mejor a los objetivos pretendidos por l.a fe 

y por las prácticas cristianas de liberación de los margina­

dos y sin poder. O l.o que. es lo mismo, ha optado por aq1:1e:l -
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tipo de análisis del subdesarrollo como sistema de dep~ 

dcncia de los centros imperiales: La teoría de la depen. 

dencia (132). 

3.2.2 Refle;ción Teológica: Mediación Hermenéuticn 

Se trata de leer teológicamente la realidad analizada. 

Se realiza una lectura a la luz de la Palabra :.de Dios y 

de la fe. Se pregunta por lo que tiene que decir nios 

sobre los problemas de los pobres que son captados por la 

racionalidad científica (133). El discurso teológico bu2_ 

aa así, detectar la•• gracia" y el 11pecado11
, en la trama de 

los intereses econ&nicos y políticos la acogida o repulsa 

del plan divino de fraternidad, de justicia, de participa­

ción y liberación (134). 

Esta tarea teológica, de cara a la realidad social, busca 

realizarse en tres niveles (135): a) discerniendo el va-

lor histórico-salvÍfico de la situación por la que se juzga 

si esta Sociedad concreta se orienta conforme el designio 

de Dios¡ b) .haciendo una lectura crítico-liberadora do la 

propia tradici6n de la fe: y; e) haciendo una lectura tcol§. 

9ica de toda la praxis humana, independientemente de su def.!, 

nici6n teol6gica, por la que se juzga la presencia o ausen­

cia del Reino en ellas. 
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Todo lo cual evidencia que la mediación he.rmenéuticil, su~ 

niendo la lectura analítica no cae en un 11bilinguisno" 

(136), es decir, construyendo un discurso teológico paral!:.. 

lo al socioanalítico, evitando con ello, a su vez, mezclar 

ambos discursos y respetando los campos epistemológicos. 

3.2.3 Acción pastoral: Mediación práctico-pa:;toral 

QUé hacer? El tercer mancnto busca la respuesta a esta pr!! 

gunta. Los momentos anteriores deben conducir, para ello se 

realiz"an, a unas prácticas pastor.ales de liberación. 

La reflexión teológica sobro la praxis de liberación ten-

drá que il\Inlinar y acompañar a l<l fe de los cristiano5 ~ 

pranetidos hasta sus concreciones particulares y específicas. 

En este sentido se habla incluso de reflexión tcológ.tca a n.!_ 

vel estratégico-táctico (137). 

Se buscaría, por tanto, organizar la acciÓ:l desde la instB!!,_ 

cía propia de la Iglesia "'de su identidad de fe, recuperan­

do la dimensión liberadora existente en la liturgia, en los 

contenidos catequísticos y teológicos y en la pastoral dire_:. 

ta" (138). Por otra parte, la Iglesid desde su ·misión sobre 

la conciencia y los valores debe ejercer unr. .. iunción pedagó­

gica de desbloqueo y de compro::iiso con la liberación de las 

opresiones que afectan a todos los hombres y especialticntc 

a los más necesitados (139). 
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En síntesis, se trata por tanto, de proponer pistas de n.s_ 

ción pastoral mediante las cuales, la cor.lUnidnd de los cri.:!_ 

ti<:.nos en praxis de fe, contribuyri 

ción- integral. 

al proceso de lib!?r~ 

4, DIFERENCIAS ·FUNOl\MEN'rALES IJE LJ', TL Y Lll TEOLOG!A EUROPEA Y CON?RA­

DISTINCIC!I RESPECTO DE TEOLOGil\S AFINES 

Pretendiendo esclarecer y determinar aún más la especificidad dt::! 

la TL, intentaremos contrust:urla de mant'ra global con la tcolcgí.;; 

europea¡ particularmente, con el modo de conocer teológico. l!Niden 

tcmcnte, por el c-hjc-tivo que aquí se pretende, es muy probable que 

aquella teología quede desmejorada, pues, atcndcrcmoi:; más a la g~ner.e. 

1.idad evitando descender a lo específico y particular. Por o";.ri1 -

parte, intentaremos hacer una contradistinción de la TL respecto a 

teologías afines. 

La teología moderna se ha desarrollado de hecho en el horizonte del 

reto de la Ilustración tratando de incorporar el movimiento crítico 

lib~rador dentro del conocüniento teológico ( 140} • /\hora bien, pa­

ra lo que aquí interesa, es necesario distinguir dos momentos en e~ 

te movimiento complejo de la Ilustración, que podrían ser simboliz~ 

dos con los naubres de Kant y de Marx. La pri..roc.ra Ilustración, pr~ 

pondría una liber;;ición de la razón, su anhelo es la racionalidad. 
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La segunda I.lustración -o el segundo momento- más que una liber.!_ 

ci6n como autonom1a de la razón, lo que pretenderl:a en :..i.irecto -

ser!a la liberaci6n de la miseria de la realidad, lo cual exige, 

evidentemente, pensamiento y acción (141). Pues bien, desde esta 

perspectiva, cabe hahlav- de dos moOos diferentes de hacer teología 

seqún que el reto a responder o incotpOrar haya sido el primero o 

el segundo momento de la I.lustración; c.s decir según que el interés 

que ha movido a hacer teología haya sido, el interés de racional.idad 

o el interés de transformación ( 142) • Desde tal presupuesto, esta­

mos, por tanto, de manera muy.genérica, ante los diversos movimien­

tos teológicos auropeos y ante la Teol09ía de la Liberación. 

De este modo, generalizando, puede afirmarse que la teología euro­

pea moderna se ha orientado preferentemente hacia el primer momento 

de· 1a I.lustración, de la que ha recibido potenciación y limitación. 

Así, "ha canprendido la función liberadora del conocimiento teolég!_ 

co como liberación en primer lugar de cualquier arbitrariedad dogm!_ 

tica, de cualquier autoritarismo" (143); busca mostrar la verdad de 

la fe ante la razón natural e histórica; asimismo, busca dar signi­

fic~do o recuperar el significado perdido de la fe cuanao éste se -

ve amenazado y /o oscurecido. 

Desde estos presupuestos, puntualicemos alqunas diferencias fundam8!!_ 

tales con la TL. 
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4. 1 Diferencias Fundamentales 

4.1. 1 Contrastación de la realidad desde mediaciones del ruiszno 

pt?nsam.iento y acceso a la realidad tal C\lal es. 

En general puede decirse que la teoloqÍa europea ha contrast~ 

do la realidad desde ·mediaciones del mismo pensamiento, mien-

tras que la TL se acerca a la realidad tal cua1 es. "El acc.:. 

so a la realidad ha acaeéido en diáloqo (de rechazo o de acee_ 

tación crítica) con un tipo de pensamiento ••• " { 144), sea éste 

filos6fico, teol69ico o cultural. La tendencia, por tanto, -

ha Sido la de acercarse a la realidad preferentemente através 

del pensamiento de la realidad. 

Contrastando con esta tnanCX"a, la TL pretende acercarse a la 

realidad tal cual es, •aún cuando no se pueda hacer una clara 

distinc:i6n entre la realidad cano es y la realidad interpret~ 

da teol6gica, filosófica o ;CUltural.mentc .... " (145). 

En conclusión, pues, la teología de la lllieración ha tendido a 

enfrentarse a la realidad tal cual es, aún cuando para ello 

no pueda prescindir de modelos interpretativos (146). 

4.1 .. 2 Crisis de sentido y Crisis misma de realidad 

Otra diferencia fundamental en ~as formas de conocer te<>l.§. 

gico se determina por la situación desde la que cada una es -
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cuestionada y confron"C.ada.. Mientras que la teolog!a europea 

está confrontada por la crisis del "'sinsentido 11
, por la rc­

percución e~ el sujeto del sd:nsentido de la existencia y por 

la cual se interesa, la TL está confrontada y cuestionada por 

el escándalo de la misma realidad. En tal perspectiva, ésta 

Última, se interesa más por la crisis que se da en la misma -

realidad y no por lasrepercusioncs ideológicas que la realidad 

tiene en el sujeto. 

4, 1. 3 Desinter
0

és 1atinoamericano por la teología europea: falta de 

sintonía de interés del conocimiento teológico. 

La TL ha mostrado desinterés por la teología europea (147), 

incluso por las teologías "progresistas". Ciertnmente tal 

desinterés no significa desconocimiento de la teologta europea 

as! cano desprecio o sentimiento de superioridad. Las raíces 

del desinterés. son más profundas. Y es que la TL advierte -

que aquellas teologías se comprenden oomo teoloqfo desde c1 -

centro geopolítico del mundo, lo que, a su entender constituye 

una fuerte limitaci6n, puaa, no lo pezmite captar la miseria -

de la realidad.1 "y por ello tienen el defecto común de hacer 

el juego inconscientemente a la sociedad capitalista occiden­

tal" (148). En este sentido, hay falta de sinton!a de interés 

del conocimiento teológico, hay una diferencia en el interlfo -



58 

del conocimiento, pues, según lo que hemos dicho, se deduce 

que, aún con buena voluntad, la teología europea tiende a -

reconciliar la miseria dentro del pensamiento teológico, pe-

ro no a liberar a la realidad de su miseria ( 149) , que por -

lo demás es el foco de interés para la teología de la liber!!_ 

cilin. 

4. 1 • 4 Uso di verso de la Filosofía y las ciencias Sociales 

Si el eje de interés de la teología europea, es dar signif.!_ 

cado y sentido a- la fe, consecuentemente de modo espontáneo -

se dirigirá a la Filosofía, ya que por ser un tipo de conoci-

miento totalizante y universalizante, puede servir de media-­
\·. 

ciiSn concreta a expresiones de significado (150). Más, si el 
\· 

interés es, sin embargo, liberar a la realidad de su miseria 

-TL- entonces la atención se dirige espontáneamente hacia las 

ciencias sociales, pues, éstas analizan la miseria concreta -

de l.a realidad, los mecanismos por los cuales se produce y los 

posibles modelos concretos de superación y liberación de la --

miama. oc tal manera que un interés significante y WlO opera-

tivo llevan a mediaciones distintas. 

4.1. 5 Conciencia distinta del status como conocimiento 

Una última diferencia que podríamos señalar· en ambas teolog!as 
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es la conciencia distinta que tienen del status como conoc.!_ 

miento. La TL es más consc~ente, al respecto: ''es c0nsci~ 

te de que el conocimiento teológic;o, aún dentro de su auton~ 

m.!a como conocimiento, no es nunca ni práxica ni éticamente 

neutral" (151). En este sentido, si el interés que mueve a -

conocer os fundamentalJnente explicativo, dar sentido, dar si~ 

nificado, entonces hacer teología desde este interés signi.fica 

en alguna medida abandonar la realidad al atatus quo, indircc-

tamente, de alguna manera, se la justifica. 

En esta línea de pensamiento, Boff puntualiza que "la posición 

que ocupa el teólogo en la estructura de la sociedad o de la 

iglesia, su colocación frente al poder y los medios de produ.s 

ci6n y consumo, su estatutodc clase, no dajan d~ influir en la 

elaboraci6n de la teología .•• En este sentido hemos de com¡iro­

bar una ausencia casi total de vigilancia crítica por parte de 

las teologías consagradas y practicadas en los centros metro~ 

litanos de rcflexi6n teoléígica" (152). 

4.2 Contradlstinción y crítica de la TL respecto de teologías afines 

Ante la influencia y/o semejanza que presenta la TL con otros 

movimientos o tendencias teol6¡icas, lo que ha llevado inclu­

so a confundírsel.a, conviene por tanto, distinguirla expresam~ 

te de aquellas más representativa5. Aludiremos suscintamente -

tan s6lo a la teologl'.a pol1tica, a la teología de la rcvoluci6n 

y a ln teología del desarrollo. 
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4.2.1 Respecto a la teología Política 

La TL no niega la influencia que ha tenido de la teología 

política europea en su surgimiento. Incluso es definida 

por sus primeros autores como teología política (153). 

Reconoce .sus méritos, a saber: descub:cir la dimensión -

política de la fe y consecuentemente "?l "desprivatizarla", 

sacándola del recinto de lo íntimo y particular a la con­

tienda de lo social, del devenir histórico ( 154) ; lograr 

replantear la cuestión de la incidencia de la fe en lo so 

cial y pol!tico; descubrir lo que realmente está en juego 

en la hermenéutica teológica contemporánea: la relación 

entre la inteligencia de la fe y la práctica social (1 SS), 

es decir, entre la teoría y la práctica. Sin embargo, hay 

una gran distancia de tal teología respecto a la TL; es-­

triba "en su carácter abstracto al situar la reflexión en el 

mundo platónico de las verdades; además no cuestiona, a ni­

vel global, la situación opresora de su interlocutor, con -

respecto a los pueblos del Tercer Mundo 11 
( 156) . Cuestiones 

que la TL considera muy serias como para que se pasen por -

alto en una teología política. 

4.2.2 Respecto a la Teología de la revoluci6n 

La reflexión teológica sobre este tema al parecer tenía su 

origen en latinoamérica por el impacto de los hitos históricos 
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de la revolución cubana, por una parte, y el movimiento 

c¡uerrillero que cubría latinoamérica, por otra. Sin em­

bargo, pronto se dcScubri6 que ésta no era teología lat! 

no.americana sino europea, particularmente alemana (157}. 

Las diferencias y críticas con respecto a esta teología, 

Assmann las sintetiza así: '" a) Pretender definir y cara;, 

terizar a partir de categorías teológicas,. lo que sea y cual 

deba ser la revolución por hacer; b} Buscar un permiso teó­

rico, una licencia divina y un manto leqitimador y sacraliz!. 

dor para poder ser revolucionario; e) QUerer arrancar del -

instrumental teorético de la teología, los ela:mentos const_!. 

tutivos concretos de una ideología revolucionaria1 d) el~ 

rar, nuevamente a partir de la teología, una estrategia rev2_ 

lucionaria y sus pasos tácticos, .... ". Y concluye: " .... la 

teologí.a no dispoi:ie en sí misma de instrumentos para semej~ 

te tarea, ni es ésta su función" (158). 

En conclusión, la TL le critica realizar un empobrecimiento 

de la problemática teológica y política, al aislar el tema 

de su contexto teol6gico global y de las necesarias mcdia-­

ciones socioanalíticas¡ asimismo, corre el riesgo de "bauti­

zar" la revolución, proporcionando una ideología cristiana 

•aa boc", desconociendo el nivel de aná.liais poU tico de tn­

les opciones (159). 
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4.2.3 Respecto a la Teología del desarrollo 

Es una ref lexi6n teológica que arranca del tema del des a-

rrollo como expresión sintética de las aspiraciones de los 

hombres por condiciones de vida más humanas. La situación 

de miseria de los países subdesarrollados es la que plantea 

el problema en los términos más agudos; situación que es t~ 

nida en cuenta por enc!clicas papales y por el Vaticano II, 

lo que di6 lugar a una reflexión teológica sobre el tema -

( 160). Se apela, teolÓgicamente a temas bíblicos sobre el 

trabajo y se hablará de la vocLLci6n del cristiano a dominar 

la tierra para hacerla más habitable para el hanbre. La TL, 

sin embargo, se distingue, criticándole su dependencia del -

concepto de desarrollo y sobre todo del contexto político que 

él implica, "no tiene suficientemente en cuenta las verdade-

ras causas de la miseria y de la injusticia en que viven los 

pueblos pobres ni el carácter conflictual de la historia hu-

mana• ( 161) . 

5. LINEAS ,- FUERZA DE IA TL 

La TL no es un todo homogéneo, una escuela, antes bien, se caracte-

riza por una producción muy variada, con !!neas, énfasis y tendencias 

diferentes, evidentemente dentro de un horizonte común. Esto permi-

tirá incluso hablar de corrientes. Ahora bien, la diVernidad de -
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~iices_. ·~e en este movimiento se dan obliga a referirse, más que 

a· Corrielltes propiamente tales y bien definidas, a líneas-fuerza 

(162)'. En este sentido, en la TL, caracterizaremos suscintamente 

·dos l!neas-fuerza principales. 

5. 1 · Primera L!nea-Fuerza 

Para la primera línea-fuerza de la TL vendría a ser valedera 

la caracterización que se ha hecho de la TL en general. Valga 

sin embargo, destacar lo siguiente. 

Esta línea so .caracteriza por la tendencia a adoptar conscient~ 

mente las categorías o el método marxistas de anSlieis y trans­

formación de la. realidad, dentro del discurGO teolÓ<.Jico. Por -

otra parte, se caracteriza por reflexionar la praxis histórica 

a la luz de la Palabra, entendiendo por tal, la praxis de li.be­

raci6n, ce decir, el quehacer de los cristianos en el proceso -

de liberación. En este sentido, lo que se coro.prenderá por praxis 

hist6rica aparece modulado por la liberaci6n. 

Pero más específicrunente lo que define esta línea está detorm!_ 

nado por la comprensión que se tiene de lo que es el "pueblo" 

(163). Se entiende por tal, una clase qJrimida, explotada, ma!_ 

qinada; una el.a.se popular que padece la opresión tanto económica, 

pol!tica cano cultural ( 164) • En tal pernpectiva queda compre~-. 

dido a su vez lo que se entiende por "pobre".. "l?\1e:blo y "pobreª, 
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por tan.to, tendrán ciertamente una connotación socioeconá!lica 

pero evidentemente, ta_l significado, ya en el discurso teoló-

gico, no queda agotado en lo socioeconómico. 

S. 2 Segunda línea-fuerza 

La Se<JUnda línea-fuerza se caracteriza en términos generales, 

por la asunción en la teología, de la cultura y religiosidad 

populares latinoamericanas (165). sus representantes connot~ 

dos son L. Gera y J.C. Scannone .. 

La categor!a que marca la diferencia es la de "pueblo". Este 

se describe del modo siguiente: "Se usará "puebloº -dice Sean-

nene- como una categoría histórico-cultural (una especie de ca-

tegoría-s1mbolo) que designa. a todos los que -sea cual fuere 

el lugar que ocupan en el proceso productivo- comulgan ron el 

proyecto histórico de liberación.. Hablamos de categoría cult!!_ 

ral poruqe apunta a la creación, defensa y liberación de un -

ethos cultural o estilo humano de vida.. Se trata de una categE., 

ría histórica, pues sólo históricamente puede determinarse en -

cada situación particular quiénes y en qué medida se pueden de-

cir verdaderamente "pueblo" o en qua ~edida tienen caracteres 

de "antipueblo". La llamamos "categoría-símbolo" porque su -

riqueza convocativa y su ambigüedad o sobredetenninación signi-

ficativa, a:mbiguedad que solo se quita en un determinado con~ 

to histórico" ( 166). 
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De tal manera que en esta l!nea es característico destacar, 

por tanto, e1 ethos peculiar de los pueblos latinoamericanos .. 

Se considera que el proyecto utópico de la liberación que se 

concretiza en lo sociopol:Ítico, debe tener presente la hisl2_ 

ria e idiosincracia de cada pueblo. 

,..,,, tal perspectiva se privilegia el rol mediador de la hist2_ 

ria y de una hermenéutica histórica que escoge como lugar -­

hennenéutico la experiencia nacional popular. De znodo que: 

"el ámbito para discernir la óptica del pueblo y por ende la 

de la acción de la Iglesia es el de la historia nacional y -

de los acontecimientos en olla" (167). 

En este sentido, la tarea y el quehacer de la teología será 

reflexionar desde y para el •pueblo", entendido cano se ha -

expuesto. 
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C. EL MARXISMO 

Ha quedado expuesto en la sección anterior, dedicada a la caracteti-

zación general de la teología de la liberación, cómo por exigencia 

metodológica¡ el teólogo echa mano de la ciencia social y económica, 

específicamente del marxismo, por parecerle el que más explica la --

realidad latinoamericana. 

Siendo la relación Teología de la Liberación y marxismo el c!:Jjeto -

de nuestro trabajo, es preciso a esta altura mostrar el Clareo con--

ceptual marxista con que parte nuestra investigación. 

Arrancamos desde el inicio con la convicción que el marxismo ha sido 

y es ante todo un debate; que no se trata de un todo monolítico y 

acabado de verdades eternas, dogmáticas, sino más bien un conjunto -

de pasos certeros y fundamentales marcados por los fundadores y que 

invitan a caminar por la misma dirección. Y ha sido en este recorr.!_ 

do en donde se ha hecho presente tempranamente el debate, que arroja 

como resultado las distintas variantes del marxismo, todas ellas con 

' la pretenei6n de contar en su tarea de profundización con el aporte l. 

y la interpretación genuina de los fundadores. Se trata de un debate 

que no ha tenido cano motivación el afán teórico sino más bien la ne-

cesidad de contar con la teoría que explique y motive las distintas -

praxis revolucionarias. La profundización del marxismo ha sido, pues, 

el resultado de los constantes retos a que ha sido sometida y lo está 
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siendo permanentemente la teorta marxista. 

En este plano es donde se ubican las posturas de Plejanov, de -

Kautsky, de Rosa Luxemburgo, nombres que nos remiten a la II InteE_ 

nacional1 asimismo las interpretaciones de Le.nin, Trotsky y Bujarin, 

estas dos últimas "derrotadas" por la oficializaci6n del marxismo -

stalinista. El recorrido que atraviesa la vida de estos marxistas 

está marcado con distintos tonos por la interpretación que se deno­

mina mecananicista-econanicista. ta importancia histórica y su per­

vivencia actual, aunque sensiblemente disminuida, al menos a nivel 

teórico, nos obliga a realizar a continuación una breve caracteriz,!_ 

ci6n de tal esquema de interpretación. 

Otras interpretaciones del marxismo serán también objeto de este -

breve marco conceptual. se trata de las posturas de algunos de los 

autores considerados cano gestores de la llamada "redialectizaci6n•. 

TéDnino que expresa el rechazo a las tesis del llamado "materialis­

mo dialéctico" para el cual dialéctica es la •ciencia que trata de 

las leyes más generales del desarrollo de la naturaleza, de la soci~ 

dad y del pensamiento humano" ( 168). Estos sostendrán que el traba­

jo teórico en torno a la especificidad y funcionamiento de la dialé.=. 

tica marxista es algo que amerita profundizar¡ y al afirmar que la -

dialéctica se refiere únicamente al campo de la historia, a los pro­

cesos sociales, rechazardn el marxismo mecanicista economicista que 
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entiende 'la relación entre infraestructura econémica y superestru..=, 

tura de manera mecánica. 

Estas interpretaciones han sido tcmadas en cuenta porque partimos del 

presupuesto que son estas las que tienen mayor presencia en los ámbi­

tos marxistas latinoamericanos, y por tanto, las interpretaciones con 

las que están teniendo que ver los teólogos de la liberación. se tr~ 

ta de la interpretación de Gramsci, que entiende al marxisnm, Sobre -

todo! como "la filosofía de la praxis", y de la interpretación de1 

marxismo cano ciencia, centrándonos para esta última en Althusser, 

autor de apreciable influencia en los ámbitos marxistas latinoameric.!_ 

nos, sobre todo en el académico.. Este entabla polémica con una co--­

rriente que ha mostrado su influencia de manera especial en los am-­

bientes cristianos latinoamericanos: la interpretación del. marxismo 

hmoanista. 

El mecanicismo econanicista es una temprana desviación de la teoría 

marxista. Se trata de la concepción que,amparándose en la insis­

tencia de Marx y Enqels sobre la importancia de la base econánica 

para entender el proceso histórico socia1, estableé.e de una vez -

para siempre la jerarquía de las instancias, fija a cada una su 

esencia y su papel y define. e1 sentido unívoco de sus relaciones. 
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11Esta concepción de la historia -se afirma en la Ideología Al!!_ 

mana- tiene, entonces, por base el desarrollo del proceso real 

de producción, y partiendo de la producción material de la vida 

inmediata, concibe la forma de las relaciones humanas ligada a 

esta forma de producción, engendrada por ella" ( 169). Y más 

adelante se expone que es através de ese proceso de producción 

que se explican y se les sigue la génesis a las diversas produ.=. 

cienes teóricas y a las formas de conciencia, religión, filoso­

fía, moral, etc. Que es así como se ve la "cuestión de su total~ 

dad" y que permite examiñar la acción recíproca de los diferentes 

aspectos ( 170) • 

Pero el economicismo entiende la relación con el resto de las -

instanCias. de una manera mecánica. La instancia económica, ún!_ 

ca, básica, fundamental produce como por reflejo el resto de inE._ 

tancias supcrestructurales. La relación que se establece entre base 

económica (estructura) y superestructura es una relación de cau­

salidad mecánica. El mundo superestructura! -formas de pensamie!!. 

to jurídico, político, religioso, artístico, etc. carece. de aut2_ 

nomía; no es __ más que reflejo .. de la economía, que de ninguna man.!!_ 

ra ojerce rol siqnificante en el proceso hist6rico social. El "!'!. 

plio márqen de la ideoloqía queda reducido a wi simple epifen&neno 

de la instancia cconánica. 
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Este mecanicismo economicista que identifica para eiemprt! ·los p~ 

peles con los actores -lo económico, factor determinante- no es 

capaz de concebir como necesidad del mismo proceso la posibilidad 

de un intercambio de papeles en determinadas etapas hist6ricas. 

Es el mecanicismo economicista 11 el que identifica, por adelanto.do 

y para siempre la contradicción -determinante- en última inst~ 

cia con el pnpcl de contradicción dominante, que asimila para si~ 

pre tal o cual 11 aSpecto 11 (fuerzas de producción, economía, prácti­

ca) con el papel principal, 'i tal otro 11aspecto 11 (relaciones de -

producci6n, política, ideología, teoda ••. ) con el papel secunda­

rio" (171). 

Para el esquema necanicista-economicista, "todos sanos llevados 

por la contradicción estructural y por el proceso de esa contra­

dicción, apareciendo los _agentes sociales como puros apéndices -

de un proceso fatalista, guiado por "leyes objctivas 11 (172) a 

Engels se enfrentó a este reduccionismo econcmicista, que en sus 

días· era la concepción que alimentaba la producción teórica y la 

praxis de los marxistas de la II Internacional. Fue esta canee.e_ 

ci6n la que llevó a algunos de estos a relativizar la praxis re­

volucionaria y a esperar el advenimiento del socialismo por la 52. 

la eficacia de la economía, pues las "leyes objetivas" de la his­

toria, sostenían, marcan con ritmo acelerado el derrumbe del 
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sistema capitalista. 

Engels reprocha a estos que lo único que Marx y él han afirmado 

en su concepción materialista de la historia es que el factor -

que en Última instancia determina la historia es la_producción y 

reproducción de la vida real: "Ni Marx ni yo hemos afirmado 

nunca más que esto. Si alguién lo tergiversa diciendo que el -­

factor económico es el único determinante, convertirá aquella t;:. 

sis en una frase vácua, abastracta, absurda 11 
( 173). Se trata de 

la carta a Bloch, en donde En9els llega a afirmar que aunque la 

situación econ&nica sea la base, los diversos factores de la su­

perestructura que sobre ella se levanta "ejercen también su in-­

fluencia sobre el curso de las luchas históricas y determinan, -

predominantemente en muchos casos, su forma". Se realiza, pues, 

un juego mutuo de acciones y reacciones entre todos los factores, 

de una "muchedumbre infinita de causalidades", en donde acaba im­

poniéndose cano necesidad el movimiento econ&nico. 

En carta a w. Borguis, Engels se pronuncia en la misma dirección: 

"No es que la situación económica sea la causa, lo único activo, 

y todo lo demás efectos puramente pasivos. Hay un juego de acci2. 

ne,s y reacciones, sobre la base de la necesidad económica •.. " 

(174). 
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Sin enbargo la mayorl:a de los Glt:imos teóricos relevantes del marxismo 

ven fundametitado el desviacionismo mecanicista economicista en la "Dialéc­

tica de la Naturaleza" de Engels. Sostienen que Engels no se percató que 

la dialéctica marxistn no es la simple inversión de la hegeliana y que con 

ello se quedaba preso de las leyes generales o genéricas que la es true tu­

ran. Coletti expresa lo anterior con los siguientes términos: 

11 Engela no se da cuenta de que el problema no es "aplicar" la 

diallictica de Hegel a las cosas (aplicaciiSn c¡ue Hegel ha sido 

el primero en hacer) sino ver cómo la materia, las cosas, con­

tribuyen concretamente a estructurar la nueva dialéctica, o 

sea cómo se configura &ta cuando ya no es la dialéctica de 

los puros pensamientos. Desde este punto de vista resulta ob­

vio que aquellas leyes generales o genéricas a c¡ue Hegel llegG 

precisamente en virtud de su idealismo •• • no pueden extenders!! 

también a la nueva dialéctica materialista y científica. (175). 

Consecuencia de la concepciSn de la dialéctica de Engels es, por tanto, 

entender el proceso histórico de manera determinista, mecánica, regido 

por leyes objetivas, en donde quedan anulados los aspectos subjetivoa 

(176). 
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El mecanicismo economicista es el primer punto de ataque de 1.a. 

labor llevada a cabo por los marxistas que podemos denominar de . . 

la 11redialectiuci6n". Estos al rebatir la concepcil'in del mate­

riali6lll0 dialéctico· vigente - leyes generales, cosmovisil'in - cen-

tran su labor en esclarecer la especificidad de la diallóctica 

maridsta. Es el proceso histl'irico el que es dialéctico y exige -

"verificar'• culiles son sus leyes internas; cuil es la causalidad 

que enlaza a las distintas instancias del todo social, causalidad 

mllltiple, apuntada ya por el miSIDO Engela. 

Esta tarea de profundiuci6n que se está llevando a cabo dentro del 

man:ismo y el proceso hist6rico mismo han llevado a que cada vez -

se vaya reduciendo, a menos en plano te6rico, la influencia del me-

canismo economicista. lo que presionará a profundizar en el estudio 

de les demás instancias de la realidad. 

El mecanicismo ecollOGÚ.cista, acompañado siempre de la concepción de 

la dialéctica como ciencia de las leyes generales de la naturaleza, 

de la historia y del pensamiento, no es el marxismo con el que se -

ha entablado el dill.ogo marxiamo-cristianismo en el ámbito latino-

americano. El marxismo como cosmovisión y el economiciemo no tienen 

ús que respuestas cerradas, dogm&tic.as, para el feo6meno religioso. 

No ea este el man:ismo interlocutor de la teología de la liheracil'in, 

aunque sr ha sido a travfui de ¡¡¡ que se ha tomado conciencia de la 
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importancia decisiva del factor económico para entender el proc!:_ 

so histórico de la realidad. 

2. EL MARXISMO DE GRAMSCJ: -----------------
2.1. El Marxismo cano "Filosofía de la Praxis" 

La experiencia de la revolución bolchevique confirma a Gramsci la 

importancia decisiva del asPjlCto ~litico, "subjetivo" en la cons­

trucci6n del spcialismo. Para ¿¡, Lenin había sacado de la escle-

rosis al marximo a1 sostener que "la política no puede dejar de -: . 

tener primacía sobre la econaaía• (177) • Aquellas leyes generales 

aplicables a la naturaleza, la historia y el pensamiento no sallmásque 

un marxismo abstracto, que ha dado cano resultado la concepción me-

canicista economicist.a.1 concepción que generó toda una tradición -

apolítica y antipolítica dentro del marxismo ai conceptualizar la -

política como imagen de procesos sociales y económicos, como elem~ 

to que no desempeña> papel significativo en los procesos de transfo!_ 

11Aci6n social. 

COn Gramsci, en la 11nea de Lenin, se rescata a la pol1tica de esa 

•sumersión te6rica y práctica, como mero subproducto de la base -

econiÍmica• (178), y se eleva para que alcance el nivel de tuerza -

histórica posJ.tiva, de mecani.smo creatJ.vo de la revoluci6n socia-

lista. La revolución sociali.sta debe ser construida por la actividad 
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humana deliberada en la sucesión de los escenarios hist6ricos1 do . 

ninguna manera fruto del derrumbe mecánico del capitalimo. Por 

tanto, con espíritu creador, debe enfrentarse los retos que a ni­

vel te6rico y practico estlí siendo sometida la revolución socia-­

lista. Gramsci pretende devolverle a la teoría marxista" los -­

ei..,,ientos de praxis y totalidad, reintegrándole la dimensión acti­

va o •subjetiva" sin la cual el proceso revolucionario mismo no -

podr!a desarrollarse• (179). Es IjJr eso que considera a Lenin y a 

los bolcheviques cano marxistas •vivientes", quienes en vez de es­

perar que. •madurasen" las condiciones -postura de los marxistas -­

Al!stractos- toman la iniciativa histórica de un actuar ·conciente. 

En este contexto, el trabajo de los intelectuales no será asunto 

de especialistas, encargados de reproducir Glitesr el trabajo in­

telectual:.. no brota de una personalidad limitada a su individuo -

f1sico sino que es fruto de una relación social activa enfilada a 

la transformación del medio cultural. 

Gramsci, en sus Gltimos años, para resaltar el elemento "subjetivo• 

el el ... ento creador de la teor1a. marxista, utiliza siempre para r.!!. 

ferirse al marxismo, al materialismo histórico o a Marx, las expr.!!. 

siones de "filosofía de la praxis" ,"fundador de la filosofía de la 

praxis". Y ea que, comparte con Labriola que el marximno, entendi­

do CC..O filosof!a de la praxis, pone fin a toda la filosof1a tradi­

cional• •esta es la filoaof1a inmAnente a las cosas sobre las --
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cuales fil.osofamos. Pe la vida al pen&a111iento y no del pensa-

miento a la vida¡ he aquí'. el proceso realista. Del trabajo, que 

es conocer actuando, al ex>nocer ccmo teoría abstractat y no de 

ésta a aquél" {180). 

La intención ae Gramsci es ligar la teoría con la "acción". sin 

subordinar la. una a la otra1 la unificaci6n dialéctica de· filos~ 

fía y pol!tica dentro de un :¡rupo social.. su filosofía de la --

praxis equivale a "la filosofía de lo real, o sea la filosofía -

entendida en la praxis de la hmanidad" (181) • 

2.2. Las aportaciones principales de Gramsci al desarrollo del -

Harxismo se concentran alrededor de los siguientes núcleos: 

estrategia polltica, bloque histéirico, heqemonía y aparatos 

de hegemonía. 

2.2.1) Estrategia Politica 

Gr...,.ci sostiene que la marcha de los acontecillientos ha c:ambl!_ 

do el cuadro estratégico y que aquella revolución. violenta, fro!!_ 

tal, •ia guerra de movimiento"', .aplicada para la revolución de -

1917 es inadecuada para la estructura de los países capitalistas 

y para GU pa!s. "He parece que Ilicb ILeninl había comprendido 

que era necesario pasar de la guerra de mavimiento, victoriosamente 
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aplicada· en Oriente el año 17, a la querra de posición, que era 

~la única posible en Occidente .•. Esto me parece ser el signific~ 

do de la f6nnula del "frente único" (182). En los países capi~ 

listas la problemática de la hegemonía ideológica tiene mayor i!!!_ 

portancia, puesto que aquí el equilibrio entre estado y sociedad 

civil tiende a ser más fuerte que en los países en desarrollo --

transicional o primariamente agrarios, tal como la Rusia pre-re-

volucionaria. "En Rusia el estado era todo, la sociedad civil, 

primitiva y gelatinosa: en Occidente el estado se tambaleó, una 

fuerte estructura de la sociedad civil quedó de inmediato a la. -

vista. El estado era solamente un foso exterior, que encerraba -

un podercso sistema de fortaleza y trincheras: más o menos numer2_ 

sos en un estado o en otro, su existencia es táctica aunque no ma-

nifiesta1 por esta precisa razón necesita un reconocimiento en ca-

da país en particular" Cl83). 

La canplejidad creciente de la sociedad civil en el capitalismo, 

la importancia del conocimiento y la educación en la producción, 

el papel de la clase media, la abundancia de técnicas sofisticadas 

de control ideológico, la penetración del estado en la sociedad e!, 

vil, etc., precisan que la revolución en Occident·. debe utilizar -

esa nueva forma de estrategia ofensiva; "la querra de posición" o 

estrategia de hegemonía. 
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Esta e.strategia política de la "guerra de posici6n11 es lo que -

estli_ d~do e.1 triunfo, según Gramsci, al facism'?, movimiento 911e 

aglutina cada vez más a las masas através de un bien planeado tr~ 

baj~ organizativo e ideológico. 

La concepción de este nuevo tipo de estrate9i<t. sólo ha sido posi 

ble saliéndose de aquella concepción estrecha que cargando toda 

la importancia en. la base ccon&nica -estructura- hacía aparecer 

como insignificantes para la transición del capitalismo al soci~ 

lismo los elementos superi:>structurales: la estructura jurídico 

política, la ideología, la cultura, la religión, cte. 

2.2. 2) Bloque hist6rico 

Mediante esta expresión queda manifiesta la reformulación de Gramsci 

sobre lü relación estructura - superestructura. La guerra de posi-

ción o estrategia de hegemonía ha sido planteada luego de constatar 

la importancia que ejercen en los países capitalistas los elementos 

supraes tructuralcs. 

Según Gramsci la teoría auténticamente revolucionaria es aquella 

que superando el determinismo económico tiene en cuenta el "rico 

y concreto juego de las relaciones de las diversas fuerzas duran-

te períodos coyunturales" ( 184} • La relación estructura-supere~ 

tructura no es de simple reflejo sino una relación de constante -
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cambio y reciprocidad¡ es una dinámica relaci6n de fuerzas a; 

tuantes durante el lapso particular que amerita investi9arse, en 

vez de representarla dogmáticamente, como derivada de proposici~ 

nea universalmente válidas. "El postulado esencial del materia-

lismo histórico, que asevera que toda fluctuación po11tica e id~ 

lógica puede ser presentada y axpuesta como expresión inmediat.a -

de la estructura (es decir, de la base) debe ser considerada en -

teoria como infantilismo primitivo, y combatido en la práctica con 

el auténtico testimonio de Marx ••• " ('185) . 

En cambio para Gramsci: "La estructura y las superestructuras 

forman un "bloque histórico", es decir, el conjunto complejo y 

discorde (contradictorio) de las estructuras es el reflejo del 

conjunto de las relaciones sociales de producción" ( 186) . 

Con los términos "bloque ideoló9ico11
, "bloque polLtico" y "bloque 

hist6rico", Gramsci se refería a una síntesis de movimientos pop~ 

lares historicamente consolidados, una amalgama de fuerzas siempre 

en movimiento y cambiante y que surgta en una coyuntura histórica 

particular. "Se trataba de una construcci6n que uní.a la historia 

con la política, la estructura con la superestructura (dentro de un 

"ex>njunto de ideas y relaciones sociales") , los intereses y la ac-

ci6n politica, conduciendo a un p,roceso mediante el. cual "se unif!_ 

car!an los sentimientos populares" y éstos darían forma a la lucha" 

(187). 

ma rms 11 a SIJl•u-



80 

Ubicándose en este replanteamiento de la relación estructura-

superestructura es que Gramsci rompo con la concepción unilat!:._ 

ral ·que limita al estado a la esfera del gobierno y de la dom.!:_ 

nación. "En política -dice- el error proviene de una comprensión 

inexacta de Estado en su sentido íntegro" (188). En •la carta dir!_ 

gida a su cuñada Tatiana manifiesta el deseo de profundizar el CO,!!_ 

cepto de estado y el intento de captar algunos aspectos históricos 

del pueblo italiano: "Este estudio nle lleva a precisar de alguna 

manera el concepto de Estado, que habitualmente se entiende como 

sociedad política (o dictadura, o aparato coercitivo para adaptar 

a las masas populares al tipo de producción y a la econanía de --

una época determinada) y no como el equilibrio entre la sociedad 

civil y la sociedad política (es decir, hegemonía de un grupo s~ 

cial ejercida sobre la sociedad nacional en su conjunto, por medio 

de organizaciones prctendidamente privadas como la iglesia, los -

sindicatos, la escuela)" ( 189). El análisiG de Gramsci al estado 

constituye una aportación específica al marxismo, al leninismo; se 

dá una revaluación del frente filosófico, una gnoseología de la -

política que induce a la concepción del partido revolucionario como 

"intelectual colectivo11 ~ Es aquí donde Gramsci se separa de todo -

idealismo filosófico político -de Croce y Gentile- y continúa a ~ 

nin. "Un Lenin fundador de un Estado de tipo nuevo 11
, que ha reva-

lorizado el frente de la lucha cultural cxm relación al marxismo -

de 18. II Internacional y ha constituido "la doctrina de la hegemo-

n!a cano canplcmento del Estado fuerza" (190). 

"•!:' . ¡ 
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Gramsci desdobla el concepto de Estado aislando metodológicamente 

dos planos en la sobre-estructura: el de: la autoridad y la fuerza 

y el. de la ,organización y el consef!so, que es de dirección y hege­

monía. 

Así, el "Estado es todo el conjunto de actividades teóricas y prá.s_ 

ticas mediante las que la clase dirigente no sólo justifica y m~ 

tiene su dominación sino que también llega a obtener el consenti-­

miento activo de los gobernados" ( 191}. 

2. 2. 3) Hegemonía y aparatos de hegemonía 

Para conceptualizar la reciprocidad entre base y superestructura 

en términos de su impacto sobre las relaciones de clase y los he­

chos políticos es que Gramsci utiliza las nociones Uc "hegemonía" 

o hegemonía ideológica. 1' la par del conttol poHtico de domina­

ción coloca el de la "hegemonía" o dirección. Este control ideo­

lógico se realiza con al ·consentimiento de la sociedad civil, logr!_ 

do a través del apara to hegemónico. La hegemonía es ese principio -

hegemonizador o visión del mundo que se difunde por las distintas -

agencias de control ideológico correspondientes a cada área de la 

vida cotidiana.(192). 

Es mediante la hegemon!a ideológica que el estado logra obtener 

el consentimiento activo de los gobernados.. una clase social -



82 

puede organizar por medio ·ael Estado su hegemonía sobre el co~ 

junto de la sociedad, y esto lo lleva a cabo mediante el naparato 

de hegemonía". Así, tenemos una "hegemonía política 11 (hegemonía 

a nivel parlamentario), "la hegemonía burguesa", "el aparato he­

gemónico político y cultural de las clases dominantes", el 11 apar!!_ 

to hegemónico privado" o sociedad civil, 11 el aparato de cultura". 

Este aparato de hegemonía se encuentra articulado en subsistemas 

los caales a su vez se diversifican en razón dn .sus relaciones -

con los diferentes niveles de la realidad social: organización 

escolar, organización de la informaci6n, organizaciones cull-ut:a­

les, organizaciones religiosas, organización relativ3 al cuadro 

de vida (urbanismo, arquitectura, etc). La sociedad civil es el 

lugar donde la h8gemonía ejerce su acción. (193). 

Toda esta ampliación sobre el Estado arroja luz para explicar -

los momentos transformadores vitales que ir.volucran los alzrunieE_ 

tos populares, los conflictos y la revolución: algo que no da por 

sí misma la estructura o base económica. 

Es la oonccpción de la doblcdenorninación política la que desem­

boca en la siguiente proposición: cualquier crisis del orden -

establecido que pueda abrir camino a la transformación revoluci2_ 

naria debe seguir a una crisis de la hegemonía ideológica en la 

sociedad civil. Esta crisis hegemónica crea las posibilidades -
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para el avance del socialismo. 11 Si la clase dominante ha perdi­

do consenso, vale decir, que ya no es más 11 conductora11
, sino sol.!. 

mente "dominante", y no ejerce otra cosa que fuerza coercitiva, -

esto significa que las grandes masas se han aprtado de sus ideas 

tradicionales" (194). 

A estas posibilidades históricas hay que sacarles ventaja~ en l~ 

gar de lo viejo hay que cregir lo nuevo. Así la lucha ideológica 

pasa de ser destructora de lo antiguo a gestora del nuevo uni~erso 

de ideas. El ·tiempo que dedicó Gramsci al estudio del catolicismo, 

de l.a cultura, de la filosofía, de la estética, de la historia, etc .. , 

fue motivado por la convicción de la urgencia de la lucha ideológica. 

El énfasis puesto por Gramsci en la lucha ideológica no lo llevó a 

ignorar la cuestión vital relativa a la clase de estructura que in.:!_ 

titucionalizaría a la nueva "cultura" del socialismo. Allí están -

las profundizaciones de lo que serían los "consejos de fábrica" una 

vez que fracasa la expcrie:ncia de Turín U95). No se trata de una 

toma del poder inmediata, sino un avanzar en el proceso de desarro-­

llo revolucionario que vaya culminando en una cadena de 11 instituci~ 

nes proletariasº. 

Así tomar!a contenido popular la dictadura del proletariado, con 

lo cual se eliminaría la posibilidad de caer en una burocratiza-­

ción o en el jao:>binismo ejercido por alguna organización a gran 

escala. El partido revolucionario debe ser expresión y movilizador 
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de ·las lucha.s populares. Las mas~~i _son l.as únicas protagonistas 
' _ .. , ,, .. _ ::_ ·.; 

de. su proi:>ia 1ibera~ióri~ . 

2. 3. Marxismo de Gramsci y procesos de liberación latinoamericanos 

El marxismo de Gramsci está influyendo en las Últimas décadas en 

los ambientes marxistas latinoamericanos. Sus aportaciones contri_ 

huyen a desplazar cada vez más, a nivel teórico y práctico al mar-

xismo dogmático, cientificista, que de una u otra manera ha estado 

presente en nuestro continente. Los comprometidos en la liheraclón 

tienen en Gramsci al teórico que les recuerda la ilnprcscindiblc ta-

rea de conocer profundamente la realidad que se pretende transfor--

mar, de lo contrario las estrat.egias a. trazar pucd~ anunciar de -

antemano su fracaso. Sus <.málinis, en do;1de se rompe la dicotunía 

entre base y cctructura, entre estado y socií!dé.!d civil y se pro~ 

ne en vez un amplio 1'conjunto de relaciones", llevan a concebir -

el proceso revolucionario como tot.:"llizador y multidimensional. El 

proceso latinoamericano de liberación sólo puede av.1.nzar teniendo 

en cuenta todo ese conjunto de elementos supraestructurale~; de lo 

contrario o no se llega al final o si se llega es a pesar de las -

mayorías populares, lo que presagia cfimcra cxist~ncia de ese nu~ 

vo estado de cosas, o una supervivencia en donde el v.erticalismo 

y la fuerza sean los ejes de sostén. 
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Gram:;rc;:i1 al revalorizar los elementos que constituyen la ideolE?, 

gía, la-cultura, la tradición, la historia de los pueblos y sos-

tener que junto con la base forman un solo "bloque histórico", 

ºse· convi~te en importante interlocutor de todos aquellos movi.mie!!_ 

tos de liberación que parten del análisis de la .realidad latinoam~ 

ricana y que por tanto, quieren asumir todos los elementos antro~ 

lÓgios y culturales del hombre latinoamericano. Es precisamente -

en esta línea que los teólogos de la liberación se apropian de los 

aportes de Gramsci. Son para ollas instrumental de análisis válido 

para la comprensión de la realidad latinoamericana, siendo el cono­

cimiento de ésta elemento esencial para su quehacer teórico. 

Siguiendo el esquema trazado segCin el cual se ha caracterizado la 

concepción "mecanicista-economicista" y 11 9ramsciana11 del marxismo, 

en esta parte vamos a puntualizar las tesis fundamentales del mar­

xismo "althusseriano". 

El marxismo de Althusser se comprende ante todo como reacción y -

alternativa a la crisis del marxismo oficializado con Stalin. En 

este sentido se propone recrear la teoría marxista para responder 

a las exigencias de las nuevas generaciones marxistas que se enea!!_ 

traban confrontadas con un marxismo "desdialectizado11 (196") , que -
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hacía aparecer a la superestructura, lo político e ideológico, 

como meros epifenómenos de la base material y, por tanto, car~ 

tes de autonom!a y sustantividad real. 

En tal perspectiva, Althusser concebirá la totalidad social como 

una unidad estructurada y canpleja, como unidad de instancias di.!, 

tintas, relativamente autónomas y con diferentes modos de desarr~ 

1101 con una estructura que radicará en el hecho de que "la uni­

dad resulta de la jerarquía que tienen las instancias através de 

la detenninaci6n de la economía en último análisis" (197). 

POr otra parte, el trabajo de Althusser supone una crítica decid!,. 

da a la interpretación humanista de Marx. El •humanismo• sostiene 

que Marx profes6 siempre una filosof!a del hombre. Se alega que 

el fundamento para posteriores análisis políticos y econánicos se 

encuentra en la ontología de los Manuscritos; la idea del hombre -

cano creador de sí mismo, surgiendo de la dialéctica entre su tra­

bajo y el mundo natural que transforma con él. En este sentido, -

para Marx, el "hanbre" no era solamente una exclamación que denun­

ciaba la miseria y la servidumbre sino sobre todo el principio te§. 

rico de su concepción del mundo. y de su actitud práctica (198). 

La •esencia del hombre", fundaría, por tanto, una teoría rivurosa 

de la historia y una practica política coherente. 



Althusser critica tal concepción por basarse en \.111:1 .'.lpi;, ':er.icl~ 

gía empírica incapaz de reconocer la diferencia cu;~.1-.it:.ut.iva l~":..lc 

existe entre los conceptos del Marx anterior a 181)5 y 10:. •.d:il;:) 

rados postcrionnentc. En este sentido se deciara que "todo f·P~­

samiento que se reclamase a Marx para restaurar una .t!ntropologírt 

o un hwnanismo teóricos teóricamente sólo sería ceniz.a.s 11 {199). 

Y ello po:cque de acuerdo a 1\lthusser, entre los Manuscritos de 

1844 y el trabajo posterior de Marx existe una "ruptura" radical, 

una ruptura con toda teoría de la historia y de la política que -

se funda en la "esencia del hombre". De este modo se sostiene -­

que dicha ruptura implica en Marx la formación de una teoría de 

la historia y de la política fundada en conceptos radicalmente nu!:, 

vos1 implica asimismo, una crítica radical a las pretencioncs teó­

ricas de todo humanismo filosófico así como la definición del hu­

manismo ccmo ideología (200). Se trata, por tanto, de una "rup­

tura episternológica11 entre la ciencia y la ideología que le había 

precedido. 

De este modo, para Althusser, la filosfía marxista -el Materia­

lismo dialéctico- no se encuentra en las obras del ''joven Marx", 

sino que está subyacente en "El capital", de donde hay que extrae::, 

la. 

En tal perspectiva, Althusser pretende transformar la filosofía 

mai:xista en una "teoría de producción de conocimientosº (201) J 
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se trataría; por tanto, de fundamentar las ciencias, de fundar una 

teor!a científica, específicamente, el materialismo hist6rico. D!. 

cha teoría, no sería mS.s que la dialéctica materialista o lo que 

es lo mismo, el materialismo dialéctico (202). 

3. 1 Aportes Principales 

Desde estos presupuestos generales, intentaremos puntualizar al~ 

nas ideas centrales del marxismo de Althusser articulados en torno 

a los tópicos que nos interesan: lo que se entiende por materiali,!_ 

mo histórico, materialismo dialéctico, ciencia, estructura e ideal!?_ 

g!a. 

3.1. h El Materialismo Histórico: una nueva ciencia 

De acuerdo a Al thusser, Marx ha fundado e inaugurado una nueva cif?!!. 

cia, la ciencia de la hostoria. Hasta Marx, podría decirse para -­

reafirmar este carScter, s6lo había sido descubiertos dos grandes 

•continentes": el continente de las matemáticas y el continente -

de la Física (203). Con Marx, se abrió el conocimiento de un nuevo 

continente: el continente de la historia. 

Esta nueva ciencia es para Althusser el Materialismo bist6ric::o .. 

Es una 11teoría" científica, pues reune sistemáticamente el cuerpo 

de conceptos puestos en acción en "El Capital". Y es "material!!!, 

ta•, se explica, porque con ello se quiere designar la nueva ci~ 

cia de.~la historia, para establecer as1 una línea de demarcación 
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entre las concepciones idealistas anteriores y la nueva concep­

ci6n materialista de la historia (204). 

En este sentido para Althusser el MaterialismO histórico es nueva 

ciencia en cuanto representa el producto de la "ruptura" realiza­

da por Marx entre la ciencia y la ideología que la babia precedido. 

En el Materialismo hist6rico Marx rechaza la problemática antropo-

1ógica de los Manuscritos, que lo limitaban a reflexiones metafísi 

cas en vez de a un análisis científico. De este modo, esta nueva 

ciencia reposa sobre conceptos (vr. gr. modo de producción, infr~ 

estructura, fuerzas productivas, relaciones sociales de producción, 

clases, ideología, Estado, etc) productos de una nueva problemática 

científica. que nada tienen que ver con nociones ideológicas humani!! 

tas, por una parte, ni con las concepciones idealistas de la cien~­

cia y de la historia por otra. Nueva ciencia que por lo demás, ad­

quiere su justificación y criterio epistemológico en sí misma, corno 

señalaremos más adelante a 

3.1.2. Haterial1G1110 Dialéctico 

La teor!a fundada por Marx de apuerdo a Althusser se desdobla en la 

ciencia (materialismo hist6rico) y la filosofía: el materialismo 

dialéctico (205), que tan solo fue iniciado por aquél. Ahora bien, 

éste último se concibe de una manera muy particular, de modo que no 

se trata de la versión metaf!sica de las "leyes generales" inaugur.!_ 

da por Engels. 
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Por materialismo dialéctico Al.thusser entiende la filosoffa que 

da C'tlanta de' la práctica teórica marxista y de sus fundamentos. 

Se trata, por tanto, de la teoría general de la práctica en gen!:_ 

ral, "elaborada a partir de la Teoría de las prácticas teóricas 

existentes (de las ciencas), que transforman en "conocimientos" 

(V'erdades científicas), el producto ideológico de las prácticas 

"empíricas" (actividad concreta de los hanbres) existentes. Es 

ta teoría es la dialéctica materialista que es la misma cosa que 

el materialismo dialéctico" ( 206). 

Ahora bien, dicha teoría se encuentra presente •en estado práctico" 

en la obra de Marx: "El capital"; de modo que de lo que se trata es 

de formularla en su estado t~órico. Dicha teoría será el único m! 

todo capaz. de anticipar a las prácticas teóricas señalando sus can. 

diciones formales (207). De· este modo, la filosofia marxista, o -

mejor, el materialismo dialéctico, no será otra cosa que una epis-

. temología que da cuenta fundamentando las distintas prácticas mar­

xistas. 

3.1.3. Teoría de la Ciencia 

Si el materialiS1Do dialéctico está concebido en términos fundame.!!_ 

talmente epistenoll59icos, las ciencias, como problema, tiene una. 

importancia fUndal!lental en la obra de Althusser. 
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Ante todo, es significativo caracterizar las ciencias como praxis1 

su función es producir conocimientos objetivos. En este sentido 

su tarea cano filósofo consistirá en articular las estructuras i!!_ 

ternas de las ciencias y de especificar su relación con objetos 

reales, es decir / con la realidad de la que son conocimientos. De 

este modo, se confirma el interés y la dimensión purüirtente episte­

mol69ica de su trabajo (208). 

Por otra parte, el problema de lo científico para Althusser se r,!O 

laciona con el carácter científico del marxii.mo.. La pregunta es, 

por tanto, por ·el estatuto científico del marxismo. El punto de 

apoyo fundamental y su respuesta ha sido la tesis de que la "teo­

r!a es aut6nana". En tal sentido, su tarea filosófica consiste -

en construir una teoría de las ciencl.as que derive su condición -

objetiva de una autoncmía, oiando menos relativa, de las demás -­

praxis que constituyen la fonnación social (209) .. 

QUeda sin embargo, la cuestión de cómo establecer el carácter -­

científico de la teoría? Althusser responde que el carácter cie~ 

tífico de la teoría radica en la oportunidad de desarrollo de la 

mi611la; "La praxis te6rica es.:. su propio criterio y contiene en 

sí misma protocolos definidos ·con los que validar la calidad de 

su producto, es decir, los criterios del carácter cient!fico de 

los productos de la praxis teórica. Esto es exactamente lo que 
L. 
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sucede en la praxis real de las ciencias: una vez que se en­

cuentran verdaderamente constituidas y desarrolladas no tienen 

necesidad de ser verificadas a partir de praxis externas para 

declarar verdaderos a los conocimientos que producen, es decir, 

que sean conocimientos. cuanto menos para las más desarrolladas, 

y en las áreas de conocimiento que han dominado suficientemente, 

ellas mismas proporcionan el criterio de valide~ de los conocimie!!_ 

tos -y este criterio coincide perfectamente con las formas estric­

tas del ejercicio de las praxis científicas que se consideran" 

(210). 

De este modo, para establecer el carácter científico de la teoría 

marxista, Althusser no recurre a un fundamento filosófico epistc­

mol69ico eXtcrno a ella, pues, "contiene en sí misma protocolos -

definidos con los que validar la calidad de su producto". La teo­

ría marxista, por tanto / valida y asegura su relación con lo real 

en la medida en que se profundiza y desarrolla a sí misma. 

3.1. 4. La Unidad estructurada_ y compleja del todo Social 

Ante todo se parte del hecho de la complejidad de la totalidad -

social, complejidad que viene dada por una cantidad de instancias 

distintas, además de la econanía, políticas, ideologías, teóricas, 

interrelacionadas. Ahora bien, la novedad que presenta Althusser 
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. es~riba' en .. roconoc~.r; qu'e. la. complej.~dad de la totalid~d social 

~see un~ es~ructuz::~, _una est~uctUra Ao~ir:i~nte y, en reconocer 

a las insta:~cias c:omo.espec_~ficas y dist~~tas del to90:, artic:!:!. 

ladas entre ,s~.;-Y: ~n la economía, poseyendo un orden •. .veamóslo. 

Le:' -~plejidad de la to~alidad social posee una estructura, una 

estructura dominante.. La contradicción en lo económico entre -

las relaciones sociales de producción y las fuerzas de producción, 

determina el carácter de la totalidad social porque determina cuál 

de las demás instancias ha de ser la instancia dominante. En --

otras palabras, la dctcnninación de la economía cons~stc precisamC!!._ 

te en asignarle a una instancia particular el papel de instancia ds>_ 

rninante (211). 

De ~stc modo, las instancias poseen un cierto orden, están organ_!. 

zadas en una cierta jerarquía, de acuerdo con la determinación de 

la economía, que desplaza el papel de instancia domin~tc a una -

instancia en particular y asigna sus ·papeles espccí,ficos a las de­

más. En este sentido, la economía es dctenniniltlte en último andl~ 

sis no porque las demás in~tancias sean sus cpifcnómenos, sino por-

que determina cuál es la in!;Jtancia dominante. Ahora bien, éstas -

disfrutan de una cierta autonomía y poseen grados de desarrollo d~ 

versos. 
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En este sentido el. carácter de la unidad aapleja, •es un carác 

ter en que la superestructura, lo político y lo ideolÓqico, se 

tratan como si consistieran en instancias especificas y distin­

tivas del tod<>, articuladas entre sí y con l.a econaúa, pero en 

la que se encuentran ordenadas por la economía en una relación 

específica de dalUnación y subordinación• 1212). De este modo, 

la unidad del todo no suprime la distinción de las dete.núnaci~ 

nes que la constituyen. 

Finalmente y P..,,a recapitular, hay que señalar la noción de ·~ 

bredetendnación•. Es para Althusser •1a más profUnda. caracte­

dstica de la 'dial¡;ctica 11arxista" (213) y con ella se re,,_ su 

carácter. De este modo, la totalidad social es una unidad estru~ 

turada cxapleja, ooaplejidad que radica en el hecho de que es una 

unidad de instancias.distintas, relativamente autóoc.as con dife­

rentes modos de desarrollo; su estructura radica en el hecho de -

que su unidad resulta de la jerarquía que tiene las instancias a­

través de la economía en último análisis. Bn tal sentido la dia­

lióctica marxista es determinista en cuanto que la fouoa en la cual 

las diferentes contradicciones están articuladas mutuamente en la 

estructura douúnante, detersú.na la dirección part:.ruiar en qJ>e se -

desarrollará el proceso. La unidad del todo, por otra parte, no 

es bmK>g&.ea, y a que es unidad de instancias esencialJDente desÍ9U.!_ 

les, que por lo demás, refleja la autoll<lmÍa relativa de las difer"!!_ 

.tes inatancias 1214). 
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3.1.5 La Ideolos!a 

Se trata .de uno de los temas principales a la vez. que controvertido en el 

trabajo de Althusser. Su énfasis particular estriba en destacar el papel 

objetivo, que la ideología juega en las formaciones sociales y su tesis -

fundamental en postularla como elemento universal y eterno de la existen­

cia bis tórica. 

La ideología posee carácter objetivo en la sociedad. Quiere decir que -­

además de tener una existencia real, independiente de la voluntad de los 

individuos, desempeña una furición social e histórica. Ahora bien, qué se 

entiende por ideología? 

En general nos dice Althusser que "una ideología es un sistema (con su -

propio rigor y lógica) de representaciones (imágenes, mitos, ideas o con­

ceptOs, dependiendo del caso) dotado de una existencia y papel históricos 

dentro de una sociedad dada11 (215). Sin embargo, su carácter ideológico, 

según se hn sostenido, consiste en aer "una representaciOn imaginaria del 

mundo". Al parecer, la raz6n que la tradición marxista ha dado para sos­

tener dicho punto, siguiendo con ello al Marx de La cuestión jud{a o de 

los Manuscritos, es que la representaci6n es alienada {= imaginaria) por­

que las condiciones materia1es de existencia son en sí mismas alienantes. 

De tal manera que lo que se refleja en la representación imaginaria del -

amdo que se encuentra en la ideología son las condic'ioneo de existencia -

de los hombres, es decir, su mundo re.al. 

Con este razonamiento Althusaer considera que no se llega a la verdadera 

realidad de la ideología. Dice, por tanto, que "los hombres no "represen-
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tan" en la ideologS:a sus condiciones rea.les de existencia, su mundo real; 

representan, sobre todo, su relación con esas condiciones de existencia" 

(Zl6) , De tal 1l>anera que si bien es cierto que las representaciones de -

lae condiciones reales de existe1l;Cia de los individuos derivan en Gltimo 

t~.rmino de las relaciones de producción y de las relaciones derivadas de 

6.stas, no obstante "toda ideología representa. en su deformación ne.ce.saria-

11.ente imaginaria, no las existentes relaciones de producción (y las otras 

relaciones que de ellaS derivan)• sino, sobre todo, la relación (imagina­

ria) de los individuos con las relaciones de producción y con las relacio­

nes de ellas derivadas" (217). En la ideología, por lo tanto, no estii re­

presentado el sistema de relaciones reales que gobierna la existencia de -

los individuos, sino la relación imaginaria de estos individuos con las re­

laciones reales en que viven. 

Dejiibamos apuntado que la ideologia deaarrolla un papel hist6rico en toda 

formaciGn social. Determinar esta función que Althusser asigna a la ideo­

logla presupone admitir su intento, siguiendo con ello a Gramsci, de inte­

grar la teoria de la ideologia coa la teoda del Estado, y su 1l>utua subor­

dinación a una teoría de las condiciones no económicas para la reproduc­

ción del modo de producción. Suponiendo e.ata cuestión, se entiende enton­

ces la tesis de Althusser sobre el punto que nos interesa. De este modo -

sostiene que ."el papel de la ideologia y del Estado es determinado estric­

tmaente por su contribución, no tanto directamente al proceso inmediato de 

la producci.6n cano para asegurar las condiciones necesarias para la repro­

ducción continua de la formación social" (218). 

Por otra parte, 111a ideología tiene exist:encia material11 (219), dice --
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Al.thusser. La materialidad de un conjunto de creencias ideológicas se 

deriva del hecho de que son, en primer lugar, incorporadas en praxis so­

ciales particulares y, en segundo lugar, producto de lo que denomina Apo.­

ratos Ideológicos de Estado. En tal sentido, "cada ideología existe siem­

pre en un aparato y en su o sus prácticas. Esta existencia es material" 

(220). 

Fi.na.lmentc sostiene Althusser que "la ideología (como sistema de represen­

to.e.iones de masa) es ~ndispenoable en cualquier sociedad si los hombres 

han de formarse, transformarse y equiparse para responder a las demandas -

de sus condiciones de ex.istenc:Ui.11 (221). De tal manera que la ideología -

es elemento universal de l.ll existencia histórica. No se trata consecuente­

mente de algo específico de las sociedades donde existen clases sociales; 

se trata de una necesidad histórica, ya que "la ideología como tal es una 

parte orgánica de toda totalidad social" (222). Para Althuseer pues, 111 -

ideologí::i es una realidad "ornnihistórica'\ c5 decir, que su estructura y -

funcionamiento están, bajo una m.iSma f onna inalterable, presente en lo que 

se llama la historia entera (223). 

Y es que para él, la ideologí.a tiene la función de "constituir" en sujetos 

a los individuos concretos. De tal manera. que así como no hay práctica 

sino en y por una ideología, no hay ideología· sino por y para sujetos --­

(224). De lo cual resulta que es el sujeto la categoría constitutiva de 

la ideología (225). 

De este modo, la ideología viene a ser esencial para la rcproducci6n de 

toda formaci.On soci.a1. Su funciOn consiste en adaptar a los individuos 
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para habilitarlos a responder a las necesidades de la sociedad. Puede 

vislumbrarse por ahí, porqué piensa Altbusser que la categoría de sujeto 

es constitutiva de la ideología, puesto que con ella se presupone una no­

ción de una complicidad subyacente y prcdetenninada entre sujeto y objeto. 

De tal manera que la relación sujeto-objeto que subyace en la categoría 

constitutiva en mención, habilita al individuo para reconocerse. no sólo 

a sí mismo sino para reconocerse con los otros entre sí como sujetos; pa­

ra Teconocerse además en el mundo y para verlo como creado por él. 

3. 2 Althusscr y la Teología de la Liberación , 

Conviene terminar puntualizando algunas ideas en torno a la relación de 

este tipo de marxismo con la Teología de la Liberación.. Partimos de la 

caracterización rcalit.ada de la Teología de la Liberación; en ella ha 

quedado claro que el marxismo se utiliza como mediación socioanalí.tica 

para interpretación de lo. realidad sobre la cual tiene que dar su juicio 

de la fe la teología. La Teología de la Liberación insiste que el mar­

ximo se usa como método científico y esto no por mera aberración sino -

porque muestra efectivamente explicar mejor· una realidad conflictiva Y 

desequilibrada que afecta al sector de los depanpcrados y es más, porque 

de sí mismo exige una reformulación del sistexna social de mane-ca que mueH·· 

tre una mayor justicia para todos. 
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En este senÍ:fd~~ se hace:uSo "del instrumental analítjco elabor!:_ 
,., .. -·. 

do por .. ia -t_~ádi.~.i.~-~- ~a.Í:'xista (Marx, y las diversds aportaciones 

a·er:-soClaii~O-,-.-::ae .-GJ:.amsci, del marxismo académico francés y de 

~--Otros .-~;¡~'.i~~~-~ -.~esvinculado de sus presupuestes filosóficos -
... _~:.)·.": -. : :.--·' ,.: 
(materialismo dialéctico) • En este caso se considera el marxismo 

éooiO. ciencia, no como filosofía 11 (226) • En estas líneas de L, -

Boff, ··queda. evidenciada la relación de la TL con el marxismo de 

Althusser. De éste se acepta y se utiliza su r.oncepción ñel maE_ 

xismo como ciencia y, es más. En cuanto que Althusser distingue 

a su manera, como ha q~~dado explicado, entre materialismo dialé~ . 
tico y materialismo histórico, rechazando la versión metafísica -

dogmática por otra parte, del marxismo soviético, posibilita una 

fundamentación teórica epistemológica de considerable consistancia 

que justificaría la forma en que es usado el marxismo por la TL. 

En tal sentido, el nexo que los une es de importancia fundamentül. 
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II. ANTECEDENTES DE LA RELACIClll NARXISt!O-CRlSTIANlSMO 

La evolución histórica de las relaciones marxismo-cristianismo, encuentra 

su eje divisorio alrededor de lo que constituye el acontecimiento ecle-­

einl católico de mayor relevancia en los Últimos tie1J1pos: el Concilio V!!, 

tic.ano II. En él se superan los esquemas teológicos con los cuales se ju~ 

tificaba el rechazo a posibles encuentros o relaciones entre marxismo y -

cristianismo. En este sentido, la división que establecemos para la coc.­

sideración suscinta de las relaciones enunciadas se divide en un antes y -

después de dicho co~cilio. 

Puesto que el núcleo central de este trabajo versa sobre la dcterminaci6n 

de lo que de marxismo hay en la teología de la liberación, la óptica desde 

la cual se desarrollarán los antecedentes tendrá únicamente en cuenta la -

manera cómo la Iglesia institucional y el cristianismo en general ha perci­

bido el marxismo y, por tanto, el tipo de re1ación que ha mantenido con él. 

A. PRIMERA ETAPA: ANTES DEL CONCILIO VATICANO II 

Esta etapa está caracterizada por un rechazo total, por parte del 1-fagiste­

rio eclesiástico, de cualquier relación que podría establecerse entre mar­

xismo y cristianismo. El marxismo, condenado desde la alta jerarquía de -

la Iglesia aparece como un peligro para los valores que ha regido a In ci­

vilizaci6n cristiana, y por tanto, no es más· que un sistema 11 intrínsecmne,!!. 

te perverso". 

A continuaci6n se presenta un breve recorrido histórico de las posturas 

mantenidas por el Magisterio pontificio en torno al marxismo. 

l- Encíclicas de Pío IX 

"Noscit.is et Nobiscum" (S-XU. 1849) 
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En esta encíclica el Papa alerta a la cristiandad para que no se deje 11.!:_ 

var de las nuevas ideas de libertad de pensamiento y expresión propaladas 

por ''los enemigos de la Iglesia11 que rechazan sus enseñanzas y su autcridad. 

La grandeza de la Iglesia en toda su historia es obscurecida por esos li­

brepensadores que quieren "entregarlos a los criminales sistemas del comu­

nismo y del socialismo 11 (1). Los seguidores de tal 11depravada" doctrina, 

explica la encíclica, abusando de los términos de libertad e igualdad abri­

gan el propósito de mantener a los obreros y hOiD.bres de condición hU!ilil<le 

en estado de agitación, habituándolos poco a poco a los más graves crímenes, 

"engañándolos con discursos se.ductores y con falaces promesas de un porve­

nir felíz". AdemBs, 11atacan todo régimen de autoridad supe:.rior, para robar, 

dilnpidar e invadir las proc>iedades... para violar los derechos divinos y 

hum.anos, destruir el culto de Dios y abolir todo orden en la sociedad ci­

vil , .. " (2), 

Ante esta situación el Papa pide a los fieles aferrarse a las autoridades 

establecidas por Dios, es decir, prestar "obediencia a la autoridad legí­

tima" (3), 

"Quanta cura" (8-XU-1864) 

Se opone también a la lucha de "aquéllos" (comunistas) que proclaman que 

la libertad de conciencia y de culto es un derecho libre de cada hombre y 

que el Estado debe garantizarlo. 

Ante los ataques que recibe el clero acusados de manipular la educaci6n, 

el Papa responde: 11No contentos con desterrar la religión de la sociedad 

quieren excluirla de la familia, pues afirman que la sociedad doméstica, 

la familia recibe su razón de ser del derecho puramente civl, y que en ~ 
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consecuencia, los hijos, de la ley civil parten y dependen todos los d=. 

rechos de los padres sobre los hijos, aún el derecho dt! instruirloS y. -

educarlos". Para el Papa, el objeto principal de esas máximas "es sustr.aer 

a la saludable doctrina y a la influencia de la Iglesia la instrucción y 

educación de la juventud, a fin de manchar y depravar con los errores.más 

perniciosos, y toda manera de vicios el alma tierna y dúctil de los ñóve-:­

nes" (4). 

2- Encíclicas de León XIII 

Ejerce su papado en un período en que los movimientos de inspiración roa!. 

xista están cobrando fuerza arrolladora en loa ambientes laborales ew:o-­

peos. Extraemos de sus encíclicas las posturas que mant üme ante tales 

movÍJ!lientos. 

"Quod Apostolici" (28-XII-1870) 

Una primera parte de esta encíclica está dedicada a representar su pro­

pia caracterización de los distintos movimientos de inspiración mar::-:ista .. 

A estos los llama secta de hanbres, que bajo diversos, y casi bárbaros, 

naubrca de socialistas, comunistas o nihilistas, ya no buscan sus defen­

sas en las tinieblas de sus ocultas reuniones, sino que ..• se empeñ."m en 

trastornar los fundamentos de toda sociedad civil. Nada dejan intacto -

o íntegro de lo que por las leyes humanas y divinas está sabiamente detCE_ 

minado para la seguridad y el decoro de la vida. Niegan la obediencia a -

los poderes superiores •.• predicando la perfecta igualdad de todos los hq:_ 

brcs en los derechos y las jerarquías ••. Deshonran la unión natural del -

hambre y de la mujer ••• 
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Impugnan el derecho de propiedad sancionado par la ley natural 

y trabajan por arl:ebatar y hacer común cuanto se ha adquirido a tí­

tulo de legítima herencia, o con el trabajo del ingenio o de la ma­

no, o con la sobriedad de la vida" (5) • 

Contra estas distintas tendencias socialistas a que ha hecho refe-­

rencia y que presentan el derecho de propiedad como contraria a la 

igualdad natural de los hombres, León XIII presenta a la Iglesia -

corno el medio para resolver el conflicto entre ricos y pobres en -­

contra de la solución que plantea el comunismo. 

La Iglesia con su doctrina, sostiene, provee con singular acierto a 

la tranquilidad pÚblica y doméstica por las ideas que adopta y ense­

ña respecto al derecho de propiedad y a la división de los bienes "!. 

cesarlos y útiles en la vida. Los socialistas, que presentan el der!:. 

cho de propiedad como invención humana contraria a la igualdad entx-e 

los hombres, declaran que al no poderse llevar con paciencia la pobr2_ 

za se puede violar la posesión y derechos de los ricos. 

La Iglesia en cambio, reconoce la desigualdad natural de los hombres, 

desemejantes por las fuerzas del cuerpo y del espíritu; lo que desem­

boca en la desigualdad en la posesión de los bienes. Por tanto, orde­

na que el derecho de propiedad y de dominio se mantenga intacto e -­

inviala"do en las manos de quien la posee. Todo esto no significa que 
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la IglCsia·~~'e ·a1v~de de la ·causa de los pobres dado que emplea toda 

la solicitud·,.haCiá. eStas obras. Es la Iglesia la que 11eleva y con­

suela el espí~Ítu de los pobres, ora proponiéndoles el ejemplo de -

Jesucristo .... ora prometiéndoles la eterna fclicidad 11 (6). 

"Humanurn" (20-IV-1884) 

Esta encíclica está diri9ida contra la masonería. Según el Papa por 

ella ~e inició y progresó el comunismo. 

Los masones, se dice, quitan el temor de Dios y el respeto a las le­

yes divinas, t:tenosprecian la autoridad de los príncipes y legitiman 

la maní.a de las revoluciones. Ese afán de cambio, esta "mudanza y -

trastorno es lo que muy de pensado maqoJ.inan y ostentan de cons~o ~ 

chas sociedades comunistas y socialistas, a cuyos designios no podril 

decirse ajena a los masones como que favorece en gra.."'l manera sus in-

tentos y conviene con ellos en los principales dogmas" (7) .. 

"Qllod multmn" (15-VIII-1886) 

Esta encíclica está dirigida a 1os obispos de Hungría para advertirles 

de los errores y del peligro de caer en las garras del socialismo. Pr~ 

senta la religión como e1 m!!dio más oportuno para "contrarrestrar los 

terrores del socialismo .... insiste en que int>truyan a los ciudadanos 

en la religión y se mantengan en la reverencia y amor <le la 'Iglesia .... 
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Todo el que observe la rel.i'g.iosa ·e.'. !n~.egrmnente los preceptos del 

evangelio, se halla alejado ~O So~o este hecho de toda sospecha de 

socialismo" (B). 

"Re:rwn Novarum" (15-V-1891) 

Encíclica que presenta la deplorable situación en que se encuentran 

los obreros. El Papa sigue alertando a los fieles cat61icos a no caer en 

la. solución socialista ante los conflictos sino seguir las soluciones 

cristianas emanadas por la autoridad de la Iglesia. No pasa por alto 

la dura realidad a la que son sometidos los obreros por la desenfren.!!;. 

da codicia de los runos que compiten entre sí para extraer los mayores 

beneficios; ve que ese capitalismo está acarreando a la sociedad un -

sinnúmero de males. Sin etnbar'.::o, mucho pero es el remedio que se le -

propone a esta problemática: el comunismo. Los pregoneros de estil so-

lución, dice, "excitan en los pobres el odio a los ricos. pretenden -

acabar con la propiedad privada y substituirla por la colectivau (9). 

Ante este planteamiento de colectivización expresa: " •.• al empeñar 

se los socialistas en que los bienes de los particulares pasen a la 

comunidad, empeoran la condición de los obreros, porque qui tándolcs 

la libertad de hacer uso de su salario, les quitan la esperanza y -

aún' el poder de aumentar sus bienes propios y sacar de ellos otras 

utilidades" (10). 
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3. Encfolicas de PÍO XI: 

"Quadragésimo Anno" ( 15-V. 1931) 

Con esta encíclica se celebra el cuadragésimo aniversario de la -

"Rerum Novarum" de Leon XIII. Se pretende defender la ·doctrina 

social y económica en ella expuesta. Se concluye reafirmando que 

el único camino de restauración es la reforma cristiana de las -

costumbres. 

Reconoce Pío xr que tanto el capitalismo como el comunismo han Cil!!!, 

biado. El comunismo se ha dividido en dos partes contrarias entre 

s!, pero ningwJa reniega de los fundlllilentos del socialismo que son 

"contrarios a la fe cristiana". 

Una parte del socialismo, dice el Papa, "dió con el comunismo, que 

enseña y pretende dos cenas: la lucha de clases encarnizada, y la 

desaparición completa de la propiedad pri vada1 y es, por otra parte, 

enemigo abierto de la Santa iglesia y del mismo Dios" (11). 

La otra rama más moderada, conzerva el nombre de "socialismo": -­

"conficza que debe abstenerse de toda ·viqlencia.... sin rechazar la 

lucha de clases y la abolición de la propiedad privada las suaviza y 

modera de alqu.na manera ...... se inclina y en cierto modo avanza hacia 

las verdades que la tradición cristiana siempre ha enseñado • .. • La 
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lucha de clases poco a poco se transo.naa en una discusión honesta, 

f"undada en el. amor a la justicia..... . hastn el punto de que estas -

pretenclooes de1 socialismo moderado no difieren de los anhelos -

y peticiones de los que desean refooaar la sociedad huaana fundánd,!!_ 

se en 1os principios cristianos• (12) .. 

Aparentemmte aquí. se presenta un primer intento de re1ación marxismo 

y cristianos;: sin etlbargo, e1 Papa, re cha.Za final.mente la relación """ 

argumentando que el socialiSlllO no cree en Dios y el cristianismo sí, 

por lo que el primero es ateo y el segundo es teista: "El &0eiallsmo 

concibe la sociedad y el carácter social del IJ<llllbre en la foXJDa .SS 

contraria a la vezdad =ist:iana. Según la doctrina cristiana, el h"!!!_ 

bre dot:ado de naturaleza social, ha sido pue&to en la tierra ••• llajo 

una autoridad ordenada por Dios •••• El socialismo, por el contrario, •• 

pretende que la sociedad humana no tiene otro fin que el puro bienes­

tar• (13). 

"Divini xedelllptoris• ( 19-:U:I-19371 

El P- Pío XI realiza, en esta encíclica, una sí'.ntesis de los postn­

l.allos del .,...,,.ts.;, para n>strar sus errores. 

El a:aud-., de acuerdo al Papa, se funda •substancl.a.i-nte en los 

principios predicados por lla%X del iaateriallsmo diallictieo y del ma­

teriaUBaos bist:6rico.... señalaoao que no hay .as realidad que la 
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materia con sus fuerzas ciegas. . . No hay lugar para la idea de -

Dios ••. Insistiendo en el aspecto dialéctico de su materialismo, los 

comnnistas pretenden que el conflicto que lleva el mundo hacia la -

síntesis final puede ser acelerado por los hombres" ( 14) . 

Pero el punto en el que más se siente el ataque del comunismo a la -

:C9lesia y que provoca e1 rechazo y condena total el Papa lo fomula 

así: "Por primera vez en la historia asistimos a una lucha, friamente 

calculada y prolij.amente preparada, del hombre contra lo que es divi­

no" (15) p. 

"In9ravascentibus malis" (29-IX-1937) 

Ante los graves conflictos que viven las sociedades y consecuentemente 

ante la lucha encarnizada entre capitalistas y proletariado, el Papa, 

en esta encíclica, presenta como solución el retorno a "Nuestro señor 

Jesucristo y sus santísimos preceptos" ( 16) • 

Acusa de todos los males ul ccmunismo que ha despreciado todo lo reli­

gioso y difundido la propiedad comunal; "En algunas regiones el mal -

ha llegado a tal punto que se ha querido destruir hasta el derecho de 

propiedad privada pira p-oncr en común todas las cosas. . • diciendo que 

es menester asegurar por todos los medios el orden civil y reforzar la 

autoridad •.• Despreciando la luz de la séibiduria evangélica, se empeña 

en hacer resurgir los errores de los paganos y su tener de vida11 (17). 
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4- Enc1clica de P1o x:u: 

ªHumani gencris" (12-VIII-1950) 

Encíclica que versa sobre las fa1sas doctrinas modernas u opiniones 

que amenazan los fim.damentos de la doctrina católica. Estas son: el 

existencialiSZ!'lO, idealismo, pregmatismo, inmanentismo y especial.me~ 

te el comunismo. Este último, de acuerdo al Papa, se basa en las hi­

p6tesis del mundo sujeto a perpetua evoluci6n para rechazar por com­

pleto la noción de Dios, del Dios creador de todo. 

Esta hipótesis, sostiene el Papa, es un presupuesto del cual se va­

len los caaunistas para defender y propagar su materialismo dialéct.!_ 

co y arrancar de las almas toda noción de Dios (10). En este sentido 

nuevamente el comunismo y el materialismo dialéctico, son condenados. 



122 

Los documentos del Concilio vaticano II no interesan en si mismos pa-

ra estudiar la. relación marxismo-cristianismo: el objeto de la aten-

ción radica en sus resultados al interior de la Igl~sia y sus conse­

¡1 
cuencias que posibilitan en definita una nueva etapa de la relación 

inencionada. 

1- El Concilio Valinaco II y sus resultados 

El Concilio Vaticano Ir (1962-1965), convocado por Juan XXIII, 

tenía por objetivo acanodar la Iglesia a la altura de los tiel'l'I-

pos para responder a las exigencias y necesidades del hombre mo-

demo. Señala el fin de una época fundada en la cultura greco-

latina y en la teología aristotélico-tomista, es decir, se . ·te!. 

mina con el período de la Iglesia medieval y se adentra a la cu! 

tura moderna a la que quiere rcspcndcr. 

Los resultados que producen dicho Concilio para lo que interesa 

son los siguientes: 

El método teológico que se utilizaba antes d~l Vdticano .iI era el 

tomista. En este sentido se considera a la teología como ciencia 

especulativa y práctica,pero se acentúa más su dimensi6n especu-

lativa. 
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El método teológico que privilegia el concilio, parte de la -

"esencia", de la "naturaleza11 del asunto obtenida por las fue.!:.. 

tes de la Revelación y se aplica al problema de que se trata 

{19). En tal sentido, se trata de un método más bien deductivo. 

Sin embargo, en la "Gaudium et Spes" se marca una diferencia º!!. 

table: se parte de la realidad, de la situación del hombre con­

temporáneo y, a la luz de la fe se busca responder a sus proble­

mas, Esta nueva variante metodológica y su 11 antropocentrismo" -

implicado, será de gran inspirador para la obra post-conciliar -

de los teólogos europeos como Rhaner, Al faro, Schillebecckx, 

Metz, así como para la teología de la liberacíón 

1 • 2 S.~!~-~=-~~~~!~ª!:!~~-~=-~~!!~!~.:.-=!-~~~!= 

El esquema antropológico que regía a la Iglesia era considerar al 

hombre como un ser dual: alma y cuerpo. El alma ocupaba el lugar 

privilegiado y el cuerpo se rechazaba. Dicho esquema fue superado 

por el Vaticano II y "sua aportes y avances en antropología,cris­

tología y eclesioloqía, fueron rápidamente asumidos" (20), 

Por otra parte, en la Teología del Vaticano II se supera el antiguo 

problema de lo natural y sobrenatural: se piensa, por tanto que -

no se puede separar historia sagrada e historia profana. (21). 



.124 

Concecuencia del concilio fue también el impulso y reconoci­

miento de lo que se ha llamado el 11pluralismo teológico". Este, 

se sostiene, no es sÓlo una lucha por la libertad de pensar sino 

una lucha para dar respuesta adecuada a las necesidades de las -

distintas culturas, pueblos, y naciones. 

Se reconoce, por tanto, la existencia de distintas teologías no 

solo por épocas distintas sino por situaciones distintas en un -

mismo momento histórico, aceptando que: "la unidnd y pluralidad 

en la expresión de la fe tienen su fundamento Último en el miste­

rio mismo de Cristo, el cual por ser misterio de recapitulaci6n y 

reconciliación universales excede las posibilidades de expresión 

de cualquier época de la historia y se sustrae por eso a toda sis­

tematización exhaustiva" (22). 

2- Cambio da Actitud ante el marxismo 

E1 Vaticano II abre las ventanas de la Iglcnia para dialogar con 

el hombre del mundo moderno as! como con los diferentes movimie!!. 

tos ideo169icos. En esta dirección se abre una nueva etapa de 

la relación marxismo y cristianismo. 

De la actitud primera, exclusivamente 'defensiva y polémica se pa­

sa a W1 actitud misionera" y de "diálogo". En la primera fase, 
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el cristiano estaba completamcnta polarizado en torno a su 

propia vida, a la comunidad de los creyentes; en tal sentido, 

la comunidad de los cristianos buscaba constituirse en una i.::_ 

la bien protegida que prolongaba la antigua cristiandad. De e.::. 

te modo, la Iglesia buscaba resguardarse de infiltraciones 11 d!!_ 

ñinas". 

En esta nueva etapa, los cristianos enfocan el problema del -

marxismo desde una perspectiva misionera. La Iglesia descrubre 

que existe la incredulidad en sus mismas puertas, se descubre 

a si misma como enviada a todos los hombres y no sólamcnte a -

los bautizados practicantes. 

Sin embargo, la renovación misionera, aunque significativa, no 

modifica sustancialmente la actitud ante el marxismo, como no 

modifica la concepción del cristianismo, que continúa siendo -

profundamente sacra y eclcsiocéntrica (23) • 

A pesar de esto, una reinterpretación humanista del cristianismo,. 

que se aparta de la tradición teocrática, viene a encontrarse con 

una reinterpretación humanística del marxismo, que se aparta del 

objetivismo staliniano, y se inspira en el joven Marx. Esto, trae 

. como consecuencia, en amplios sectores de la Iglesia, pasar del -

"anatema y condena" al diálogo. El Concilio Vaticano II y el XX 

co.ngreso del PCUS parecen dar carácter oficial a este cambio de -

dirección (24) • 



126 

Desde esta nueva ¡:.ers.Pectiva, la del diálogo, no se ve al mar-

xismo como un e..,,emigo, "sino como un interlocutor, cor. el que 

se comparten nwnerosas opciones y con el que se establece una 

relación de reciprocidad" (25) .. No obstante, los cristianos que 

se afanan por el diálogo, particularmente los teólogos, lo hacen 

la mayoría desde una perspectiva religiosa y pastoral, y se int!:_. 

resan por el marxismo esencialmente en cuanto ateismo .. De manera 

que el centro de las preocupaciones no es el punto de vista pal! 

tico, inclus~ frecuentemente se rechaza expresamente .. 

Dentro de estos límites, con ligeras variantes, es donde se en-

cuentra el dialogo tal como lo considera r:l vaticano II y el ma-

9istcrio pontificio. Se trata de un diálogo con todos los ateos, 

sin distinción. en el. que el marxista será, por tanto, de interés 

cano cualq11ier otro. 

En esta línea, veárnos el Magisterio de Pablo VI. 

3- Magisterio de Pablo VI 

.:!!~EYA2~~-~!2S!:~!!!E" (26-ItI-1967) 
~ 

En esta encíclica Pablo VI, no aborda el marxismo de manera expl!_ 

cita, por lo tanto no se podría hablar de un rechazo crítico para 

aquel. Sin embargo, expresamente alude a un tipo de humanismo, que 

por lo general se ha vinculado con la práctica teórico-filosófica 

del materialismo dialéctico, si bien no es exclusivo de éste. 

El Papa se refiere al humanismo que rechaza en los siguientes té!,. 

minos: "Un humanismo cerrado, impenetrable a los valores del 
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__ espíritu y a Dio&, que .es la fuente de ellos, podría. aparent.::. 

mente· triunfar. Ciertamente el hombre puede organizar la tiE_ 

rra sin Dios pero, al fin y al cabo, sin Dios no puede menos 

de organizarla entra el hOttlhre. El humanismo exclusivo es un 

humanismo inhumano. No hay pues, más que un humanismo verdadero 

que se abre al absoluto en el reconocimiento de una vocación, 

que da la idea verdadera de la vida humana" (26) • 

En este sentido, si el humanismo marxi~ta participa de las ca-­

racterísticas del que el Papa alude, éste por lo tanto estaría 

siendo criticado y rechazado por tratarse de un humanismo cerr!. 

do y ateo. 

::Q=!:~2§~~~-~~:!~!!!~~:!" ( 24-V-1971) 

Por lo que toca a esta Carta .Apo!itÓlica, el Papa recuerda la ens!:. 

ñanza de Juan XXIII respecto a las distinciones que el cristiano 

puede hacer entre los movimientos históricos concretos y las ide~ 

logías o filosofías que los inspiran. Le parecía a Juan XXI:II que 

puede distinguirse entre filosofías y corrientes históricas de ca­

rácter económico, social, cultural o político aunque tales corrieE_ 

tes tengan su origen e impulso en aquellas teorías filosóficas que 

se muestran con un valor de verdad reñido en alguna medida con la 

fe (27). 
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Incluso señala la utilidad y provecho, en orden práctico, de los 

contactos que el cristiano pueda tener con. aquellos. 

Por otra parte, Pablo VI propone un discernimiento de los dive!: 

sos "escalones de la expresión marxismo 11
• De este modo, distingue 

cuatro niveles: a) el marxismo como práctica histórica de la lu­

cha de clases; b) el marxismo como práctica económico-política; 

e) el marxismo como 11 ideología basada en el materialismo histór_!. 

ca y en la negación de toda trascendencia"; y d) el marxismo "c2_ 

mo actividad científica, como riguroso método de examen de la re!_ 

lidad social y política" (28). 

Sin embargo, el Papa concluye que si bien pueden distinguirse en 

el marxismo estos diversos aspectos, 11 es sin duda ilusorio y pel!_ 

qroso olvidar el lazo íntimo que los \Ule radicalmente, el aceptar 

los elementos del análisis sin reconocer sus relaciones con la ideE'_ 

logía ••• " (29). 

Como puede observarse, si bien el Papa reconoce una evolución hi!_ 

tórica del marxismo y distingue sus prácticas diversas, no obsta!!_ 

te con juicio prudente destaca la peligrosidad que puede signifi­

car para el cristiano insertar.se en una práctica marxista. 

continuando con la nueva etapa de la relación marxismo y cristia:::. 

nismo abierta por el Vaticano .II, pasamos a examinar suscintamente 

lo que se supone fue dicho concilio para América Latina: Los --
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Documentos de Medellín. El interés por ello se cifra en determi­

nar elementos que dan lugar a hablar de una nueva etapa de la r~ 

lación mencionada. 

4- Medellín: Segunda Conferencia General del Episcopado La.tinoameri­

~ (19681 

El tema central de Medellín es "la Iglesia en la acutal transfoE 

mación de América Latina a la luz del Concilio Vaticano II 11
• Se 

examina la presencia de la Iglesia frente a la realidad actual del 

sobcontinente, del cual surge un compromiso de renovación profunda 

y la necesidad de su presencia y diálogo con el mundo. 

A la luz del evangelio y de los documentos conciliares, la Igle­

sia d.cscubre e interpreta "los signos de los tiempos" en América 

Latina y asume su misión salvadora en orden a la promoción humana 

integral (30) • 

En Medellín se piensa que "los gozos y las esperanzas, las trist~ 

zas y las angustias" del hombre al: cual se refería el Vaticano II, 

debía ser referido y pensado concretamente para el hombre latinoa­

mericano. 

En este sentido se proclama que: 11 La Iglesia latinoamericana tie­

ne un mensaje para todos los hombres que en· este continente tienen 

hambre y sed de justicia" (31) • De este modo, más que ser una -
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aplicación y repetición ?e la doctrina conciliar, Medellín es 

un esfu~rzo que asume espíritu y repiensa crea ti vamente la fe 

para la realidad específicamente latinoamericana. 

En ese sentido, preocupación central y tema privilegiado por M~ 

dellín es la dolorosa realidad de las masas de 11 pobres 11 en Amé­

rica Latina. El problema es, por tanto, lcáno hablarles de la 

justicia y de la paz de Jesús?, lQué hace y dice la Iglesia por 

los pobres? Por ello, la realidad que subyase y alrededor de la 

ql!e giran los documentos de la Justicia, la Paz y la Pobreza es 

la de millones de hombres latinoruncricanos "empobrccidos 11 (32). 

En tal perspectiva se declara que "El episcopado latinorunericano 

no puede quedar indiferente ante las tremendas injusticia!> soci~ 

les existentes en América Latina, que mantienen a la mayorín de 

nuestros pueblos en una dolorosa pobreza cercana en muchísimos e~ 

sos a la inhumana miseria. Un sordo clamor brota en millones de 

hombres pidiendo a sus pastores una liberación que no les llega de 

ninguna parte 11 {33). 

Por otra parte, dicha miseria, "que margina a grandes grupos hu 

manos", se enjuicia corno 11 una injusticia que clama al cielo" (34) 

y se o::mcluye que 11 la pobreza de tantos hermanos clama justicia, 

solidaridad, testimonio, compromiso, esfuerzo y superación para 

el cumplimiento pleno de la misión salvífica encomendada por cristo" 

(35). 
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En Medellín se aplica un nuevo "modo" de hacer teología. El M.§_ 

todo usado tiene tres pasos: Hechos-rcfleXión-recomendaciones 

pastoralesr dicho de otra manera, el esqueílk'l se reduce a ver, 

juzgar y actuar. De acuerdo a este método, no se parte ya de 

la "esencia" de la libertad, de la justicia o de la paz por ej~ 

plo, aunque sean éstos temas bÍblicos muy importantes. Se parte 

de la rea U dad latinoamericana profundizada y expresada ordenad!!_ 

mente por laS ciencias sociales (36). 

Ahora bien, en Medellín no se reflexionó sobre el método tcol§. 

gico con el que se trabajaba. sólo posteriormente es que se pr~ 

fundiza sobre la validéz. y alcances de este modo de hacer teolo­

gía. Sin embargo, allí. se oficializa el método con que trabajará 

la Teología de la liberación posteriormenteª 

Dentro de los acontecimientos que fueron madurando este nuevo mo­

do de hacer teología, hay que tener en cuenta la paulatina toma ~­

de conciencia do la situación de dependencia de América Latina en 

el átobito de la economía y política mundiales y, pOr otra parte -

las instituciones y tcuiática teológica correspondiente a esta pr~ 

bl.ematica (37). 

Por otra parte, en esta nueva manera de usar las mediaciones soci~ 

analíticas, nadie ignora que el análisis hecho en Medellín por los 
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representantes del episcopado latinoamericano utiliz~ "eleme!!.. 

tos que aunque no sean de exclusiva proveniencia marxista es­

tán estrechamente vinculados a él: clases sociales, coloniali.:!, 

mo interno y externo, monopolios, etc. 0 (JB). 

La Iglesia latinoamericana en Medellín adquiere una conciencia 

nueva de si misma que es definida por la sensibilidad que alcanza 

ante los pobres y, desde allí, por el oompromiso por la justicia 

y el cambio social. En este sentido ella se compromete a la tran~ 

fonnación e insta y alienta a los cristianos ya comprometidos a 1~ 

char a favor de la justicia y· 1a liberación. De tal manera que M~ 

dellín, consigue formular la misión cristiana "en términos ·no indi 

viduales sino sociopolíticos" (39). 

En este contexto de búsqueda de la justicia y de los procesos -

revolucionarios ~e se desatan a lo largo de latinoamérica, y en 

los cuales se comprometen los cristianos, la relaciones marxismo 

y cristianismo para a una nueva etapa. Ciertamente esta nueva -

relación no se gesta ni se realiza exclusivamente en latinoamér.!_ 

ca pero es donde prácticamente más se ha dado. A continuación -

se caracteriza tal relación. 

S. Posiciones Revolucionarias en la relación marxismo y cristianismo 

El. compraniso de los cristianos marca un qran cambio en l.ü. acti.tud 

ante el marxismo. Los cristianos revolucionar~ no se acercan ya 

- ___ -t..._ 
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al marxismo por motivos fundamentalmente pastorales o religiosos, 

sino políticos. Así, no se acercan a él en cuantc a ateísmo sino 

en cuanto teoría de la revolución. De este modo, para ellos el -

marxismo no es ya una posición de los otros, que hay que estudiar 

con simpatía, sino que forma parte de las posiciones propias. De 

tal manera que no se trata de confrontar el cristianismo con el -

marxiSmo sino de confrontar su propio cristianismo con su propio 

marxismo. 

Dentro de esta actitud cabe mencionar, por la representatividad 

que logró el movimiento latinoamericano de loo? "Cristianos por el 

Socialismo 11
• Este movimiento lejos de encontrar incompatibilidad 

entre el cristianismo y el socialismo de inspiración marxista, e!!. 

cuentran en este muchos más valores evangélicos que erl el capita­

lismo, en tanto abre la esperanza para que el hombrE' pueda ser más 

pleno y libre de toda servidumbre ( 40) • 

En el interior de esta actitud general se dan muchas divergencias; 

aquÍ sólo se explicitarán las divergencias que se refieren a la ".!. 

turaleza de la teoría política y se aludirá tan sólo a las diver-­

gencias por el tipo de marxismo que se asume. !¿s divergencias por 

la teoría pol!tica da lugar a tres tendencias según que los cristi!!, 

nos asuman el marxismo como filosofía, o como ciencia, o como cien­

cia y filosofía al mismo tiempo ( 41) . 
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Se trata de los cristianos que asumen el "humanismo" más o menos 

utópico del joven Marx, considerado corno tronco común capaz de -

inspirar una acción común, pese a las ulteriores divergencias f_!. 

losóficas y religiosas. A este rango pertenecía buena parte de 

ioJ cristianos militantes en partidos marxistas, subyugados por 

el programa práctico y a la vez utópico del partido, que les tr~ 

duce a escala polític.1. las bienaventuranzas evangélicas. 

s. 2 ~~-=~!~~!~~:!-5~!:-~~~!:!:!-~!-~~?!~~~~-~~!!-!=~=!~-=!!!!~!!!~~ 

La praxis revolucionaria manifiesta cada más la insuficiencia de 

un enfoque ideológico de los problemas políticos y plantea la -­

exigencia de un enfoque científico. En este sentido la interpr!!. 

tación que da Althusser del Inarxismo como ciencia viene a ser so­

porte de esta postura. 

Para estos el pensamiento marxiano de la madurez, y sobre todo el 

de "El Capital", está édificado sobre una teoría de la ciencia y 

de la historia que representa una "ruptura epistemológica" con -

respecto al discurso filosófico del joven Marx y, en un sentido 

más general, con respecto a todo discurso ideológico. 

Mantienen estos cristianos que, 11el marxismo debe ser aceptado ún!, 

camente como teoría científica y que debe considerarse superada -

to& discusi6n filosé5fica con el" (42). 
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S. 3 Los cristinnos que asumen el marxismo como teoría cient.ífj_­

éa y filosófica 

Un número creciente de militantes discuten la legimitidad del pa­

so de la necesidad de la ciencia a su exclusividado t.n este sen­

tido, 11 si la cientificidad les parece ser una conquista esencial 

de la reflexión ¡x::>lítica, el cientificismo les parece un empobre­

cimiento teórico y práctico del marxismo, y más generalmente de 

una teoría de la revolución. 

Consideran por tanto el marxismo conjuntamente como una teoría -

científica y filosófica, reservándose el distinguir posteriorme~ 

te en su filosofía, mediante una labor teórica rigurosa, las im­

plicaciones efectivas de la teoría científica y los dezarrollos 

autónomostt (43). 

Finalmente, hay qt1e acotar que las divergencias de los cristianos 

anta el marxismo no provienen sólo de la naturaleza de su compro­

miso político y de su manrea de entender el cristianismo, sino -­

también del tipo de marxismo que asumen, de las estrategias revo­

lucionarias que los partidos a que pertenecen van llevando a cabo 

en su accionar (44). Baste recprdar en este sentido los partidos 

fieles a la línea "ortodoxa'' soviética, los partidos de obedien­

cia "china", los trotskistas, la .nueva izquicrda 11 que surgen en 

todas partes como réplica al centralismo y burocratismo de los ma:E. 

xismos tradicionales. 
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6. Teología de· la Liberación ·y ·Marxismo 

Pero esta nueva relación que se da entre cristianismo y marxismo 

no se verifica tan sólo a nivel de la praxis y compromisos revo­

lucionarios. La Teología de la liberaci6n que refle><iona la fe 

de los cristianos en los procesos de liberación, metodológicmne!!_ 

te introduce como primer momento de su quehacer, las mediaciones 

socioanalíticas1 en ello, insólitamente concede importancia fund!_ 

mental el análisis de la realidad que proporciona el marxismo como 

ciencia. En·eete sentido, por primera vez, se da una relación en­

tre cristianismo y marxismo al interior de la misma teología cató­

lica. 

La Teología de la liberación, se define a sí misma como "una re­

flexión crítica en y sobre la praxis hist6r ica en confrontación 

con l.a pal.abra del Señor vivida y aceptada en la fe" (45). Se 

canprende no como un nuevo tratado que viene a sumarse a los ya 

existentes en la inteligencia de la fe , sino como una nueva -

hermenéutica de la fe cristiana. Pretende dar una nueva inter­

pretaci6n global de lo cristiano al explicar el cristianismo como 

una praxis de liberaci6n. 

La TeologS:a de la liberaci6n, por otra parte, incorporando el 

método teol6gico oficializado en Medellín en su quehacer, reflexi~ 

na sobre la fe da los cristianos comprcmetidos en la transformación 



137 

de latinoamérica, compromiso que la misma Iglesia hacía suyo 

entonces y al cual exhortaba e invitaba a los cristianos. 

En su labor teológica, decíamos, la teología de la liberación r!:_ 

curre a las mediaciones analíticas de la realidad, particularmen 

te a las ciencias sociales. En este proceder, utiliza el análi­

sis marxista de la realidad sociohistórica y categorías afines o 

subsidiarias. Ello ha sucitado la crítica y atención de altos -

jerarcas de la Iglesia latinoamericana y particularmente del ma­

gisterio pontificio através de la "Sagrada congregación para la 

Ooctrina de la Fe". Este, el 6 de agosto de 1984 difundió un d~ 

cumcnto titulado ':rnstrucción sobre algunos aspectos de la "Teol.2_ 

gía de la Liberilción'"' (46), en el que se hacen serias adverten-­

cias y críticas a la teología latinoamericana precisamente por el 

uso que hace del marxismo. 

Para el MagistC?.rio, el marxismo " ... constituye una concepción t~ 

talizante del mundo en la c:ual numerosos datos de observación y 

de análisis descriptivo son integrados en una estructura filosó­

fica-ideológica, que impone la significación y la importancia r.!, 

lativa que se les reconoce" (47). En este sentido, se considera 

que los "apriori ideológicos son presupuestos para lectura de. la 

realidad social 11 (40). De csbe modo, se concluye que es ~ 

posible distinguir y separar la ciencia de la ideología: "Así, 
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la disociación de los _elementos heterogéneos que componen esta 

amalgama epistemológicamcnte híbrida llega a ser imposible, de 

tal modo que creyendo aceptar solamente lo que se presenta como 

un análisis, resulta obligado aceptar al mismo tiempo la ideol.2, 

gía.. Así no es raro que sean los aspectos ideológicos los que 

predominan en los préstamos quo;? muchos de los "teólogos de la -

liberación" toman de lm; autores marxistas 11 (49). 

Por otra parte, el Magisterio considera que "el D.teísmo y la ne­

gación de la persona humana, de su libertad y de sus derechos, -

están en el centro de la concepción marxista.. Esta contiene pues 

errores que amenazan directamente las verdades de la fe sobre el 

destino eterno de las personas (!30) 1 Por lo tanto, que-

rcr integrar en la teología un 11 análisjs" cuyos criterios de in-­

terpretación dependen de. esta concepción atea, piensa el Magist~ 

rio que es encerrarse en ruinosas contradicciones. 

critíca la 11 Instrucción 11 a la Teología. de la Liberación acoger­

cano principio "la teoría de la lucha de clases como ley estruct~ 

ral fundamental de la historia" (51). De ello, se acusa, se saca 

la conclusión de que la lucha de clases divide a la Iglesia y que 

en función de ella hay que juzgar las realidades eclesiales. 

En conclusión, para el Magisterio, la TL "debe ser criticada, no en 

tal o cual de sus afirmaciones, sino a nivel del punto de vista de 
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clase que adopta a pr~ori y que funciona en ella como un pri~ 

cipio hermenéutico determinante" (52) 

Como queda mostrado, ln relación marxismo y cristianismo si bien 

ha pasado a una nueva etapa histórica en ténninos generales, CO..!!, 

tinúa siendo vista por el Magisterio eclesiástico, corno peligrosa 

para la fe de los cristianos, aún más, cuando ésta se opera al i.!!., 

terior de la misma teología. 
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III. CONTEXTO HISTORICO DEL SURGilITENTO 
DE LA TEOLOGIA DE LA LIBERACION 

l. El modelo socioeconómico desarrolliata~ sus supuestos y su fracaso. 

Quizás en ninguna otra región del Tercer Hundo el debate sobre el ~­

~haya ocupado a tantos estudiosos como en Latinoamérica. Y ello 

seguramente porque en ninguna otra parte ha sido tan difícil justificar 

la extrema precariedad de las condiciOnes de vida de grandes masas de -

población frente a la· abundancia de los recursos naturales y a los tan 

pregonados futitos de las políticas de desarrollo (1). 

Durante la decada del 50 un optimismo fácil llevaba a pensar en las po-

sibilidades de un desarrollo económico en Latinoamérica. Tal optimismo 

había arrancado desde fines de la segunda guerra, la cua1 al impulsar -

la descolonización de las periferias del mundo desarrollado, extendí.a -

por América Latina la "esperanza de que se abrirían nuevos caminos para 

la consumación de este proceso en las esferas económica y social, tam-

bién en nuestra parte del mundo" (2). 

De esas esperanzas arrancaron y tomaron forma las doctrinas y polS::ticas 

econ6micas conocidas con el nombre de desarrollismo, y que postulaban -

que "el fomento de la industrializaci6n dentro del marco sociopolítico 

existente incrementaría la autonomía del área frente al resto del mun-

do" (3). El objetivo era lograr un desarrollo económico autosustentado. 

Algunos de los pa!ses mas desarrollados del área daban pasos en este -

sentido. Pretendían salir de la etapa del crecimiento hacia afuera, es 
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decir, exportación de productos primarios e importación de productos -

manufacturados, etapa que convertía a los países latinoamericanos exclu­

sivamente dependientes del cot:Jercio exterior, y pasar a la etapa de de­

sarrollo hacia adentro, la cual, mediante la sustitución de importacio­

nes, la ampliación del mercado interno y la decidida entrada en la in­

dustrialización llevaría a Latinoamérica a conformar sociedades indepen­

dientes. 

Según Cardoso y Falett~, 11
00 podía negarse que a principios de la década 

de 1950 estaban dados algunos de los supuestos para este nuevo paso de -

la economía latinoamericana, por lo menos en países como Argentina, Mé­

xico, Chile, Colombia y Brasil" (4). 

Toda esta actitud optimista, que aprovecha coyunturas histéricas favora­

bles, se formula teóricamente en serios estudios económicos. liderados -

especialmente por la CEPAL. La meta e ideal que se presentaba a los paí­

ses latinoamericanos era el de los países que habían logrado el así lla­

mado desarrollo. Esta teoría desarrollista tenía como punto central y -

eje el pensar dicho desarrollo como un proceso lineal. Sostenía que usi 

se siguen los pasos y el camino tomado por las naciones industrializadas, 

el éxito es seguro. Sólo ea cuestión de tiempo. Es, pues, una teoría -

cronológica, de un simple retraso en el reloj social de los paS:ses sub­

desarrollados. El camino al desarrollo se tenía como comprobado. Se -

estudió con detalle el proceso de Japón, de Canadá, de Austr~lia, y no 

se diga de Inglaterra y los Estados Unidos. El obstáculo para poder co­

rrer por este camino, venía a reducirse y atribuirse al lastre de loe -
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roodos de producción y a la cultura de la "sociedad tradicional". Se -

oponían. en los estudios sociológicos en boga, la sociedad tradicional 

a la sociedad moderna ( .... ) • Es decir, las causas de nuestro "atraso11 

se consideraban que estaban fundamentalmente en el interior de nuestros 

países. La culpa era de nuestro modo de ser. Removidos los obstáculos 

inherentes a la sociedad tradicional, trotaríamos alegremente al desa­

rrollo y a la sociedad moderna" (5). 

Para los desarrollistas, pues, desarrollarse significaba dirigirse hacia 

el modelo que se abstraía a partir de 1as sociedades más desarrolladas -

del mundo. Ellas constituían lo moderno, la sociedad industrial¡ Lati­

noam~rica lo tradicional, lo arcaico. Gustavo Gutiérrez se expresa en -

los siguientes términos al referirse n ese modelo de "sociedad moderna": 

"En el camino hacia ella se debían vencer los obstáculos sociales, pol'í.­

ticos, cultura1es provenientes de las estructuras arcaicas propias de -

los países subdesarrollados, en tanto, que "sociedades tradicionales" o 

"sociedades en transición". Los países subdesarrollados aparecen así -

como países atrasados, situados en etapas anteriores a los pueblos desa­

rrollados, obligados, por consiguiente, a repetir más o me.nos, la expe­

riencia histórica de estos últimos en su marcha hacia la sociedad moder­

na. Sociedad caracterizada, para quienes se sitúan en el corazón del -

imperio, por un alto consumo de masa" (6). 

Theotonio Dos Santos, aunque reconoce que las distintas teorías del de­

sarrollo tienen grandes diferencias internas de enfoque y que han evo­

lucionado hacia formas nuevas en las décadas del 50 y del 60, afirma -
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que los supuestos de dicha teoría se pueden reSU1Dir de la siguiente =­
nera: 

"l. Se supone que desarrollarse significa dirigirse hacia determina.das 

metas generales que corresponden a un cierto estado de progreso del -­

hombre y de la sociedad, cuyo modelo se abstrae a partir de las socieda­

des más desarrolladas del mundo sctua.l. A este modelo se llama sociedad 

moderna, sociedad industrial, sociedad de masas, etc. 

2. Se supone que los países subdesarrollados caminarán hacia estas so­

ciedades una vez que eliminen ciertos obstáculos sociales, políticos, -

culturales e iostituciona.les. Estos obstáculos están representados por 

las 11 sociedadcs tradicionales", los "sistemas feudales" o los "resqui­

cios feudales", conforme a las distintas escuelas de pensamiento. 

3. Se supone que es posible distinguir ciertos procedimientos econ6mi­

cos, políticos y psicológicos que permitan movilizar los recursos nacio­

nales en forma más racional y que puedan ser catalogados y usados por el 

planeamiento. 

4. A esto se agrega la necesidad de coordinar ciertas fuerzas sociales 

y políticas que sustentadan la poHtica de desarrollo, así como se des­

taca la necesidad de una base ideológica que organice la voluntad nacio­

nal de los distintos países para 't'ealizar las "tareas del desarrollo" 

(7). 

Gobernantes y econOillistas se movían, de manera especial al inicio de la. 

dEcada del SO, en un ambiente de optimismo. Desde el punto de vista pD­

lítico la teoría fue adoptada, con fechas diferentes e influencia varia-
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ble, por los movimientos populistas. ºEn general -señala H. Jaguaribe­

se puede describir el populismo, en las condiciones latinomnericanas, -

como un movimiento político que se caracteriza por el atractivo directo 

que sobre las masas urbanas ejerce un dirigente carismático, más por per­

sonalización que por la mediación orgánica de un partido. El dirigente 

infunde a las masas grandes esperanzas en cuanto al mejoramiento t'elati­

vamente rápido de su situación, siempre que se le otorgue suficiente po­

der para permitirle llevar a cabo importantes reformas socio-econ&nicas, 

promover el desarrollo nacional del país (frenando la influencia abusiva 

de grupos extranjeros) y emprender programas de bienestar o importantes 

medidas rcdistribut ivas11 (8). 

Todo este optimismo muy pronto tendió a declinar. Ya para mediados de 

dicha década del 50 vino el estancamiento económico derivado del término 

de la etapa más floreciente de la instalación de la industria de sustitu­

ción. ºLa misma limitación de los mercados internos originaba severos 

problemas. La riqueza estaba concentrada en pocas manos. El expansio­

nar el mercado interno, por una distribución mejor de la riqueza, se -

veía problemático. Si se distribuían se decía que se evitaba ln capita­

lización necesaria para el dcsarrollo11 (9). 

Fue la anterior situación problemática la que provoc.6 la formación de -

organizaciones que ayudaran a superar el problema. Así, se creó el -­

Banco Interamericano para el Desarrollo (BID); la Ayuda Internacional 

para el Desarrollo (AID); el Fondo Monetario Internacional (FHI). Las 

Naciones Unidas para apoyar a los países subdesarrollados en sus deseos 

de lograr mejores precios para sus productos, y un trato rnás justo en -
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el comercio internacional, crearon la UNCTAD (Canisión de las Naciones 

Unidas para el Comercio y el Desarrollo) y ademlís la CEPAL (Comité Eco­

nómico para América Latina).. Y ante el caso cubano, país que abandona 

el "modelo", surge ya en 1961, con Kennedy, la Alianza para el Progreso. 

Cuando aparece la Alianza para el Progreso el modelo desarrollista está 

llegando a su ocaso. Es sin embargo, hasta mediados de la década del 

60 cuando el fracaso de la teoría del desarrollo es patente. Incluso -

los defensores y propugnadores aceptan el fracaso de la Óptica desarro­

llista para interpretar la evolución económica y política del continente 

latinoamericano. Así se expresa F. Herrera en su obra "Viabilidad de -

una comunidad latinoamericana11
: 

11Transcurrida ya, mñs de la mitad del 

decenio del 60 la brecha entre uno y otro mundo se agranda, lejos de ir­

se cerrando paulatinamente, como se esperaba ••• Mientras las naciones 

desarrolladas habrán, en la década 1960-1970, acrecentado sus riquezas 

en un 50%, el mundo en desarrollo que abarca las dos terceras partes de 

la población mundial seguirá debati€ndose en la miseria y la frustra­

ci6n" (10). 

Theotonio Dos Santos estudi6 con suficiente abundancia estadística cómo 

para esa fecha el "retraso", en dicha t;eoría lin~l de desarrollo, se -

presentaba mayor que a inicios de la década del 50. Que las naciones -

desarrolladas habían abierto aún más la dista.cicia que las separaba de -

los pueblos subdesarrollados (ll). Y Cnrdoso y Faletto expresan en el 

mismo sentido: "F.n una primera aproximación queda, pues, la impresión 

de é¡ue el esquana interpretativo y las previsiones que a la luz de fac-
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to,'F'~~ · ~l!~~-E71.~-é: económicos ·pod_ían formularse al terminar los años de 

1940 no fueron suficientes para explicar el curso posterior de los acon­

í:ecimien tos" (12) • 

Las estadísticas han mostrado esa fría realidad: crecimiento en números 

absolutos de personas analfabetas, sin habitación, desnutridas, envicia­

das. a todo lo largo y ancho del subcontinente. Jaguaribe nos dice que 

el análisis de los problemas estructurales de América Latina tal como se 

ha ido configurando a partir de la década de los 50, ha llevado a los es­

tudiosos a un cuadro descriptivo e interpretativo en el que sobre.salen, 

nítidamente, tres principales aspectos: 

11a) El estancamiento econ6m.ico, político, social y cultural de la regi6n. 

b) La marginalidad entendida en su triple aspecto de 1) marginalidad -

creciente respecto a las regiones y países de mayor desenvolvimiento 

en el mundo, 2) marginalidad creciente en la región de los países -

menas adelantados en relación con los más adelantados, y del conjun­

to de sus subrcgiones en relación con una subregi6n más dinámica, y 

3) marginalidad, en todos los países de la región, de los sectores -

primarios y de la gran mayoría del terciario, comprendiendo para el 

conjunto de América Latina, cerca de dos tercios de la población to­

tal, en comparación con un sector secundario relativamente decre­

ciente y una élite terciaria poco expansiva. 

e) La desnacionalización entendida en tres aspectos principales: 

1) Desnacionalización de los sectores estratégicos de la economía, 

mediante varias formas, directas o indirectas, de transferencia de 



149 

control de esos sectores a grandes empresas multinacionales, noto­

riamente norteamericanas; 

2) DesnacionalizaciOn cultural, mediante el establecimiento de una 

dependencia científico-tecnológica con carácter creciente y acumula­

tivo respecto a los países más avanzados, como Estados Unidos, y 

3) Desnacionalizaci6n político-militar, mediante el creciente con­

trol de los países de la región por dispositivos político-militares 

cuya concepción del mundo e intereses corporativos se basan en el -

liderazgo hegemónico de Estados Unidos, e1 que plantea una dicoto­

mía entre un supuesto 11mundo libre", del cual formarían parte los -

países latinoamericanon, y un supuesto "bloque comunista", que pro­

curaría destruir a aquél, combinando el empleo o la amenaza de la -

agresión externa con el empleo de la subversión internacional" (13). 

2. La teoría de la dependencia: nuevo marco interpretativo. 

La realidad mostrada en el cuadro anterior provoca a fines de los años 

sesenta un claro cambio de actitud. El optimismo del "desar:c:ollismo" -

es reemplazado por un diagnóstico pesimista en lo econ6mico, social y 

político. Para Theotonio Dos Santos "no hay ninguna posibilidad histó­

rica de que se constituyan sociedades que alcancen el mismo estadio de 

desarrollo de aquál.las que son desarrolladas. El tiempo hist6rico no -

es unilateral, no hay posibilidades de que una sociedad se desplace ha­

cia etapas anteriores de las sociedades existentes. Todas las socieda­

des se mueven paralelas y juntas hacia una nueva sociedad" (14). Los -

socioeconomistas se percatan que para encarar el problema del subdesa-
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rrollo, es preciso investigar el tipo de r~laci6n que se entabla entre 

economía, sociedad y política, algo obviado por el desarrollismo (15). 

Es precisamente en este ambiente polémico, que pretende desentrañar las 

causas reales del subdesarrollo, donde surge el concepto de dependencia. 

Concepto que no ha sido esclarecido completamente a pesar de que un con­

junto de trabajos le ha asignado definitivamente status científico, al 

colocarlo en el centro de la discusión académica sobre el desarrollo --

(16). 

Entre los defensores de la teoría de la dependencia es comGn el reaccio­

nar contra toda teoría que de una u otra manera se mueva dentro del mo­

delo desarrollista, Las críticas a la teoría desarrolliata laa formulan 

en los siguientes puntos: "l) El subdesarrollo debe ser estudiado como 

un proceso social y global ••• y s51o por razones metodol5gicea o en sen­

tido parcial se puede hablar de desarrollo econ5mico, social o políti-

co ••• 2) El subdesarrollo debe ser estudiado como problema hist6rico con­

creto, y no por medio de categorías abstractas como fue hecho por la Es­

cuela Funcionalista de Sociologia (Parson, Herton).3) El subdesarrollo 

debe ser también entendido como un proceso dialéctico. Las tcor!as dua­

lísticas de la sociedad 11 retrasada" fueron rechazadas porque tanto los -

. sectores modernos y tradicionales de la sociedad están re.iacionados; tam­

bién porque el subdesarrollo de Latinoam&ica no puede ser entendido 

desde fuera de las relaciones de estos paises con los países capitalia­

tas desarrollados, particularmente con los Estados Unidos" (17). 

Bl subdesarrollo va apareciendo con su verdadera faz: es el producto -
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bistGrico del desarrollo de otros países. Es la di.DSmica del capita­

lismo la que lleva al establecimiento de un centro y de una periferia. 

Para A. Quijano LatinolIDl€rica ha nacido y se desenvuelve en este con­

texto: 11Las sociedades latinoamericanas ingresaron en la historia del 

desarrollo del sistema universal de interdependencia, como sociedades -

dependientes a raíz de la colonización ibérica. Su historia puede ser 

trazada, en gran parte, como la historia de las sucesivas modificaciones 

de la situación de dependencia, a lo largo de la cual las diversas socie­

dades de la región han venido alcanzando diversas posiciones sin lograr 

sa1ir, hasta el momento, de ese marco general" (18). 

Para Gunder Frank esta inicial dependencia es el punto de partida para 

entender el desarrollo en América Latina. Esta, sostendrá, ha sido so­

metida desde su cuna al capitali$mo mercantil .. 

Esclarecer la dinámica propia de la dependencia es el reto que enfrentan 

las ciencias sociales, pues es un elemento clave para la interpretación 

de la realidad latinoamericana. 

Theotonio Dos Santos nos dn la siguiente definici6n de dependencia: 

ºEs una situación en que un cierto grupo de países tienen su economía 

condicionada por el. desarrollo y la expansiGn de otra economía. La re­

lación de interdependencia entre dos o más economías, y entre éstas y el 

comercio mundial, asume la forma de dependencia cuando algunos pa!ses 

(los dominantes) pueden expandirse y autoimpul.sarse, en tanto que otros 

(los dependientes) sólo lo pueden hacer como reflejo de esa expansion, 

que puede actuar positi~a o negativamente sobre su desarrollo inmediato. 
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De cualquier forma la situaci6n básica de dependencia conduce a una ei­

tuaci6n global de los países dependientes que los sitGa en retraso y 

bajo la explotacion de los paíaes dominantes" (20). 

Pero la dependencia, afirma Cardoso, no es un factor puramente externo 

sino que "el sistema de daninación externo, de país a pais, corta trans­

versalmente la estructura dcpendience y la interpenetra. En esta medida 

la estructura externa pasa a ser vivida como interna" (21). Argumenta 

que es incorrecto pensar que la influencia de Estados Unidos, como varia­

ble externa, actúa sólo sobre la estructura económica nacional a través 

del comercio exterior y del financiamiento externo. Por el contrario 

-sostiene- nuestra dependencia actual es mucho más compleja y profunda; 

afecta las bases mismas de toda la estructura económica y social, cons­

tituyendo una red de la que los países atrasados tendriin que deshacerse 

si pretenden realizar todas sus potencialidades. El imperialismo debe 

pensarse como un factor estructural, "inseTto y actuante desde el seno 

de nuestras estructuras nacionales, conformando las ra!ces de una depen­

dencia económica, tecnol.6gica, polS:tica y cultural" (22). 

Con la aceptación de la dependencia externa como elemento de análisis 

económico y social, los científicos soCiales _latinoamericanos empiezan 

a echar mano del análisis marxista. Su teoria de la dependencia retoma 

"algunos postulados de las tesis marxistas acerca del imperialismo y -

adopta, hasta ci«_!:rto punto, un tipo de análisis marxista que varía de -

acuerdo con los autores; por ejemplo, más en cardoso y O. Sunkel que en 

· Theotonio Dos Santos o Ruy Ha.uro Marini, al caracterizar el subdesarrollo 

--·-... -~_ . .J... ___ _ 
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y la dependencia externa" (23). 

Bajo la influencia de la Revolución cubana, la teoría de la dependencia 

se convirtió en crítica de los partidos comunistas pro-MoscG 1 los cua­

les a1entaban una alianza entre el proletariado continental y las llama­

das burguesías nacionales. La teoría de la dependencia niega la exis­

tencia de un.a burgues{a nacional y conmina a aceptar el socialismo como 

la Cínica y real alternativa para la mayoría de países latinoamericanos. 

Es en esa línea que cobran popularidad los estudios de Gunder Frank. 

Acepta, con Paul Baran, que fue el capitalismo mundial y nacional el que 

generó el subdesarrollo en el pasado y sigue generándolo en el presente. 

Refiriéndose a su obra "Capitalismo y subdesarrollo en América Latina11 

expresa que tal ensayo pretende mostrar que el subdesarrollo es "produc­

to necesario de cuatro siglos de desarrollo capitalista y de las contra­

dicciones internas del propio capitalismo. Estas contradicciones son: 

la expropiación del excedente económico a los más y su 3propiaciOn por 

los menos; la polarización del sis tema capitalista en un centro metro­

politano y un satélite periférico, y a la continuidad de la estructura 

fundamental del sistema capitalista a lo largo de su historia de expan­

si6n y transformaci6n,. a causa de la persistencia o reproducción de es­

tas contradicciones en toda parte y en todo tiempo. Es mí tesis.conti­

nlia- que estas contradicciones capitalistas y el desarrollo hist6rico 

del sistema capitalista han generado el subdesarrollo en los sat.,lites 

periféricos expropiados, a la vez que engendraban desarrollo en los cen­

tros metropolitanos que se apropiaban del excedente econ6mico de aquE-
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llos; y además que este proceso continúa" (24). 

El haber percibido el hecho de la dependencia y de sus consecuencias hs 

permitido una nueva toma de conciencia de la realidad latinoamericana. 

No son suficientes los factores económicos para romper con la dependen­

cia; son necesarios los factores políticos para que aporten tambir!in los 

mecanismos para sacudirnos de ella. Pues la mayoría de estudios conclu­

yen que el "desarrollo autónomo latinoamericano no es inviable dentro 

del marco del sistema capitalista internacional" (25). 

3. Latinoamérica en busca de su liberación. 

Se ha dicho que los últimos años de la década del sesenta estaban marca­

dos por la toma de conciencia, cada vez más generalizada y acuciente, de 

nuestra dependencia.: que es la causa que produce como efecto el subdesa­

rrollo en Latinoamérica; que desarrollo-subdesarrollo son partes comple­

mentarias en la unidad del sistema capitalista y que "para los pa~ses de 

la periferia o subdesarrollados es vana la ilusión el que tienen las po­

sibilidades de desarrollarse en el sistema capitalista vigente" (26), 

El lenguaje que se generalizaba para expresar la situación utilizaba tér­

minos como "países dependientes", "países periféricos", "proletariado -

del mundo", "países e."tplotados11
, y otros afines. Mas el término que sur­

ge como correlativo político del lenguaj.e socioanalítico de la dependen­

cia es "liberación". Término que brota del proceso en que Latinoamérica 

busca y construye, tanto a nivel teórico c~mo práctico, su propia libera­

ci6n; término que expresa las ansias de franjas cada vez más mt1plias, al 
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inicio sobre todo de la juventud y de la dirigencia obrera y campesina, 

que fueron abandonando posiciones que en definitiva no iban más allá de 

una pol{tica desarrollista, asumida por un reformismo más.o menos explí­

cito. 

La estrategia. a largo plazo consistía en alcanzar una liberación que -

fuera garantía de un desarrollo autosustentado, mediante el cual se -­

atenderían las necesidades reales del pueblo y no del consumismo de los 

países ricos y de los estratos nacionales asociados a ellos. Según L. 

Boff el "sujeto histórico de esta liberación sería el pueblo oprimido, 

que debe adquirir y elaborar una conciencia de su situaci6n de oprimido, 

organizarse y ar.ticular una serie de· prácticas que tengan como objeto el 

logro de una sociedad alternativa menos dependiente e injusta. Las de­

más clases pueden y deben incorporarse al proyecto de los oprimidos, pero 

sin pretender asumir su hegemonía. Así ocurrió que, a partir de los años 

sesenta, innumerables j6venes, intelectuales y toda una serie de movi­

mientos comenzaron a esforzarse por hacer viable dicha liberación, asu­

miendo la opción del pueblo: comenzaron a entrar en el continente de los 

pobres, a asumir su cultura, a dar expresi6n a sus clamores y a organizar 

una serie de prácticas que el statu· qua consideraba subversivas. No po­

cos de ellos dieron el paso a la violencia de las guerrillas urbanas y -

campesinas, viéndose violentamente reprimidos por los Estados en los que 

imperaba la idea de la "seguridad nacional" (27). 

Los intentos revolucionarios de M""'cxico, así como de Bolivia y de Guatema­

la en la decida del 50 cumplieron un papel precursor. La revolución so-
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cialista de Cuba, independientemente del an&lisis que hoy se pueda ha­

cer de ella, abrió nuevas perspectivas; ella hablaba con su ejemplo so­

bre las posibilidades de construir una sociedad en ruptura con el sis­

tema capitalista. Se lanzaban diversas hipótesis y estudios sobre posi­

bilidades y caminos conducentes a romper con el sistema de opresi6n. 

11 Si bien bosquejaban diversos caminos como era el foquismo, o la vía elec­

toral, o concientizar a miembros claves de las fuerzas armadas, etc., lo 

que era en común a dichos estudios era la imposibilidad de crecer en el 

interior del sistema ~npitalista" (28). 

Se trataba de un creciente malestar social de las masas populares debido 

a la situación de miseria, y que llegaba a toda Latinoamérica en forma -

de manifestaciones populares, huelgas, y un fuerte movimiento guerrille­

ro que unía. a las fuerzas revolucionarias latinoamericanas. Ejemplos de 

agrupamientos militarizados de lucha guerrillera y de propaganda armada 

son los "Movimientos de Izquierda Revolucionaria", los "Movimientos de -

Liberaci6n Nacional", las "Fuerzas Armadas de Liberación Nacional" de -

Bolivia, Perú, Chile, Ecuador, Colombia, Venezuela, Guatemala, Nicaragua, 

Paraguay, Argentina, Uruguay y sus congéneres en Brasil (29). Los miem­

bros de estos grupos eran reclutados tanto en los cuadros de la nueva iz­

quierda, que se radicalizaban, como entre los militantes de la izquierda 

tradicional que se rebelaban contra el quietismo v la conciliaci6n prego­

nados por los partidos comunistas pro-soviéticos. Y aGn entre militares 

proscritos, principalmente suboficiales, que se disponen a luchar por to­

dos los medios contra el orden vigente. 
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Punto alto en la lucha armada lo marca el año 1965, al acelerarse la 

11radicalizaci6n política, aún de aquéllos que creían que deberían bus­

carse otros caminos para la acción revolucionaria. Las figuras de -­

Camilo Torres y del "Che" Guevara, simbolizando a tantos otros de nom­

bres ignorados, pusieron un sello irrevocable al proceso latinoamerica­

no, cuestionando e influyendo definitivamente en ciertos sectores cris­

tianos" (30). 

Es en este contexto de lucha política y militar que se abre campo el 

lenguaje liberador que plasma la "teología de la liberación", el cual 

brota de la toma de conciencia y de los compromisos concretos que están 

asumiendo un mayor número de cristianos latinoamericanos por su libera­

ci6n. Assmann refiriéndose, en general, a todas las manifestaciones del 

lenguaje liberador en Latinoamérica afirma: "Este nuevo lenguaje, es, 

pues, la expresión del hecho de un nuevo estado de conciencia de. connota­

ciones revolucionarias peculiares. Dadas las proporciones del hecho y la 

rapidez de su expansión, probablemente no hay ninguna exageración en afir­

mar que, a nive1 de las iglesias• no hubo un hecho similar en nuestro pa­

sado latino.nmericano. No es fácil encontrar hechos similares en la his­

toria del pensamiento cristiano a nivel mundial, y aún en la historia de 

las ideologías. En Latinoam&ica ni siquiera los ideales de la emancipa­

ción de la primera independencia tuvieron penetración tan honda y rápida, 

ni fuerza aglutinante tan patente. La liberación como segunda y verdade­

ra independencia de nuestros países dominados nos sitúa, por lo tanto, en 

un contexto revolucionario inédito bajo muchos aspectos" (31). 
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Los te51ogos de la liberación son unánimes en afirmar que el punto de 

partida contextual de la "teología de la liberación es la situación 

histórica de dependencia y de dominación en que se encuentran los pue­

blos del tercer mundo (32). Según Gutiérrez, los compromisos concretos 

hacia la liberación que las mayorías desposeídas van afirmando son el 

contexto del nacimiento de la Teología de la Liberación. "Ella -nos 

dice- no podía surgir antes de un cierto desarrollo del mO".fimiento popu­

lar y de la madurez de su praxis histórica de liberación. Estaa luchas 

son el lugar de una nueva manera de ser hombre y mujer en Latinoamérica, 

y por lo mismo de un nuevo modo de vivir la fe y el encuentro con el 

Padre y los hennanos" (33) • 

Los años que van de 1965 a 1968 son decisivos en la experiencia del mo­

vimiento popular en América Latina, y lo son también para la participa­

ción de los cristianos en ese movimiento. La Teología de la Liberaci6n, 

que nace poco antes de Medellín, hunde sus raíces en esos años. Sin la 

vida de las comunidades cristianas en ese tiempo, no se explica lo suce­

dido en la Conferencia Episcopal de Medellín. En ella se expresaron 

las experiencias de la inserción de esos cristinnos en el proceso de li­

beración. El término "liberaciOnº que aparece ya en documentos no ofi­

ciales de manera abundante desde 1965, inaugura su franco dominio en el 

limbito oficial eclesial s partir de Medellín; aquí adquiere el lcngwije 

liberador su carta de ciudadanía al emplearse tanto en el sentido socio­

analítico como en el teológico. De ahí la razón de la afirmación de al-

. gunos, de que Medellín es el punto de partida de la Teología de la Libe­

ración. 
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Este contexto intraeclesial del que surge la Teología de la Liberación 

está expuesto en otros lugares de este trabajo. 

En cuanto al contexto de surgimiento de la Teología de la Liberación 

terminemos diciendo una vez más, con Gutiérrez, que se "trata de una teo­

logía hecha en el contexto del proceso de liberación que se vive con ur­

gencia y con esperanza en América Latina •.• , de una reflcxiOn hecha en -

el contexto dado por el proceso de liberación que cuestiona desde la -­

raiz el orden actual: · sus bases econ&nicas, sus estructuras polí.ticns y 

las diferentes formas de expresión de su conciencia social" (34). Y _que 

cuestiona a la vez el modo cómo los cristianos viven y piensan su fe. 
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IV. liARx:ISllÓ Y TEOLOGIA DE LÁ LIBERAClON EN HUGO ASSMANN 

El obje~O de este apartado de la investigación c:.o~i~t.e: en ~eterminar 

la valoración del marxismo en la teología de la liberación de H. Assmann. 

Su realización implica los siguientes aspectos. 

En primer lugar, es necesario establc.cer la concepción que del marxismo 

tiene el teólogo, dado que éste dista mucho de constituir un todo teóri­

co simple y monolítico. Para definir esta concepción particular se pue­

de intentar a través de un estudio de la forma como el te61ogo usa y, 

por tanto, la manera como entiende las categorías o esquemas claves en 

el marxismo. Precisamente de esta forma se va a proceder. 

Por otro parte, dado que el objeto de nuestra investigación se inscribe 

dentro de una temática mucho más amplia, como es el de las relaciones 

entre marxismo y cristianismo y, teniendo conciencia también de que la 

teología de la liberación en definitiva ofrece una reinterprctaci6n de 

ln fe cristiana, se juzga entonces, indispensable una caractcrizaci6n 

del cristianismo de Assmann, que nos haga posible hablar en términos de 

su concepción particular. Este mismo razonamiento justifica a su vez -

la pregunta por los puntos de convergencia o los elementos en comGn que 

cristianismo y marxismo manifiestan en la praxis social en el contexto 

latinoamericano. Ambas cuestiones, por lo tanto, se precisarán. 

Procediendo de esta forma finalmente nos parece lograr demostrar la hi­

pótesis que guía la investigación, esto es: que los teólogos de la li­

beraci6n,, en cate caso Hugo Assmann, que se sirven de las mediaciones -

163 
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socioanalíticas por exigencia de método, utilizan .-~{. i~~l:·~:e~t~1- mar­

xista por parecerles que éste explica mejor la realidad 18tÍ.n~americana 

y abre cauces hacia su transformación. 

Comenzamos entonces con una breve descripción de la obra.de H. Assmann 

que estudiamos. 

1- BREVE DESCRIPCION DE LA OBRA DE H. ASSMANN 

La obra de Assmann que se analiza es la comprendida entre los años de 

1970 a 1972 que aparece recogida en la obra titulada: Teología desde la 

prnxis de la liberación y 1 con el subtítulo de: Ensayo teológico desde 

la América dependiente. Contiene la obra once ensayos, la mayoría de los 

cuales han sido ponencias del autor a lo largo de América Latina en di­

ferentes congresos o encuentros teológicos que han tenido como temática 

de fondo el "hecho mayor" 1 es decir, el compromiso de los cristianos en 

la praxis histórica de la liberación. De este modo, la obra es esencial­

mente de teología de liberación y no s61o por la temática convergente de 

fondo sino también por el enfoque o punto de vista del autor. 

La presentación que el mismo Assm&nn hace de su libro, si bien es escue­

ta, trasluce adecuadamente no sólo sus intenciones particulares de teó­

logo sino su tono y estilo personales: crítico, polemizantc y sugerente. 

En este sentido su obra quiere ser "desafiante" para los cristianos y -

teólogos en su manera de vivir y reflexionar su fe cristiana; quiere ser 

"palabra de acci6n" más que "acción de palabra"; busca reflexionar en la 

praxis de fe de "los que dan el paso" en la lucha por la liberación y -
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~uicre, finalmente, asentar que es en "el compromiso11 efectivo por la 

liberación donde se verifica y se expresa la fe del cristiano (1). 

Penetrando un poco más a fondo en la "Teología desde la praxis de la li­

beración11, se podría señalar los siguientes puntos que la caracterizan 

a nivel teológico: 

a) En el pensar de Assmann, la teología tiene un carácter provisional e 

histórico; busca por tanto, supernr la pretcnsi6n totalizadora de la 

teología. Así lo señala: 11esta teología provisioria y humilde ya -

no está interesada en primer lugar, en la tarea de establecer abs­

tractamente la verdad en un sentido intemporal, sino que quiere tem­

poralizar la verdad como histórico y. efectiva" (.2); 

b) su teología se afinca en lo concreto y contextual histórico (3), lo 

cual supone evidentemente un estudio y penetración analítico-estruc­

tural de dicho contexto (4) y, 

e) su teología pretende ser un servicio a la acción liberadora y en con­

creto a la pastora1 de la Iglesia pero de una Iglesia que no posee su 

razón de ser en sí misma sino en su servicio al mundo. Se trata en­

tonces, de una teología en busca de acción liberadora, al servicio de 

la evangelizaci6n Gil. 

caracterizada así, la obra que estudiamos. pasamos a analizar los con­

ceptos o categorías marxistas· que más utiliza. el autor en su quehacer 

teórico como primer paso para establecer 13 valoración del marxismo en 

su teologin. 
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2- CATEGORIAS MARXISTAS EN LA TEOLOGIA DE LA LIBERACION 

El estudio realizado en la obra assmanniana nos revela que su autor uti­

liza para la interpretación de la realidad, los siguientes esqueinas o 

categorías: la relación teoría y praxis, infraestructura y superestruc­

tura y su respectiva relación, ideología, fetichismo de la mercancía., -

clase social y lucha de clases. La filiación de tales categorías indis­

cutiblemente es marxista, de modo que de entrada puede afirmarse que 11. 

Assmann usa de manera decidida el instrumental marxista en su quehacer 

teológico. 

Iremos mostrando a continuación como aparecen dichas categorías en la -

"Teología desde la praxis de la liberación"; la manera como las vayamos 

exponiendo nos permitirá descubrir cómo usa y, por tanto, cómo 1as en­

tiende; con lo cual esperamos irnos acercando a la comprensión global -

que el autor tiene del marxismo. 

2.1. Relación teoría-praxis 

Tocamos con este esquema un delicado problema de la epistemología mar­

xista. Aquí pretendemos mostrar cómo el teólogo entiende la relaci5n 

aludida para verificar o invalidar la impronta o influencia marxista en 

su teología. 

A nivel propiamente teológico, Assm.ann enfrenta el problema polemiznnte 

y criticando a uno de los representantes de la teología política euro­

pea: J. B. Hetz. Este anunciaba la necesidad de reflexionar en térmi­

nos nuevos la relación teoría-praxis a fin de romper con la dicotomía -
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todavía preva'lente en el discurso teológico; sin embargo, a juicio de -

Assmann, se queda corto al respecto o sencillamente no es consecuente al 

distinguir o separar de ln teología dogmática, la moral o ética políti­

ca, distanciándose por ahí del contexto concreto de la praxis. Su teolo­

gía política, por lo tanto, se distancia. de la praxis y, ~aí lo declara 

al considerar que ésta al ser una "teología escatológica, sólo puede to­

car y determinar su orientación hacia la acción en forma indirecta, a 

través del camino de una ética política" (6). Esto le parece a Assmann 

seria inconsecuencia y por tanto extraño, pues el teólogo europeo no asu­

me en su teología política la tarea que a él mismo le parecía imposible -

de escapar, es decir, l.a de la nueva determinación de la relación teoría.­

praxis. 

En este sentido, Assmann pretende realizar lo que aquél sólo anunciaba, 

es decir, ''reflexionar unitariamente sobre el amor (como praxis históri­

ca, humana y liberadora y al mismo tiempo como realidad vivificadora de 

la fe) como el único soporte válido para la autoconcientizaci6n del hom­

bre (teoría) y la única manera de su realización histórica como hombre 

(praxis)" (7). 

De esta manera, la relación teoría-praxis n nivel teológico, Assmann la 

entiende como una relación de unidad, que tiene como soporte y punto de 

unidad el amor. 

Descendiendo de este nivel, el teólogo declara que use inaugura un len­

guaje, en el cual la tarea de transformación del mundo se conjuga tan 

íntima.mente a la de su interpretación, que esta Última es vista como -
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imposible sin la primera. Se declara el fin de toda 11logía'' que no sea 

"logía" de la praxis. Se rompe el hechizo verbal de la palabra eficaz. 

Se denuncia la "gratificación substitutiva" del 11decir la verdad", en -

la medida en que no se apoya en el "hacer la verdad" (8) • 

De este modo, Assmann entiende que l.a teoría "pasa a. ser encarada entera­

mente como función crítica de la acción y deja, por lo tanto, de poseer 

su mundo propio11 (9). Critica, por tanto, todo tipo de reflexión que se 

refugia en un mundo verbal revestido de densidad ontol6gica; critica las 

filosofías y teologías que buscan establecer "un cielo de verdades eter­

nas" sin la conexión intrínseca con la praxis. En ese tipo de concepción 

declara, "la praxis es vista c:otw algo posterior, decurrentc:, como la 

"aplicación" de la "verdad" preexistente a lo real" (10). Se establece 

así, un mundo de la verdad que en realidad no es más que "el de la reali­

dad pensada, no el de la realidad que existe. El de la eternidad, no el 

del tiempo" (11). Sin embargo, concluye, el mundo y la verdad de la teo­

ría y reflexión no puede ser otro que el de la propia praxis (12), puesto 

que ºya no nos es posible creer en. la posibilidad de predetenninar la -­

verdad en una esfera propia de la misma, separada de la esfera de lo retil 

histórico" (13). 

El sentido que va revelando esta fama de entender las relaciones teoría­

praxis es sin duda alguna marxista. Específicamente las consideraciones 

críticas sobre una teoría de esencias y de una praxis como aplicación o -

decurrencia de la tcoria, nos recuerda el pensamiento de A. Gramsci al 

respecto. En efecto, Gramsci rcpümsa el marxismo en términos de "Filo-
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sof~~·d~ -~':";~:~is"' ·r considera ~a p~~~s, c~o- ':1n~~d: de pensamiento y 

acci6n~·~ :D~ esta manera encuentra la teoiía y pi::axis una precisa rela­
~ ':> .. 

ci~n:.de ui;i,~~~ y no_ de subordinaci6~ de uno u otro aspecto. El proceso 

d~l ~~sar queda entonces definido así: de la vida al pensamiento; del 

tra~ajo, que es conocer actuando, al conocer como teoría abstracta, y no 

al revea (14). 

Sin embargo, si lo expuesto hasta el punto dejasen dudas de reverbera-

ciones de epistemología marxista en el modo como se concibe la relación 

enunciada, el siguiente texto obliga a disiparlas por completo. En efec-

to, declara Assmann: 

11 No sólo no existe revolución sin teoría revolucionaria 

-como por otro lado, no existe teoría revolucionaria sin 

praxis, porque ha de ser teoría en y de la praxis-, sino 

también no existe verdadera teoría revolucionaria sin la 

elaboración de un proyecto histórico" . (15). 

La influencia marxista en Assmann es evidente al respecto; de modo que 

no queda duda que el sentido que usa y que asume de la relación teoría-

praxis, es el sentido propio de la e¡>istemología marxista. Y es que él 

mismo lo confiesa cuando criticando la teología política europea señala 

que "hasta ahora en la reformulación de la relación teoría-praxis los 

teéilogos europeos de la teologia política dejaron demasiado de lado el 

marxismo" (16). 

Por otra parte, cuando Assmann habla de praxis, la entiende concreta-

mente ubicada en el contexto dependencia-liberación (17), por lo cual, 
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si bien ésta no se reduce a la praxis de liberaci6n sociopolítica la 

concibe, sin embargo, en términos de liberación, de donde adquiriría, 

por tanto, horizonte y determinación la praxis histórica global. En 

este sentido señala que hablar de la praxis de liberación significa re­

ferirse a la acción eficaz (18). Ahora bien, pareciera con esto suge­

rirse una concepción pragmatista y utilitaria de la praxis como de la -

teoría (verdad). Sin embargo, tal como concibe la ºacción cficaz 11 de 

la praxis, no lleva a privarla de su contenido ético-político y no se -

limita, por tanto, su sentido a lo pragmático-utilitario {19). Para el 

tecnologismo y pragmatismo, la "acción eficaz" se entiende en téminos 

de 11 rendi.mi.ento 11
, se concibe como algo enteramente cuantificable. Por 

el contrario, señala el teólogo, la eficacia histórica de la praxis hu­

mana exige criterios de cualificación. De esta manera hay que tener pre­

sente 11 quc esta praxis es precisamente histórica en la medida en que es 

transformadora, en la línea humanizante, y no simplemente reproductiva 

del mundo ••• Se trata de criterios-índice por los que el mundo a través 

de la acción eficaz del hombre, es transformado en mundo más humano. 

Cuando se insiste en el sentido de liberación que debe tener esta praxis, 

se evidencia más aún que es de mejoramiento cualitativo al servicio del 

hombre que estamos hablando" (20) • 

En este sentido, Assm.ann reconoce en la noción de eficacia de la praxis 

la dimensión intrínseca de ln verdad-praxis (21) distinguiEndola del con­

cepto de praxis como rendimiento¡ con lo cual los criterios de veracidad 

de la praxis se fijan en lo cualitativo, es decir, en la dimensión huma­

nizante, y no en lo reproductivo cuantitativo que por lo demás es propio 
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del ·pragmatismo Uti~i.tarista. Con todo, Assmann pretende subrayar para 

1a t''ioi.o·Sía"~ ~ia':. d~·~~siD~ histórica de ia verdad, es decir, 1a dimensión 

dt?~1a···pr~iS' qU.~ -Si' parecer en el lenguaje teológico del pasado no re­

ve~t·~~ ''fnip~~t:~~cÍ.a centr~i¡ lo cu.al permitía concebir un "mundo de la -

ve~ditci•1 , í'una esfera intocable, por encima de las vicisitudes de la his-

torizadon de la verdad" (22). 

Considerado el aspecto eficaz de la praxis, el tc6log.o termina puntuali-

zando con respecto a la teoría. De esta manera establece la relación en 

los siguientes ténninos: 111..a reflexión sobre esta praxis, humana y efi-

caz, sólo se considera válida cuando es hecha "de dentro", en la proximi-

dad máxima del nivel estrat:égico-tBctico de la acción humana, sin lo cual 

esta reflexión no sería conciencia crítica y conciencia proyectual, re-

visión y prospección de la praxis como tal" (23). 

Finalmente, hay que señalar que esta manera de concebir la relación en-

tre teoría y praxis, en sentido marxista, potencia la conducta crítica y 

desideologizantc del teólogo prccioamente ante los dogmatismos y autori-

tarismos que definen la verdad a priori, independientemente de su verifi.-

cación, así como de los reaccionarismos que ven en la superestructura de 

los "valores en sí11 la referencia a la cual se puede apelar para resis-

tir a los cambios históricos. 

2 .. 2. Infraestructura y superc.structurn 

Tocamos aquí dos categorías centrales en la interpretación de la reali­

dad histórica de lD. teoría marxista, ·el esquema denominado base-superes-
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tructura. 

De acuerdo a Marx, la totalidad social forma una estructura que se redu­

ce a tres niveles: la base econlimica, el Estado y las formas sociales de 

conciencia. De llOdo simplificado el paradigma estructural se lo presen­

ta en dos niveles: una base ecoaica que designa un determinado estado 

de desarrollo de las fuera-. productivas y la• relaciones sociales de 

producción y, la superestructura que representa las relaciones jurtdico­

poltticas y las foraaa aocialea de la conciencia (24) • 

Definitivamente tal esqu .. a es fundaniental para el te6logo braaileño en 

llU captac:i6n de la realidad socioecon6mica y poUtica. En efecto, los 

utiliza c°""" 11ediaci6n para la reflexi6n teol6gica. Para lll, la teolo­

gú que no recurre a loa componentes infraestructurales y auperestructu­

rales, sencill...,ente es una teología insat;;,factoria (25). 

Sin embargo, en tériu.inos de mayor utilización hay que señalar que de mo­

do expll'.tico es el aspecto superestructura! el que mlio s·e destaca en su 

obra. dand~ por supuesto los análisis dialéctico-estructurales de la ba­

se, loa que no obstante son nombrados. Cuesti6n por lo demlis C011prenai­

ble si tenemos en cuenta su quehacer especl'.fico. En este sentido toca­

rE11Ds s6lo de paao la priaera categoría para·centrarnos posteriormente 

en la superestructura y en las relaciones que se establecen entre ambas. 

2.2.1. La IDfraestructura 

l!n contraste con la teología progresista eutopea, Assmann .consi­

dera que la teologl'.a de la liberación realiza una denuncia abierta de 
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"los componentes de la infraestructura y superestructura del poder" 

(26). Y es que el te5logo parte, as'i'. como en general la teología de la 

liberación, de los análisis estructurales "dependentistas11 que señalan 

como falaz la salida de las economías latinoamericanas median.te modelos 

desarrollistas. Dichas soluciones, se piensa, no son más que el esfuer­

zo del neo-capitalismo para integrar sus contradicciones estructurales 

(27). De esta manera., globalmente se considera que los modelos desarro­

llistas no representan más que un callejón sin salida por lo cual se de­

nuncia que su precio efectivo es "la marginalización creciente de am­

plios sectores del pueblo" (28). En tal sentido, el concepto de "desa­

rrollo'' para las economías latinoamcricc1.nas se revela como falso y de­

jando de tener una significación técnica posa a adquirir una connotación 

de ideología política (29). 

Desde estos supuestos estructurales es que el autor pasa a señalar que 

los cristianos comprometidos en el proceso de liberación utiencn que re­

conocer la primacía de los cambios infraestructuralcs11 de modo que "el -

enfrentamiento abierto al imperialismo, en su juego interno y externo, -

no es sólo un eslogan revolucionario, sino la referencia sobre todo in­

fraestructural de los cambios por realizar" (30). 

Lo anterior revela entonces que para Assmann, los cambios de estructura 

que deben realiZarsc y que el proceso de liberación debe aportar tienen 

que ser primordialmente infraestructurales, es decir, cambios ccon6micos 1 

sociales, políticos, cambios de contexto infraestructural. Lo cual -­

prueba que no sólo usa la categoría sino que al hacerlo se define en un 
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~entido propiamente marxista, pues para él como par:i el· marxismo, "la 

importancia de las concretizaciones infraestructurales en sin duda pri­

mordial" (31). 

2. 2.2. La Superestructura 

Señalado que para B. Assmann las concretizaciones infraestructu­

rales poseen importancia esencial desde un punto de vista teórico así. 

como estratégico-táctico, apuntaremos cómo usa el segundo aspecto del 

esquema, la superestructura. 

El puesto central que ocupa la base econ6mica no debe llevar a obnubilar 

la importancia de lo superestructural pues la lucha ideo16gica es un fac­

tor fundamental en la posibilitación del avance de los procesos de libe­

raci6n, señala el teólogo (32). En este sentido, reconoce que si bien el 

aporte de los cristianos comprometidos debe apuntar a .la revoluci6n infra­

estructura! (33}, como de hecho así ocurre, históricamente su presencia y 

eficacia se ha mostrado sobre todo en la lucha ideológica, es decir, "co­

mo brecha o incisión profunda en la superestructura representada por las 

concepciones burguesas tradicionales" (34). Considera, por tanto. que la 

acción revolucionaria de los cristianos se ha revelado enonnemente efecti­

va pues por ello. "prácticamente está deshecha la. figura tradicional del -

cristiano ideal. pacíficamente insertado en el "orden"• fomentador incon­

dicional de la "paz" ante todo. tranquilo colaborador de las reglas del -

juego del status quo" (35). 

Sosteniendo est~ punto de vista y siendo consecuente con él. como teólogo 

y desde un punto de vista sociol6gico realiza un aníilisis del fen&aeno -
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socio-cult_ural crist_~rio, én. AmériCa Lat:ina: · (36)., e~ de'Cii ,· 'de· Un· fi?nó; 

men'o --su_p~-~~struct1:1ral. Muestra allí, cómo lo ~elig.iOso'_y_-:":''lo cristia:.. . 

. no". ~a -~id·O: · u_sad_o:· como mcc:anismo de dominación al' dejarse absorver _-y 

as:f.milar:: en.-:-la: .. iderilogía. de-las clases dominantes. En dicho estudio se­

ñala· <i'u·e _~!es·;:en.' i~- superestructura de nuestros pueblos, y no solamente 

en. ia-·in.fr-aestructura,- que se petrifican muchos bloqueos al cambio. Por 

e~o el d~sbloqueo de tales frenos adquiere una significación relevante -

en _ef_p:[oCeso. revolucionario" (37). De ahí la importancia que reviste 

lo super~structural y sus respectivos análisis. Y es que, lo que se re­

sumía usualmente• con la palabra "superestructura", señala, se ha vuelto 

tierra por conocer y conquistar en la discusión marxista actual, incl1:1so 

-se hB. vuelto en gran par::e tierra de 11 los otros". Por ello critica a -

quienes no lo ven así y "creen poder solucionar todos los problecas con 

un simple envío esloganístico al instrun1ental de análisis del marxismo 11 

(38). Para estos Últi::os, considera qu~ les es cnteracente fundamental 

profundizar en el contexto latinoamericano lo que se debe entender por 

"relativa autonomía" de los elementos de la superestructura (39). 

Continuando con el estudio r.iencionado, el teólogo apunta que las ideolo-

gías de las clases doninantes ha contado en el pasado y sigue contando 

en el presente con un real poder de integración y absorción d(! muchos -

elementos provenientes de la ideología de las clases dominadas. Ante -

tal situación fonnula ur.a hi?Ótesis interpretativa que, por el análisis 

que revela de un fenór:er.o superestructura! y por el uso de teminología 

marxista, consideramos de i:r;:iortancia destacarlo textualmente. 
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·La hipótesis a que nos referimos es la siguiente: 

""Lo cristiano", ha servido a lo largo de la historia 

latinoamericana y sigue siendo utilizado en gran medi­

da en el presente como vehículo canalizador -cultural, 

ético, político y aún directamente religioso- de aspi­

raciones cotidianas y de anhelos profundos del pueblo 

sencillo y dominado, que fueron introducidos a través 

de esa canalización en la ideología de las clases.domi­

nantes; esa introducción se produjo a través de una ma­

triz superestructura! de "traC.ucciones" de los anhelos 

y aspiraciones populares - 11 10 cristiano"- que permitió 

hacer i.nplícitas y ocultas en gran medi¿a las conexio­

nes "ºª lo infraestructura! (intereses cl.:isistas de los 

dominadores), explicitado sedllc.tivamente, en un discur­

so ideológico unive.rsalizac!or :·· populista, parcelas re­

traducidas de la ideología de las clases doninadas; aún 

en su vertiente liberal y 11 arreligiosa11
1 la ideología -

de los dominadores se ha nu::rido constantemente dP. l.:. -

matriz de retraduccioncs da "lo cristiano11 bajo el as­

pecto ético y cultural; reproyectada sobre las masas, la 

ideología de los dominadores pudo valerse de mecanismos 

de asimilación e internalizacién, también éstos fuerte­

mente condicionados por 11 10 cristiano"; en esta forma -

el encarcelamiento de las conciencias en la dominaci6n 

internalizada constituye un ámbito histórico, sociocul-
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tural de conciencias arrinconadas en ttlo cristiano'm (40). 

En tal perpectiva hay que señalar que para Assmann, tal como intenta mos­

trarlo en su análisis sociocultural, la lucha ideológica debe penetrar -

hasta l.Ss raíces de los problemas socioculturales; sólo así, piensa, lo 

táctico y estratégico tendrB: afincamiento en lo real (41). y por tanto, 

eficacia histórica. Por otra parte, considera que en momentos de ruptu­

ra de sistema lo superestructura! adquiere importancia singular. 

Queda suficientemente mostrado cómo usa y entiende el teólogo el esquema 

de la superestructura. Se descubre con ello la importancia que le otor­

ga a dicho esquema como lucha ideol6gjca, imprescindible para el proceso 

de liberación. De nuevo c.•ncontramos en las consideraciones assmannianns 

influencia del marxismo de Gra~sci. 

En efecto, el marxista italiano, destaca la importancia supercstructural 

de la hegemonía ideológica que ejerce el sistema y que, por tanto, re­

clama especial atención al rol de la lucha idcológicn en el proceso re­

volucionario. Piensa Gra.:i.sci que el dominio de clase y, por tanto, la -

hegemonía ideológica, es ejercido tanto a. través del 11 consenso" popular 

como por medio de la coerción física del aparato estatal. Esta hegemo­

nía se da a través de la educación así Como por los medios de comunica­

ción social y sus técnicas sofisticadas de control. Por consiguiente y, 

en la medida en que ese fenómeno superestructura!, en el que se integran 

creencias, valores, mitos, etc., funcionan a nivel de masas con el fin -

de perpetuar el orden existente, es preciso que la lucha de liberación -

se esfuerce en la tarea de analizar y evidenciar los mecanismos de domi-
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nación ideológica a fin de promover una visión 11 contra-hegem5nica11 

(42). Nos parece que no son sino estos precisamente los supuestos pTe­

sen~es en las consideraciones y análisis del te5logo brasileño. 

Valga finalmente tan sólo apuntar que en la crítica que hace a esquemas 

mecanicistas de las relaciones entre la infraestructura y superestructu­

ra, que veremo:::; inmediatamente (43), tiende a ver en la "conciencia so­

cial" una realidad humana impulsora de la historia. Y con esta idea pn­

samos a considerar cómo se presenta en la "Teología desde la praxis de -

la liberación11
, lo.s relaciones enunciadas. 

2.2.3. Relaciones entre infraestructura y superestructura 

Ante todo Assmann destaca que 11 una exagerada ortodoKia marxista 

se revela incapaz de tomar en cuenta una serie de factores característi­

cos de. la situación latinoamericana" (44). éon tal afirmación está sub­

rayar.do la import~ncia de la lucha ideológica y de los análisis de las 

formas de conciencia social. Y es que, como insinuamos arriba, lo que 

se resumía y co:iprimía con la palabra 11 supc.restructura11 se ha vuelto, -

piensa el autor, tierra por conocer en el marxismo actual. Considera1 

por tanto, que "es preciso un sano reconocimiento de la forma incomple­

ta del instrumental científico que se suele denominar materialismo his­

tórico" (45) en nuestro ambiente latinoamericano. 

En tal perspectiva, enfilando la crítica· a una "exagerada ortodoxia mar­

xis~a", le parece que es fundamental profundizar en nuestro contexto lo 

que se debe entender por 11 relativa autonomía" de los elementos de la -
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súperestructur8. (46). De modo que ésta no consiste en un mero 11 reflcjoH 

de la estructura ni su misión se limita a ello. La superestructura, --

8demiis de ser muy compleja 1 posee su propia autonomía y un poder de real 

influencia histórica capaz de infraestructurar. Cuestión por lo demás 

poco vista o ignorada por marxistas apresurados, que sobrevalorando los 

elementos infraestructurales descuidan la re.al importancia de aquélla. 

A estos últimos Assmann les recuerda· la famosa Carta de Engels a Bloch, 

en donde se afirma que es s6lo "en óltima instancia" que el factor de la 

producción y reproducción de la vida real determina la historia y que, 

por tanto, factores de la superestructura ejercen también su influencia 

sobre e:l curso de los hechos históricos (47). 

Por todo esto, considera necesario superar "esquemas demasiado mecani­

cistas de la rclnción entre la infraestructura y la superestructura" 

(48) que llevan a hacer coincidir de un modo simplista la "conciencia -

social" con elementos de la superestructurai lo cual para el teólogo 

brasileño constituye un 11 error analítico fatal". Las relaciones infra­

supercstructurales no son relaciones mecánicas; lo superestructura! no 

es mero epifenómeno de la base, posee 11 una relativa autonomía" y es 

susceptible de influir por ello en la contextura real de los hechos 

históricos. Por otra parte, la 11 conciencia social", no se identifica 

sin más con lo superestructura! objetivado; es mucho más que eso, pues 

está en la base como en. la superestructura, su ubicación es "diacrónicau 

y por ello 1 puede considerarse. 11 una realidad. humona impulsora de la -­

historia". 
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Tcrminemo~ puntualizando estas ideas con palabras del propio teólogo: 

" ••• Para ser más o menos ruc:haustivo, dicho análisis de­

bería comenzar con la superaciOn de esquemas demasiados 

mecanicistas de la relación entre la infraestructura y 

la superestructura, buscando detenninar más clarnmentc 

la ubicación diacrónica de la "conciencia social" como 

una realidad humana impulsora de: la historia que está -

constantemente en nmbas, en la infra y la superestructu­

ra, que se mueve precisamente en una línea móvil de su 

mutua intersccciOn -en una especia de 11 entre11 que es -

siempre también "en"- y que infracstructuriza la super­

estructura y viceversa. Un error analítico fatal es ha­

cer coincidir sencillamente la "conciencia socü.11" con 

elementos de la superestructura, en los cuales "apare-

ce", porque significa eliminar de antemano los aspectos 

implícitos y el par5metro oculto del cual se alimenta -

gran parte de las motivaciones de la conciencia colec-

tiva ••. " (49). 

Nos parece que con esto queda suficientemente t'lostrado cór.:o entiende el 

autor las relaciones mencionadas de este esquema marxista de importan­

cia fundamental. Queda mostrada su crítica a enfoques estrechos de mar­

xismo mecanicistas y dogm5ticos que a su entender, por aplicar esquemas 

a la realidad, no sólo simplifican los hechos sino los desfiguran con 

las consiguientes implicaciones que esto tiene en lo táctico y estraté-
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gico de la ·1uéha revolucioriaria. 

2. 3. La Ideologia 

Se trata de otra categoría constitutiva del análisis marxista. Nueva­

mente. expondremos la forma cómo nuestro teólogo usa dicho esquema con 

.·lo cual se espera comprobar que su sentido y significado es propill!Dentc 

marxista. 

Ante todo, Assmann reconoce un doble concepto de ideología: 11 uno nega­

tivo, en el sentido de p_royecciOn idealizadora y legitimadora del sta­

tu quo; otro positivo, en el sentido de "ideología de luch.'.l" o sea, 

ideología que expresa la opción ético-polí.tica" (50). 

En el primer caso se trata, por tanto, rle una forma de co:iciencia alie­

nada y potencializadora del estado de cosas existente.. En este sentido, 

posee una función valorativa en cuanto pretende dar por bcenos los prin­

cipios y valores que rigen el sistema social dado o buscando justificar 

· éticamente, ocultando o dcsfíe;urando, la situación presente, adjudicán­

dole un carácter justo y humano. En el segundo caso se entendería como 

una eisi:.ematizaci6n de principios, valores y fines que orientaría la 

transformación revolucionaria de la sociedad. 

Son éstos lo's dos sentidos explícitos de ideología. que reconoce el teó­

logo. Sin embargo, el e!:itudio de su obra revela un tercer sentido del 

concepto, si bien implícito. Cuando lo usa se descubre q1,1e se está re­

firiendo a un condicionamiento global de cualquier manifestación inte-
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.. le~~u~l que _po~ ·.~o' ~~s es·· insoslayable _dado el carácter histérico y 

ubica.do 'de cualquier producci6n (51). 

Es ·ev:1dérite que ta.les sentidos del concepto son los que Marx y el mar­

xis~~- ha reconocido. Para el primer significado, sólo por señalar al-

, gu_i:ias obras de Marx, puede verificarse en la 11 crítica de la filosofía 

del Estado de Hegel", en la "Ideología alemana" o en "La miseria de la 

filosofía" (52); para el tercero, específicamente podría señalarse el 

"Prólogo a la contribución de la Economía Política" (53). 

Desde estos supuestos Assmann desarrolla toda una crítica a las teolo­

gías que por no descubrir la ineludible ubica~ión social del pensamien­

to y su dimensión ideológica se convierten en sacralizadoras del statu 

qua (54). Se trata de teolog1as de corte reaccionario e idealista que 

buscan justificarse en referencias cristianas supratemporales. Asimismo, 

critica y condena las idcologizacioncs de los "modelos dcsarrollistas11 

que admitirían posibilidades de evolución eficaz hacia formas verdadera­

mente. más humanas y liberadoras dentro del sistema capitalista en el -

contexto latinoamericano (55). 

Cabe preguntarnos aquí, en qué ve el autor de manera explícita el carác­

ter ideologizante de las producciones intelectuales; en concreto de las 

teologías a que nos hemos referido. Al respecto el teólogo es sumamente 

claro. Se trata, como en el caso que Marx denunciaba en Hegel o en los 

11 economistas vulgares", de la tentación idealista y totalizadora y por -

lo tanto, ahíst6rica. Así lo señala: "Ln tentación clásica de la teo­

logía ha sido la del horizonte totalizador con el consecuente rechazo de 
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una historicidad provisoria, pero concreta y rea1" (56). Ha sido 1s 

búsqueda idealista por establecer "verdades supratemporales" desde su­

puestos "purismos teolOgicos11
• De tal manera que, "mientras se persis­

ta en esta bGsqueda idealista no se logrará superar el error quizá más 

funesto de las teologías del pasado: el de la totalización teológica" 

(57). En tal sentido, superar la pretención totalizadora y descubrir su 

real historicidad es precondición para dcsideologizarse. Por ello, la 

teología que acepta su "carácter provisorio" y su ineludible "ubicaci6n 

social", no busca establecer abstractamente la verdad en un sentido in­

temporal, señala, sino busca temporalizar la verdad como histórica; bus­

ca, ya no la simple interpretación sino la transformación del mundo. Y 

es que ha descubierto que "la vía de la ideologización ha sido siempre 

la de la desbistorizaci6n" (58). 

Para Assmann, por tanto, es la totalizací6n teoli5gica y sus pret:cnciones 

de "ciencia pura" las que idealistamcnte y por consiguiente, ideolOgi.ca­

mente, han llevado a la teología a pretender establecer "verdades intem­

poralesº, lo que de una u otra forma ha, contribuido como soporte ideoló­

gico af mántenimíento del statu· quo. Por otra parte, ha sido esta su­

puesta "teología pura11 y su idealismo los que han posibilitado los pre­

tendidos apoliticismos y neutralismos de la fe cristiana reflexionada en 

1s teologta. Sin embargo, señala que "de hecho no existió jamás ni exis­

te actualmente una teología supratemporal, sin conexión con opciones -

históricas manifestadas y ocultas. No existe una teología de puras ver­

dades eternas.. Toda teología es necesariamente histórica en el sentido 

de que posee un arraigo social y, por ende, un traosfondo ideoli5gico" 

(59). 
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En este sentido, si pues la teología no puede sustraerse a un arr-:iigo 

social por ser histórica, con lo cual le es imposible rehusar a un 

transfondo ideológico y a opciones históricas definidas, deberá por tan­

to autocriticarse reconociendo su ineludible ubicación social de manera 

consciente. Con esto necesariamente tendrá que optar por una ideología, 

pues, la fe cristiana entendida globalmente en su concreta configuración 

histórica, que pretende por tanto participar críticamente en la Praxis, 

no puede soslayar implicaciones socioeconómicas y políticas; de manera -

que tendrá que vérselas irremediablemente con las ideologías. Lógica­

mente, no le queda sino rechazar la ideología en sentido peyorativo de 

proyección idealizadora y legitimadora. De tal manera que asumiendo la 

provisoriedad, sin olvido de las referencias transhistóricas, le es posi­

ble a la teología 11 
••• asumir la ideología como instrumento de transfor­

mación del mundo" (60), es decir 1 la ideología en sentido positivo ya se­

ñalada. 

En concreto, cu81 será esta ideología? Para tratar de responder con el 

mayor apego posible al autor, es necesario hacer algunas acotaciones pre­

vias. 

Para Assmann, si la fe y la teología no quieren permanecer en abstrac­

ciones vacías, en idealismos carentes de repercusión real y si por el -

contrario• pretende entenderse como praxis hist6rica en la línea de la 

liberación, entonces la teología y "la fe cristiana es indisociable de 

un proyecto históric'o socioeconánico y político" (61) y tendrá, en con­

secuencia. que operar a nivel estrat6gico táctico (62): sin agotarse por 
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supuesto en este plano. Nos encontram~s, por tanto, con una _dcible op­

ci6n por parte de la teología: opción a un nivel de determinada orien­

tación política y opción a nivel estratégico-táctico (63). 

Respondiendo ahora a ln pregunta apuntada podríamos señalar que la op­

ci6n ideológica de Ass:nann C'Omprende 11 la opción genérica por un tipo de 

sociedad socialista" (64), una vei. criticado y desenmascarado el "desa­

rrollismo", por lo que toca nl primer aspecto y, para el segundo juzga 

que tt ••• mientras faltan instrumentos analíticos y de elaboraci6n estra­

tégico-táctico más concretos y complejos, el recurso nl instrumental ana­

lítico del marxismo se ve como i.mprcscindible11 (65). 

Queda claro, por tanto, que la opción ideológica personal clel teólogo se 

declara en una línea abiertamente marxista. El problema a plantear se­

ría entonces, qué clase de marxismo es el que acepta como opción ideoló­

gica que opera a nivel estratégico-táctico; porque evidentemente, el 

marxismo no es un todo monolítico. Sin embargo, a este problcm:i se le 

dará solución posteriormente. 

Con todo, finalmente cabría problematizar al autor cuestionando si aca­

so es inmune el instrumental marxista a unn. ideologización. Al respec­

to Assmann responde que no, Efectivamente es susceptible a ser ideolo­

gizado. Sin embargo, indica que lo que distingue una ideología de otra 

no es tanto su estructura íntima de funcionamiento (v.gr. la tendencia 

de la ideología a la totalización) sino su reíerencia, su objetivo, su 

dircccionalidad. Por ello, para distinguir uno. ideología con direccio­

nalidad aceptable de otra no aceptable, le pare.ce que hay que recurrir 
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de ,nu~vo :a las preguntas radicales sobre el hombre, pero mediatizándolas 

Por la piaxis humana, para no quedarse sOlo en enunciaciones de niveles 

de ,comprensión de tipo ontológico (66). 

Todo· lo cual permite comprender no s6lo la opci6n ideol6gica particular 

-de1 ·autor sino también la opción del tipo de ideología que la teología 

latinoamericana debe aswnir. Esto nos aproxima a su vez a comprender -

las -relaciones específicas que su teología guarda con respecto al mar­

xismo. Por otra parte qucdn cloro que los sentidos con los cuales usa 

la categoría de ideología son propiamente. marxistas. 

2. 4. El Fetichismo 

El fetichismo de la mercancía, del dinC?ro y del capital es otro esquema 

consabidamentc marxista. También éste es usado en la 11TeologÍLi. desde 

la praxis de la liberación", como instrumento de interpretación y análi­

sis de la realid:Jd económica ca pi tal is ta. 

Por efecto de la compleja división social del trabajo, de. acuerdo a 

Marx, el valor cobra autonomía con respecto a las relaciones de produc­

ción. De manera que el valor de cambio se autonomiza primero en forma 

de una mercancía especial y, luego. se autonomiza el intercambio con -

respecto a los cambistas (67). En eso consiste precisamente el fenó­

meno del fetichismo. 

Assmann reconoce que el fetichismo de la mercancía, del dinero y del 

capital es una categoría enteramente clave en el pensamiento de Marx. 
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No puede por tanto 1 ser reducida a una mera metáfora. Y es que el capi­

talismo vive, señala, del constante ocultamiento de la realidad a través 

de mecanismos fetichizadores. Es. su religión diaria, "una religión en 

la cotidianidad" (68). Reconoce, por ende, que el fetichismo consiste 

en un fen6meno ideológico, es decir, en una mistificación ocultadora de 

la realidad. 

Sin embargo, reconocido el carácter erunascarador del fetichismo, el au­

tor subraya más aún la noción de poder opresor que comporta, descuidado 

o suprimido por ciertas lecturas marxistas. En tal sentido, nos dice 

que 11 la dominación y el poder, más que el carácter mistificador pero ja­

más sin él, son la médula del fetichismo capitalista 11 (69). Por ello 

critica la lectura althusseriana de Harx, pues éste eliminó la cuestión 

del poder dominador en la noción del fetichismo. Le parece que no se 

capta lo que Marx quiso explicitar con tal categoría, como esencia Ulti­

ma del capitalismo, cuando se lo entiende como simple proceso de radical 

mistificación y ocultamiento de la realidad. Insiste, por lo tanto, que 

la noción de poder opresor, que se afirma y mantiene precisamente a tra­

vés de ese ocultamiento mistificador, es un elemento esencial de la no­

ci6n misma de fetichismo (70) . 

Puntualizando lo anterior, es necesario reconocer que el autor si bien 

es cierto interpreta ~l fetichismo en una línea eminentemente maTXista, 

sin embargo no se queda en la simple repetición de la teoría. Por ello 

critica a los marxistas que se quedan en los meros esquemas con el con­

siguiente olvido de lo mas importante, el aitálisis de la realidad; lo 
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cual Perinite · q~e el fetichismo canalizado a través de los 11sÍl:lbolos­

ra:íz" y.tnitos sea usado en contra del proceso de liberación (71). Y es 

que, fácilmente se olvida que no todo fue dicho por Marx, puntualiza, 

11ni mucho menos se dijo ln Última palabra sobre la constante y cada vez 

más sofisticada necesidad ulterior de fetichismo en la evolución del ca­

pitalismo hasta su fase actual. El perfeccionamiento de la inversión 

religiosa matcr ialista del capitalismo continúa, la fetichización de to­

do es el destino ineluctable del capitalismo 11 (72). 

Consecue11teincntc, Assmann se preocupa por análisis concretos sobre los 

mecanismos de dominación que posibilitan una penetración en el universo 

simbólico, mítico y religioso de la cultura de nuestros pueblos. Por­

que está couvcncído de que si no son annlizadas las necesidades emotivo­

utópicas de las masas en beneficio de ln revoluciór: y si no se cjarce -

una operación de desocultamiento de la fetichización en el ánimo de las 

masas, la ideología de la d0111inación con sus medios continuará usando -

las expresiones cultura les humaniza doras de nuestros pueblos en procura 

de la cx.plotaciéin, deshumanizando e imposibilitando la liberación (73). 

2.5. Lucha ·de clases 

Finalmente nos encontramos con la categoría de "lucha de clases". El 

estudio de la obrn nos revela que el teólogo la usa, si bien no es po­

sible determinar con exactitud si acepta con ello toda la praxis que -

el concepto marxista desata, lo cual en todo caso, no es la cuestión 

que precisamente nos interesae 

Conviene aquí. distinguir lo que la categoría marxista significa C'Omo -
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análisis de la realidad social y sus implicaciones con las cuales se ha 

presentado y/o se la ha presentado en la estrategia de la revolución. 

~ primero: podríamos llamarlo el tema, o mejor dicho, el hecho en sí· -

mismo que, por io demás, es 11 tan insofismalmente real en los hechos más 

brutales de dominación" (74). 

Sin duda alguna, el te6logo se ocupa fµndamcntalmente del primer aspecto 

y el acento en su reflexión teológica, que recué~dese debe bajar a nivel 

estratégico-táctico, estriba en contribuir a desideologizar los sentidos 

y asociaciones que la ideología de la dominación a través de 11 10 cristia­

no" hn llevado a convertir en te:cna tabú o en un temn en 11 cautiverio" 

(75). 

Ante todo destaca que la opción de los cristianos comprometidos con la 

liberación significa una "abierta introducción" de la lucha de clases en 

el seno de las iglesias. Y ello por dos razones: porque por un lado -

son minoría entre los cristianos, lo que les lleva a entrar en alguna -

forma de conflicto y, por otro lado, porque ante el hecho de la explota­

ci6n1 al cual les es imposible sustraerse les obliga a situarse del lado 

de los explotados, lo que implica de una u otra forma una opción en con­

tra de sus otros hermanos cm la fe (76)". 

En tal sentido señala, "estos cristianos se ven, por lo tanto, obligados 

a denunciar la ideología de una falsa unidad-sin-conflictividad en la 

iglesia ••• ya no pueden aceptar que a pesar de explotados y explotadores, 

simpre existan sin más condiciones eucarísticas'' (77). 
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Critica, pci.r otra parte·:~e&it~:·a.Punt~bamos, cómo el discurso que repro­

duce 1S:s 'ie~·dibri~~~~Á:~ .. :-~~:i~~d.iórÍ·: ~e8dapta constantemente "lo cristia-
,_·>:_ ·>7 ._,_:/>-'.~;·.~·<·.<".::·>·><·-_· 

-no'! ª.--1~8_. ~E:~~f:J~~~4~·~'.: 'q~-~l:~s 'explOtBdores, precisamente en lo que tiene 

que: Vef' COn :··1a<ú1'~"h·~·.'.·d~'.:Ci~Ses. ASí ·se propugna un cristianismo adia­

léctic~ ,:_~~~ ~-~-~~~~-~~ii~-;~n::·ia süperestructura universalizante de la ideo­

logí~ -~~-IÍii~.~-d~i-~"ª·:::·E~.t~ hecho, el autor lo denuncin como un límite, un 

·:·b~~~~~~·-_·'.i~~¡-'.·1~~ \,:6~ibilidades normales de los cristianos C!l el compro-
·:··:··'. ~·,.·;:: ·:.:~---' ·.·:. _'._·_ --- - -- ' 

~ ! ·~-~-s-~.e~'?:~-uc_~~niir~.~· Porque por muy evidente que sen la lucha de cla-
"; -.-.-. .<e····-· 

·~-e~ ·--·en ·t·a- ~;cáli~ad Dbje~iva de los hechos no es un tema fiicilm~nte sub-

j~tivnble en la conciencia, precisamente por lo ya señalado. En tal 

sentido, la "lucha de clascs11 se convierte en una temática 11 en cautive-

rio11
; por lo tanro, urge ser liberada de las asociaciones negativas 

(v.gr. "odio", "violencia", etc.) que ne t1nen a ese tema desde el primer 

instante que se lo enuncia (78). 

En esta misma línea, señala que "la lucha de clases" es una carea por -

realizar al interior de la conciencia dominada y al interior de la cul-

tura popular que de una u otra forma ha internalizado al do:ninador. Se 

trata, por tanto, "de una lucha de clases que tiene una dimensión que 

debe efectuarse también como lucha del pueblo consigo mismo. Ya que la 

conflictividad histórica exigida por la revolución socialista tiene esta 

doble faz: lucha contra el enemigo "otro" y lucha (transideologizaci6n 

y revolución cultural) del pueblo consigo mismo, porque el enemigo de -

clase se encuentra también intcrnalizado ..• 11 (79). 

Como ha podido verse, Assmann usa de nuevo una categoría marxista, esta 
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vez aquélla qi.ie quizá sea con la cual más se ha mostrado reñido el cris­

t.ialtismo popular pero sobre todo el oficializado en el magisterio ecle­

siástico. Valga destacarse de nuevo que la reflexión del teólogo Ge o­

J:ienta a desideologizar el uso del concepto por parte de la ideología 

'd~inadora, de un lado, y a denunciar cómo "lo cristiano11 ha sido manipu-

1a'do. ·par aciuélla; situación que por lo demás ha funcionado como límite y 

bloqueo para el proceso de liberación • 

. 9iieda así mostrado cwiles son las categorías marxi.Stas mis importantes 

que el autor usa en su obra; se muestra con ello a su vez, el modo como 

las comprende, lo que va perfilando la concepción que de marxicmo tiene 

y, por lo tanto, qué es lo que de éste tiene como mediación la teología 

de la liberación. 

3- CONCEPCION DE MARXISMO EN RUGO ASSHANN 

El uso del marxismo en la teología de la liberación del escritor brasi­

leño en estudio, queda evidenciado en la exposición que precede. Se ha 

verificado que su reflexión teológica está mediada por categorías eminen­

temente marxistas. Ante este hecho por una parte, y ante la evidencia -

hist6rica y teórica de que no existe un marxismo sin más, pretendemos -

aquí perfilar la concepción particular que de éste se. muestra operante 

en la "Teología desde la praxis de la libei·ación". En sus rasgos gene­

rales, por lo demás, tal concepción adquiere línea definitoria global 

en el uso y manera como entiende los esquemas marxistas ya señalados; 

de modo que aquí no se haril otra cosa que recoger y sistematizar lo ya 
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dicho. Este apartado 1 por lo tanto, debe considerarse en unidad con el 

anterior. 

3.ol. Declaración marxista de Assmann 

Al estudiar la categoría de ideología se destacaba un rechazo a la ideo­

logía en sentido peyorativo y una adhesión al sentido que ln e."'!:presa co­

mo instrumento de transformación; cuestión que por lo demás, era experi­

mentada como necesidad de la praxis cristiana que busca vivir la fe y el 

amor de manera eficaz e histórica. Subrayaba el autor, por otra p.:irte, 

que "mientras faltan instrumentos analíticos y de elaboración estratégi­

co-táctica miis concretos y complejos, el recurso al instrumental analí­

tico del marxismo se ve como imprescindible11 (80). 

Con lo dicho queda claro que hay una incorpora.ci6n del marxismo en el -

autor y en su teología, Ahora bien, aquí se est~ '"1iendo en el ma~~ismo 

algo externo a la teología y al teólogo, susceptible de. ser asi.rrilado 

por ambos, El marxismo es visto 11desde fuera'' en esta versión. Sin 

embargo, también es visto y entendido por Assmann "desde: rlentro11
, Y es 

que el autor se considera a sí mismo marxista, Expresamente le dice: 

"Por eso es importante que los marxistas ACF.PTF.210S inequívocamente el -

desafío de profundización histórica de la criticidad ••• 11 (81). Y con -

esta posición se permite hablar de "compañero marxista11 o 11 compañero de 

izquforda" (82). 

Por un doble motivo nos parece importante destacar esta cuestión. Pri­

mero, por' lo que es el objetivo de esta parte, buscamos caracterizar, -
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por lo tanto, el marxismo da un teólogo marxista y, segundo, porque tra­

dicionalmente. el marxi!;ilno ha sido enjuiciado por los cristianos, pero 

fundamentalmente por la Iglesia institucional, como algo extrínseco y da­

ñino a la Iglesia y al cristianismo; de este modo las relaciones más pro­

gresista e que se entablaban entre cristianismo y marxismo eran a lo sumo 

las de 11 un diálogo respetuoso11
• Sin embargo, con la situación particular 

de Assmann, que no es la única pero es muy representativa, las relaciones 

entre marxismo y cristianismo cambian cualitativamente y adquieren nuevo 

sentido y significado. Se realiza con ello algo siempre condenado por -

la Iglesia, es decir, la posibilidad de ser cristiano y ~er a la vez mar­

xista y, por otra parte, la de luchar al interior de la comunidad cris­

tiana y, por ende; desde la fe en Jesús, como m.arxista militant!.?. 

3.2. Crítica de Assmann nl interior del marxismo 

Recordemos que Assmann considera que 11 una exagerada ortodoxia marxista 

se revela incapaz de tomar en cuenta una serie de factores característi­

cos de la situación latinoamericana" (83). En este sentido, rechaza 

aprisionamientos en esquematismos tradicionales con respecto n las cate­

gorías de infraestructura y superestructura. Por ello muestra su reco­

nocimiento a los que llmrui 11 los mejores heréticos del marxismo", Grrunsci 

y Lukacs, pues no fue sin fundamentu su replanteamiento del tema de la 

"conciencia social" (84). 

Por otra parte, cuando tratábamos lns relaciones entre infrn y supeces­

tructura1 se evidencÜiba su crítica a esquemas economicistas y mecani-
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cistas que hacían ver en la superestructura meros reflejos de la base y 

por otro lodo hacían CC1incidir sin t:iiís la conciencia social con lo su­

percstructúral. Se~~lab!l asÍ..T!lis~o, que en el contexto latinoamericano 

se hace necesario profundizar en lo que debe entenderse por ºrelativa 

autonomla" de l.os el~mcntos de la superestructura (85). Subrayaba por 

ello que si bien las concretizaciones infraestructuralcs son esenciales, 

no deben operarse sin embargo en detrimento de lo ideológico y supercs­

tructural. Por todo esto destacaba como unn necesidad la "superación de 

e:squemas demasiado mecanic.istas de la relación entre la infraestructura 

y l.:i superestructura" (86). 

Desde esta parspectiva apunta que es necesario rcconoc.cr la forma incom­

pleta del inntn.tmE:ntal científico que se suele denoJiiruu: mat-ari.alicmo 

históric:o. Por eso critica de simplistas a quienes pretenden solucionar 

todos los problemas con un simple envío esloganístico al instrumental de 

anális.is científico del oa.rxismo, Esa postura, le parece muy poco radi­

cal y muy 11oco marxi$ta (87), 

De otro lado, se muestra crítico contra lecturas de teóricos marxistas 

que distorsionan el pensamiento de Marx. En concreto. la lectura althu­

sseriana le parece distorsionante por lo que respecta a la eliminación 

que hace de 1a cuestión del poder dominador en la noción del fetichismo 

de Marx (88). 

En efecto, Althusser con!iidera el fetichismo sioplemente en términos de 

mistificaciOn ocultadora de la realidad,. producto de la base material. 

Lo ve, por lo tanto, como manifestación necesaria de la realidad econ5-
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mica, de ~a,,b~~,~-; .. ~.e m~~a _qu.~. sucede independientementt! de los indivi-
. ~.. ; 

duos Y~ de laB 'clases~ sociales (89). Piensa que el fundamento objetivo 
"·:····'i· ::·. ,' .,-,, 

dcl_ .. fe~ichÍ.!Jom?. Í-.Bdicn en la. '~_natural opacidad" de la estructura social 
'.'· ·. o ··'' -

capitali~ta .Y. no- 'e.n la complejidad de la división social del trabajo co-

mo es en reaiidad. 

Lógicame~te, si el ·fundamento del fetichismo se coloca en la "natural 

~~~idad_" de la est~uctura, éste es un fenómeno que se impone y es cfec-

t~~o para una y otra clase social, pues ni una ni otra tienen que ver 

con aquél ul ·~':no~ tfi.rcctamente. He ahí el punto débil y critical:-le de 

AlthiissCr, p11»!~ .. i. jncfcpend.iza ··' fnti,;hi·>rno '!P- la e!;f:r\lctur.i. de clases, 

no se •1e cfor..l ~meda !l')n~i·c;l?lc c.:n rtd.:lr..ión con los aspectos supcr~structu-

ralcs de la dominac: iQa ideológica que ejerce la clase dominante. 

Por otra parte, en la estructura del ciodo de producciOn capitalista. la 

división social del trabajo es indisociable de la estructura de claner. 

en cuanto que el proceso de pro~uccíón se halla bajo la dirección y con-

trol de la clase dominante. Por lo tanto, ni la base del fetichismo lo 

constituya la división social del trabajo, como hC%Jos afirmado, éste se 

encuentra en intrínseca relación con las clases, concretamente con la 

clase dominante que en definitiva lo avala, refuerza y profundiza. De 

este modo se descifra el vínculo que intrínsecamente guarda el fcticbis-

mo con la cstructur.a de clases y con la ideología dominante que final-

mente lo sobredetermina. 

Se comprende entonces el escamoteo del aspecto de dominar.ión y poder que 

encarna la teorá del fetichismo en la interpretaci6n de Althusser y, 
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por tanto, se niegue con ello su carácter superestructural. En este 

sentido, Assmann críticamente destaca dicho aspecto que encierra el fe­

tichismo como categoría que revela la esencia última del capitalismo. 

De esta manera, al marxismo de Althusser lo acusa de 11poseer debilidades 

mayores" así como a 11 ciertas normas demasiado racionalistas y esquemáti­

cas de presunto marxismo" (90). 

A los marxistas si.mpl is tas que creen entender la complejidad de la reali­

dad con la mera enunciación de principios o esquemas marxistas y que, 

por tanto, descuidan la historicidad concreta de los hechos, les recuer­

da que "no todo fue dicho por Marx, por ejemplo, sobre los recursos fe­

ticbizadoren que el capitalismo emple5, y sobre la constante y cada vez 

más sofisticada necesidad ulterior de fetichismo en la evolución del ca­

pitalismo hasta su fase actual11 (91). Pero es que incluso hay realidades, 

ºseñala el teólogo, en que "Marx no supo decir nada importante o satis­

factorio'', como por ejemplo, sobre el aspecto más importante de la his­

torizacion del problema de la muerte (92). 

En esta postura crítica al interior del marxismo, como se ha ido expli­

citando, Assmann va mucho más lejos. No sólo critica a ortodox:iaa dog­

máticas marxistas y a economicismos y simplismos, sino incluso señala 

lagunas en Marx, como se ejemplificó, así como en la tradición marxista. 

Efectivamente, enumera por lo menos nueve temas cojos en el marxismo. 

Ellos son: 

1) Las exigencias de transhistoricidad que implica una dialéctica siem­

pre inconclusa; 
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2) la persistencia de contradicciones en la sociedad sin clases; 

3) 1a dÍl:lensión escatológica de la propia noción radical de la sociedad 

sin clases; 

4) l.as condiciones de la libertad en una sociedad planificada y tecno­

lógica (cosa muy distinta del teiia liberaloide de la "libertad" con 

el. cua1 la derecha juega); 

5) los temas éticos aludidos por el discurso sobre el 11hombrc nuevo"; 

6) 1a uoezcla indebida de cuestiones científicas y problemas que no lo 

son en el lenguaje sobre la postura materialista; 

7) el rechazo de toda autosuficiencia cientifista que deriva hacia po-

sitivi~o de nuevo corte; 

8) el carácter Íilc.oncluso de cualquier concepción del hombre, porque 

el ho~bre es un ser histórico cuya realidad debe sar re-inventada 

constanteoente; 

9) la fecundidad condicionante de las estructuras materialistas de la 

conciencia que no anula determinísticamente la libertad creativa, 

etc. (93). 

3 .. 3. Marxismo crítico 

Hos parece dejar suficientemente mostr&da la actitud crítica marxista 

de Assmann al interior del ma1·xismo. De modo que la característica 

fundamental de su marxismo es la criticidad; criticidad que adquiere 

complmento con su postura de radical historicidad. 

Fn efecto, si bien e1 teólogo ha señalado como imprescindible recurrir 
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al instrumental analítico del marxismo, y su opción ideo16gica particu­

lar se inscribe en él, señala explícitllIIlente "la exigencia de no sepa­

rar dicho instrumental de la exigencia global de una postura de radical 

historicidad, postura consecuentemente "materialista" en el sentido hu­

mano que Marx confería a este términoº (94). Por eso apunta enfática­

mente que "los marxistas aceptemos inequívocamente el desafío de profun­

dización histórica de la criticidadº (95). De tal manera que Assmann se 

pronuncia a favor de un marxismo que confiere más atención a los hechos 

y a l.'.1 realidad concreta que a los esquematismos de análisis e interpre­

tación que, en todo caso. son principios heurísticos y no expU'.citnci6n 

en sí misma de los hechos concretos. 

En este sentido, al parecer Assmann se estaría ace::cando a lo que él de­

nomina el "nuevo marxismo" latinoamericano que, por una parte, se mues­

tra discrepante del reformismo de los partidos comunistas de línea mosco­

vita (96) y, por otra, se muestra crítico de los dogmatiSI:Jos y mecanicis­

mos de. la ortodoxia marxista .. 

De tal manera que el marxismo de Assmann se ca.rae teriza por la asunción 

de. los instrumentos historificantes de su instrumental de análisis y no 

por la aceptación de una filosofía global marxista. 

Por tanto, la teología de la liberación de Assmann, no puede ser acusada 

de usar acríticamente el marxismo, como lo hace al parecer, en alguna 

medida, el Gltimo documento del Magisterio de la Iglesia (97). En 

Assma1m se encuentra no sólo una actitud crítica, como queda mostrado, 

sino incluso una iconoclastia desde dentro del marxismo al igua.l que -
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como la realiza deshaciendo los Ídolos del creyente al iIÍ.terior . de la 

Iglesia. 

4- CONCEPCION DE CRISTIANISHO EN LA TEOLOGIA DE LA LIBERACION DE RUGO 

~ 

Nos preguntamos ahora en el estudio de la "Teología desde la praxis de 

la liberació1111
, cuál es la concepción de cristianimno que ahí expresa su 

autor. En otras palabras, nos preguntamos qué características identifi-

can la práctica de fe en Jesús en el contexto latinoamericano. La sos-

pecha que mueve este apartado es la siguiente: ante la concreta si.tua-

ci6n que vive América Latina de dependencin, miseria y e.xplotaci6n y, 

ante el "hecho mayor", es decir, la inserción de los cris::iaaos en el -

proceso de libcraci6n 1 la fe cristiana o el cristianisco adquiere una -

fisonomí'.a particular. Perfilarla, es por tanto lo que se pretende. 

4 .l. El concepto de praxis histórica 

L'l investigación nobre lo que es la fe o el cristianismo (términos que 

usaremos indistintamente) en Assmano, tropieza con el concepto de 

"praxis" y, específicamente con el de "praxis histórica". Ambos concep-

tos aparecen muy ligados n la fe o al cristianismo. Sólo para cjempli-

ficar lo dicho, el autor señala: 11 la referencia central es la praxis 

liberadora de los cristianos11 (98); o de este otro modo: "una reflexión 

cr'Ítica sobre la praxis histórica de los hombres será teológica en la -

medida en que ausculte en esta praxis ln presencia de la fe cristiana" 

(99). De manera que para cumplir con lo que pretendemos hcei.os de hacer 

-- ~~~- ---
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primero algunas acotaciones sobre la praxis. 

Ya nos referíamos al concepto con ocasión de la relación entre, teoría y 

praxis. Ahora nos ocuparemos brevemente de una de sus denotaciones mñs 

importantes y que el autor privilegia, es decir, la praxis histórica. 

El sujeto de la praxis histórica es para Assmann el hombre, tomado en 

sentido particular concreto, como en sentido genérico (100). Su objeto 

es expuesto corno lo político entendido como acciOn transformadora de la 

sociedad (101), la transformacion del mundo en línea humanizante (102) 

y no simplemente reproductiva (103). En este sentido, señala que la pra­

xis es precisamente histórica en la m~dida en que es transformadora en 

la línea humanizante (104). Considerll también que cuando la acción del 

hombre es despolitizada, dcshistorizada, ya no es la 11 praxis hist6rica" 

(105). 

Con estas acotacione:s b5sicn.s podemos entrar a caracterizar su concepción 

de fe y por tanto de cr.istianismo. 

4.2. Fe como praxis 

Ante todo, ~n acento constante en Assmann es afirmar la fe como praxis; 

habla de la fe de los cristianos hecha praxis, de los valores de la fe 

que hay en la praxis. En tal sentido es explícito cuando dice: 11el as­

pecto fundamental de la fe es el de la praxis histórica" (106). En -­

otros textos precisa más, cuando por ejemplo habla de la "reflexión cris­

tiana sobre la fe como praxis histórica situada" (107), o cuando se re-
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fierc a la dimensión humano 1.iberadora de la fe: "la fe debe ser enten­

dida como praxis histórica en la línea de la liberación del hombre, y la 

praxis como el hacers~ verdad de la verdad de la fe" (108), 

Como puede verse, Assmann pone el acento en la dimensión de praxis de la 

fe~ Y lo pone precisamente para destacar críticamente que la fe no pue­

de reducirse a la mera práctica religiosa. Textualmente lo dice: 11la 

fe debe ser entendida fundamentalmente como praxis, en el sentido de pra­

xis histórica y no simplemente en el de práctica religiosa11 (109). Y es 

que el teólogo parte de un supuesto, a saber: "de que es la globalidad 

compleja de todos los aspectos críticamente concientizables de la praxis, 

lo que interesa a la teología. La 11verdad 11 de la fe, su verificación, 

su "hacerse verdad" históric.amentc, abarca la totalidad viva de la pra­

xis. El aspecto "en cuanto fe11 no es separable del resto" (110). Y es 

que la praxis histórica del hombre es praxis en el mundo, por tanto, to­

mar teológicamente en serio lo que es el hombre y su historia implica 

verle como unidad totalizada. Por ello le parece a Assmann, que la di­

mensión de fe es algo intrínseco y no un aspecto tangencial de la pra­

xis. Por ello critica perspectivas básicamente privatizadas de cristia­

nismo o reducidas y circunscritas al pequeño mundo personal e interper­

sonal. 

4.3. Corporificación histórica de la verdadera fe 

Por otra parte, considera Assmann que la verdadera fe no puede conten­

tarse con una referencia a un Cristo abstracto. A este respecto acota 
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que cristiano verdadero es aquél que "descubre y se adhiere aquí y aho­

ra, al Cristo presente y contemporáneo en los hermanos, sobre todo en 

los oprimidos ••• " (l ll). Y es en relación a los hermanos y cspecl'.fica-

mente ante los oprimidos donde el cristiano va a verificar su fe; en la 

lucha cont~a las estructuras injustas, objetivación del pecado, es donde 

se realiza históricamente la adhesión del cristiano a Jesús. Por eso 

enfáticamente sostiene que "''verdadera", históricamente, la fe sólo -

puede ser, cuando "se hace verdad", vale decir, cuando es históricamente. 

eficaz para la liberación del hombre. De este modo la dimensión de --

"verdad" de la fe, se liga estrechamente n la dimensión "ético-políti-

ca'"' (112). 

Y es que la situación de miseria de América latina, en donde: se niega da 

mGltiples maneras en las estructuras de pecado al Dios de la vida, es el 

mundo donde la comunidad cristiana debe vivir y celebrar su fe; no tiene 

otra alternativa y su misi6n se definirá ante tal situación. Sólo me-

diante un rompimiento con tal estado de cosas, al cual el cristiano y/o 

la Iglesia está ligado de una u otra forma, y mediante un compromiso por 

una sociedad nueva, es como el cristianismo hará creíble a los hombres 

latinoamericanos el mensaje de amor de que es portador. Sólo así la fe 

cristiana adquirirá hístorización. En este sentido es precisa:::i.ente que 

Assmann subraya la dimensión histórica de la fe y la reflexiona como 

praxis. 

Por 10· tanto, la fe cristiana y/o el cristianismo, ante los desafíos de 

la liberaci6n no puede dar una respuesta privatizada, ni puramente in-
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.traeclesial (113). El cristianismo no puede excusarse de dar hietoriza-

· ci6n de su fe en la contextura real de los hechos, asímismo la teología 

debe bajar y estar en ellos (114). El cristianismo, le parece al autor, 

está directamente relacionado con el amplio proceso de liberación del 

hombre y con los pasos históricos de este proceso, porque son 11materio.l" 

de la antic:i.pación del "reino". Este cristianismo, por tanto, tiene que 

ser fermento de criticidad en este proceso de liberación. Por eso, de­

berá resistir frente a la tentación de dejarse usar como arma de los po­

derosos que, a través de 11 localizaciones adecuadas" o simples identifica­

ciones del 11 reino11 con detenninadas configuraciones históricas, pretenden 

frenar el proceso (115). 

En conclusión, el cristianismo que se descubre en Assmann es nquél que 

elimina toda fe en un Dios ahistórico y toma en serio al prójimo como lu­

gar en donde se ilumina su existencia humano-divina y como punto origina­

rio de su experiencia de Dios. Es, por otra parte 1 el que descubre y se 

adhiere a Cristo aquí y ahora, al Cristo presente y contempor5neo en los 

hermanos, sobre todo en loa oprimidos. Es, asímismo, el que n partir de 

su adhesión radical al prójimo, descubre la dimensión humana, personal y 

comunitaria del encuentro, ya que el pr.óji.mo tomado en serio, le parece 

constituir el punto originario de interrogantes radicalizadorcs en rela­

ción al sentido de la historia. F.n tal perspectiva, cristiano es para. -

Assmann, como él mismo lo apunta, el que "en medio de la amplitud del -

proceso de liberación de los "muchos hermanos", ya incluye como implica­

ción mDs profunda el misterio innombrable de un tú fundante, de un Dios 

personal implicado en e~a comunión de personan comprometidas en su 1 ibe-
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ración mutua" (116). 

, ya~~.ª final.mente destacar, como der~vado de lo anterior• no sólo el ca­

rácter histórico con _qut: concibe el teólogo la fe cristiana, sino tam­

billn el rescate que pretende de lo que considera la originalidad del 

pensam.iento bíblico, es decir, la mentalidad histórica del judeo-cristia-

nismo. Originalidad que, por otra parte, se encuentra reñida con. la men-

talidad griega (fijista, ahistórica, etc.) de la cual evidentemente, ha 

sido múy influido el cristianismo. En este sentido busca resaltar la -

historizac.ión de la experiencia del encuentro con Dios¡ la experiencia de 

Dios, sostiene, se realiza· en la historia y es en ella desde donde aquél 

interPela. Por ello, deztaca que el Dios cristiano es un Dios pro-vo-

cante, esto es, aquél que llama hacia adelante en la historia,. a reccno-

cerlo en el hombre y en el movimiento histórico (117). 

5- ELEMENTOS DE CONVE~.GE:;CIA ENTRE MARXISMO Y CRISTIANISMO EN HUGO 

~ 

caracterizada la concepción de marxismo y cristianismo en la Teología de 

H. Assmann, nos permite ahora entrar a considerar los elenientos que po-

eibilitan la relación enunciada. Valga señalar que aquí nos ceñima's al 

cristianismo explic.itado en la teología de. la liberación representado en 

este capítulo por uno de sus exponentes. En todo caso, no se trata de un 

nuevo cristianismo formalmente hablando puesto que en los puntos esencia-

les del dogma católico permanece invariable; sin embargo, en la práctica 

pastoral e hi'stórica indudablemeiite que ofrece ·l)ovedad. Nos preguntal.os, 

entonces, por los puntos de convergenciS: entre cristianismo y marxismo. 



205 

5.1. Opción y compromiso histórico por los oprimidos 

Ya nos hemos referido a este aspecto precisamente como uno de lo~ puntos 

de arranque de la teología de la liberación. El cristianismo vivido como 

praxis de liberación en América latina, decididrunente supone una opción y 

compromiso por los desposeídos y oprimidos. La opción fundamental de los 

, cristianos en nuestro contexto es una opción por los oprimidos para la li­

beraciOn. 

Y es que muchos cristianos están convencidos de que la fe no puede ser 

vivida coharentemente, si~o en un compromiso con los desclnsados y, en un 

c091proínioo que no se quede a nivel idealista, sino que se compromete a -

crear las condiciones objetivas de la liberación. En este sentido inter­

pretan la radicalidad de Jesucristo; su mensaje únicamente lo ven satis­

factorio cuando éste se articula con una revolución global que alcance lo 

económico y lo político. En esto precisamente encuentran su punto de con­

tacto con el ruarxismo puesto que su actualización del amor cristiano se. ve 

en la necesidad de usar instrumentos cientí.ficos y políticos para hacer -

operativa la liberación; instrumentos que, por otra parte, no los puede -

dar de sí ni el evangelio ni la teología. Y es desde estos presupuestos 

que Assmann ha juzgado como imprescindible recurrir al instrumental de -

análisis del mar"ismo (118). 

Sin embargo, con lo explicitado hasta acá no estaríamos precisamente ante 

una relaci6n de convergencia (elementos de coincidencia) sino ante una de 

complementariedad. Hay que destacar, por tanto, que históricamente el -

marxismo ha. optado también por los explotados, deteno.inados cociocconómi-
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camente en la "clase proletaria". Su práctica teórica y política defini­

tivamente adquieren sentido histórico en función de las clases oprimidas 

y dominadas. 

Desde estos supuestos nos encontramos que es en la praxis social donde 

marxismo y cristianist00 se encuentran y comparten aspectos en canún de 

l'.ndole distinta pero que se silllplifican en los <le tipo priictico-político, 

para operativizar su praxis de nmor y, los de tipo teórico, para inter­

pretar la realidad a fin de que su reflexi6n de fe adquiera relieve his­

t6rico. 

Desde ln opción por los oprimidos,, al igual que los marxistas, los cris­

tianos se cotuprometen en su proceso de liberación (119). El a.mor cris­

tiano adquiere ahí verificación y radicalidad, al ser capaces incluso de 

dar la vida por sus semejantes, lo que por otra parte toca al centro de 

las cu~ationes humanas ligadas a la liberación y, por tanco, en ello con­

vergerían tanto marxistas cot:t0 cristianos, lo que a su vez para los cris­

tiano.a, _es signo y realidad de participar en la cruz de Cristo (120). 

De manera que en unos como en otros existe la opción por los oprimidos y 

con ei10 por la liberación, y esto Gltimo es también punto de comunica­

Ci6n. Efectivamente, el marxismo se ha presentado como una teoría <le la 

revolución contra el siscema capitalista y sus consecuencias. El cris­

tianismo, hist6ricamente hablando se ha presentado también con un mensaje 

de liberación. En América latina se tiene conciencia que ese mensaje de 

JesGs está claramente en relación a ~a situación de injusticia en que vi­

ven las grandes masas populares y en ese contexto es donde se pretende -
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encarnarlo. Lo cual si.gnifica asumir ese mensaje como proceso de libera-

ción en una lucha a muerte contra toda forma de pecado pero especialmente 

contra el pecado estructural y la "violencia institucionalizada", lo que 

en términos políticos significa revolución contra el sistema capitalista. 

De modo que en la praxis social histórica, de nuevo est5 coincidiendo 

marxismo y cristianismo. 

5.2. Rechazo global del capitalismo 

La denuncia crítica y profét.ica del capitalismo y su rechazo como sistema 

económico y político es un postulado central en la teología de la libera-

ción. En Assmann esto es evidente. Tras de denunciar y criticar la sacie-

dad en la forma de su statu qua.y desideologizar y rechazar las alterna-

tivas desarrollistas en sus diversos matices, considera que el proceso de 

liberación es un "camino revolucionario11 y, por tanto, implica rechazo y 

negación de las estructuras existentes (121). De modo explícito lo apunta: 

"los latinoamericanos empeñados en mudanzas estructurales y urgentes se -

ven prácticnm.ent:c forzados a una acción antisistémica, en la cual la línea 

política, intensificada en una operación anti-capitalista, ast.llil.e caráct:er 

prioritario en las enunciaciones11 (122). 

La denuncia a sistemas económicos y políticos que oprimen al hombre es una 

actitud de hondo contenido profético y biblico. La teología de la libera-

ción que opta por los dominados lo asume de manera decidida y seria. Y es 

que la opciOn por loa oprimidos para que ésta sea efectiva, exige un coro-

premiso concreto en la denuncia y acci6a y, por tacto, exige concreción en· 

1 
1 

1 
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sus rechazos. De este modo, el rechazo al sistema es explícito y en es­

to encontramos nuevamente un punto de convergencia con los marxistas, -­

pues éstos evidentemente sólo se entienden como anti-capitalistas y así 

se proclaman. 

Cristianismo y marxismo coincidirían, por tanto, en el rechazo global -

ideológico y práctico del sistema capitalista inhumano; inhumanidad que 

se traduce en dominación-opresión, violencia institucionalizada, depen­

dencia e imperialismo •. 

5.3. Búsqueda de una alternativa social 

FÍnalmcntc, cristianismo y marxismo coinciden en la bÚ5qucda de un nuevo 

tipo de sistema socioecon6mico y político contrapuesto a la iniquidad es­

tructural del statu qua. 

Assmann en este punto es muy claro. Sostiene la opción genérica por un 

tipo de sociedad socialista; opción que si bien no representa como tal -

un proyecto técnico detallado (123), sin embargo sí representa una pos­

tura anti-sistémica y un rechazo a modelos dcsarrollistas. Incluso mani­

fiesta la existencia de sectores cristianos comprometidos con cambios es­

tructurales que ya optaron por un proyecto histórico contrapuesto al sta­

tu qua (124). 

Y .es que los cristianos comprometidos son conscientes de que el acto real 

de su fe, como corporificación concreta de una praxis en medio del proce­

so histórico, exige e incluye una opción relacionada con proyectos hisLó-
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ricos (125). 

De manera que el rechazo del que hablamos arriba, así como la de­

nuncia, no puede ser algo meramente verbal, sino que ir.lplica la búsqueda 

de otra alternativa social. La lucha al lado de los oprimidos en contra 

de la explotacií5n y dominación, supone y exige búsqueda de nuevas rela­

ciones humanas, sociales y políticas. 

Aquí es donde los cristianos se encuentran con los proyectos socialistas 

y donde comparte con los marxistas elementos en común. Desde luego que 

estos cristianos así como Assmann, no sostienen que un modo concreto de 

socialismo o de una sociedad comunista utópica sean ya la realización del 

11 reino de Dios11
; lo cual tampoco implica que éstas sean condenadas a prio­

ri como mediaciones históricas y aproximativas de aquél. En todo caso, 

en este proceso de alternativa social hay elementos en común de marxistas 

y cristianos lo que no impide para estos Últimos urui visión crítica y, 

por lo tanto, no hay en ellos olvido de la ºreserva escatológica" o rle -

las referencias transhistóricas que supone la rndicalidac.l ci:isti.ana. 

En conclusión, nos encontramos que cristianismo y marxismo tienen elemen­

tos en común que posibilita una complcmentariedad profunda j concretamente::; 

en la opción por los oprimidas. en el rechazo del sisteca capitalista y -

en la búsqueda correlativa de otra alternativa social. Desde luego que 

esta comunión de elementos y su complementariedad no disuelve por sí sola 

sus puntos problemáticos y conflictivos, lo cual no es nuestro problema. 

Sin embargo, este terreno comGn que presentan constituye un paso cualita­

tivo en las relaciones de marxismo y cristianismo y tal vez sen un punto 
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carles 'soluci6D.. 

6'- RELACION MARXISMO-CRISTIANISMO EN LA TEOLOGIA DE LA LIBERACION DE 
HUGO ASSMANN 

Finalmente nos interesa puntualizar la relación entre marxismo y cristia-

nismo en la teología de Assmann. Se trata precisamente de puntualizar 

puesto que en gran medida dicha relación ha quedado definida a lo largo 

de los aspectos que anteriormente hemos estudiado. En este sentido, esta 

parte no hay que verla simplemente como la última de la investigación si-

no fundnr.i.cntalmente como conclusiva de todo el estudio. 

6.1. Una nueva teología 

Ante todo hay que destacar que la teología de la liberación se presenta 

no como un nuevo capítulo o tratado de teología sino fundamentalmente -

como una nueva fonna de pensar y hacer la "ciencia de la fe", Se trata, 

por tanto, de un horizonte novedoso desde el que se piensa el contenido 

total de ln fe en función de determinadas prácticas de transformación 

históricas, contextuadas y fechadas en la América latina ( 126). 

La comprensión que de sí misma tiene esta teología, en definiciOn de --

Assm.ann se expresa, 11 
••• como reflexión crítica sobre la prall:is histórica 

de liberación en sentido de toma de cuerpo de la fe ••. 11
, o 11 

••• como re-

flexi6n crítica sobre la praxis histórica actual en toda su complejidad 

concreta" (127). 
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Su punto de partida o luga~--·_teológico privilegiado decididamente se ex-

presa que es la realidaA:« -~.' .. ·.~El. "texto" es nuestra situación. Ella es 

el "lugar teológic::a"· -r .. e.~~eÍ:'~nc~l primero" (128). Dicha realidad concreta 

o praxis histórica. s0bre_~~13 -~ual la teología es reflexión crítica. es fun­

damentalmente la -.,·pr~~-:.hi-Stó~ica de liberación11 y nún más significativa­

mente la pr~~:Ís h:Í.s·t~~,~~á =_de los cristianos comprometidos en el proceso de 

libe"raci6n, lo ciue ··por .. ~tra parte, Assmann denomina. el 11 hecho mayor" 

(129). 

Pero, en qué reside concretamente la novedad de esta teología? 

En alguna me.iida está ya apuntado cuando afirmamos su punto de partida o 

!upar teológico; con ello queda supuesto que se parte fundamentalmente -

de la realidad y no de las verdades, referencias o fuentes tradicionales 

del pasado (v.gr. la Biblia, lr. tradición, el magisterio, etc.) 1 lo que 

constituye evidentemente un principio metodológico revolucionario en la 

teología. E.xpJ.icitando ent:onces la novedad metodológica hay que decir -

que esta 11 reflexión teológica sólo se instaura a partir de un análisis de 

la realidad; los documentos asumen la forma tripartita: análisis de la 

realidad, reflexión teolí5gica, consideraciones pastorales. El sentido de 

la innovaciOn metodológica que esto significa para la teología, es tocado 

con mucha frecuencia en los escritos sobre "teología de la ·liberación"" 

(130). 

Assmann reconoce que este método de forma tripartita fue inaugurado en el 

Concilio Vaticano II, con la "G::i.udium et Spcs11
, pero éste ha resultado 

paradigmático para la teología latinoamericana (131). 

~ ---- - -- -
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De tal manera que la reflexi6n crítica (segundo momento del método) sobre 

la praxis histórica supone análisis de la realidad, es decir, exige media­

ciones científicas. He ahí el punto de relación que se establece con el 

marxismo como análisis científico de la realidad social. Veámoslo más des­

pacio con Assmann. 

La reflexiOu crítica supone básicm:centc asumir un lenguaje analítico de 

tipo dialéctico-estructural. El teólogo brasileño lo considera como uno 

de los puntos metodológicos básicos de la teología de la liberación. Así 

lo manifiesta: "No se puede hacer teología política realmente detectora 

de aspectos críticos de la fe como praxis histórico-liberadora sin asumir 

un, lenguaje analítico. Esto determina una relación nucvn entre teología 

y ciencias humanas. que representa uno de los puntos metodológicos bási­

cos de dicha teología. Ya que hay enorme. diferencia entre un aniílisis me­

ramente descriptivo .... y un análisis dialéctico-estructurnl que va hacia 

las causas de los mecanismos de dominación" (132). 

De modo que para Assmann no bastan los análisis descriptivos, con lo cual 

estií descartando la posibilidad de que sean sociologías de corte funcio­

nalista las mediaciones adecuadas para la reflexión teológica. Indiscu­

tiblemente que esto apunta al problema de elección de los instrumentos y, 

por lo tanto, implica cuestiones ético-políticas. En efecto, así se -­

destaca: 11 
••• no basta un tipo de análisis meramente desc~iptivo de pro­

blemas aislados. Se exige un análisis dialéctico-estructural, que lle­

gue hasta las raíces mismas de los problemas y señale las causas. Nadie 

ignora que eso implica un paso ético-político en la elección misma del 
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instrmnental del análisis, que seguramente no puede ser el de la sociolo­

gía funcionalista norteamericana. Una reflexión teo16gica, ubicada en 

el contexto latinoamericano y apr~íada por 11 el desafío de un compromiso 

liberador y humanizan te", no puede escapar a una opciOn analítica relati­

va a los datos de las mismas ciencias" (133) .. 

Por otra parte, juzga Assmann que no es simplemente por sar meramente 

descriptivo el funcionalismo por lo cual se descarta como el instrumental 

idóneo. para la teología. Es que se muestra. ideológicamente negativo en -

algunas de sus dimensiones; por ejemplo, cuando caracteriza los sistemas 

sociales como normalmente abiertos a los procesos innovadores profundos 

y~Olo excepcionalmente marcados por la tendencia al cierre y al aisla­

miento. La historia de América Latina señala., es un desmeutido cabal a 

esta ideología, porque revela la normalidad de lo contrario (134) • 

La alternativa para la teología que busca un entroncamiento de los ele­

mentos de análisis de la infraestructura de la realidad con las mismas 

fuentes de la fe (135) y que pretende una referencia constante y valiente 

de la infraestructura de los mecanismos de dominación (136) es, por lo 

tanto, una: el instrumental de análisis científico del marxismo. Explí­

citamente el autor lo ha señalado cuando se ha referido al "análisis dia­

léctico-estructural". 

Se concluye, por lo tanto, que nuestro autor por principi~ metodológico 

de la teología, que consiste precisamente en un esfuerzo de lectura racio­

nal de la realidad histórica, se ve en la necesidad de recurrir a las me­

diaciones que de ésta ofrece el instrumental científico del análisis mar-
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xista. Juzga que éste ofrece una mej ar penetración analític-.o estructural 

de la, realidad· latinoamericana. Con todo lo cual se le dan a la teologS::a 

de la liberación una de sus características distintivas, no sOlo por el 

uso que hace de las mediaciones de las ciencias hum.a.nas y sociales sino 

porque éstas son, en el caso de Assmarui, de prccisiOn marxista. 

Hay que insistir que el autor habln enfáticamente del instrumental del 

analisis marxista; no se trata, por tanto, de una mediación y/o acepta­

ción de un marxismo filosófico. Tampoco se trata de una aceptación acrí­

tica de un marxismo vulgar o de su ferina incompleta con que se suele de­

nominar materialismo histórico (137). Ambas cuestiones nos parece haber 

dejado suficientemente precisadas cuando se han estudiado las categorías 

marxistas que el autor usa así como su concepción del mismo. 

Pero la teología de la liberación como reflexión crítica Sobre la praxis 

de liberación es fundamental.mente un servicio de evnngelizaci6n de la fe 

transformadora; por lo tanto, ''evidentemente quiere ser articulaciOn his­

tórica del amor-praxis, y no simple enunciación de un mensaje" (138). De 

manera que es una reflexión sobre la praxis en la proximidad del nivel 

estratégico-táctico pues, sólo así será conciencia crítica y conciencia 

proyectual, revisión y prospeccion de la praxis como tal (139). 

Fn tal perspectiva, en la tcologí.a de Assmann nos encontramos con otro 

punto efectivo de relación con el marxismo, sólo que aquí no es a nivel 

propirunente de mediación metodológica sino en razón de complementariedad 

de la acción eficaz de la fe. Efectivamente, si la teología pretende -

contribuir al proceso de liberaciOn de modo concreto deberá, por tanto, 
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bajar. en su reflexión a nivel estratCgico-t~ctico, a la contextura real 

de los hechos y de sus implicaciones n~cesariamente políticas. Evidcn-

temente que aqui tendrá que vérselas con los proyectos históricos, sólo 

que ahora de manera consciente y crítica puesto que el cristianismo y ln 

Iglesia, por lo demás. jamás han permanecido escéptico~ en este terreno, 

por más que se lo haya pretendido y pretenda. En tal sentido, debe ha-

her un reconocimiento por parte de cristianos y teólogos de lo insufi- -

cientes que resultan ser los aportes tradicionales de la ética social -

cristiana y de la doctrina social de la Iglesia para operacionalizar las 

implicaciones más radicales de la fe como praxis de liberación. Por eso .. 
señala el tei'5logo que " ••• mientras faltan instrumentos analíticos y de 

elaboración estratégico táctica m5.s concretos y complejos, el recurso al 

instrumental analítico del marxismo se ve como imprcncindible" (140). 

Por lo tanto, marxismo y teología de la liberación se relacionan no sólo 

en razón de la lectura racional de la cual pretende partir el diccurso 

de la fe, sino también en razón de la efectividad que el "amor-praxis" 

y, por tanto, la fe, procura tener en la realidad histórica latinoameri-

cana. En este sentido y para concltJ.ir, sostiene Assmann que la refle-

xiOn teológica tiene que pasar por dos niveles más además del análisis 

socioeconómico y político; esto es: el nivel de opción por determinadas 

tesis políticas y el nivel estratégico-táctico, es decir, la implementa-

cié.in planificada de la óptica más genérica de las tesis políticas de la 

praxis política eficaz (141). 
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7- CONCLUSIONES 

J..a. valoración del marxismo en la teología de la liberación ha c¡uedado 

evidenciada a lo largo del estudio realizado en la teología de Assmann. 

El marxismo~. según se ha visto, es aceptado y valorado fundar:ientalmcntc 

en términos de ciencia social y sólo por ello se justi~ica racional y 

críticamente como mediación del discurso de una teología que pretende se­

riedad en la interprctaciOn de la realidad latinoamericana. 

Recojamos finalmente, en este sentido, los puntos conclusivoG pertinen­

tes a nuesr.ro objeto de estudio. 

1"J Queda mostrado no sólo que la teología de la liberación usa el w.ar­

xismo para realiz.:ir. ~u tarea propia sino también los t·squc.'!l.::is o c..:J­

tegorías con1.!retas que más uti.1.iza. 

2) La manera como se usan dichas catcgorí3s y las re:ferC':ncias explíti-

cas acerca del marxismo que Assma.nn, en este caso dice .. usar, muestra 

que la teologí~ de la liberación asume en principio el instr.ume:nt.'.l.1 

de análisis del marxismo. Por lo tanto, la mediación analítica de 

esta teología es fundamentalmente marxista. 

3) Se critica enfáticamente las \'ersiones dogt:!.áticas y r:iecanic:í.~tas del 

marxismo que llevan a una anteposic
0

ión de enqumas teóricos y sirn-

plistas sobre lü realidad efectiva de los hechos. En este sentido, 

se busca rescatar y se insiste en ello, el principio· metodológico 

que ?-~at'X asumi6 con seriedad, cual es su postura de radical histori-

cidlld. 

4) En tanto mcdia~ión analítica, por tanto, su téología de la liber;:i-
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ció'n descarta y explícitamente rechaza el marxismo entendido como 

filosof!a, ea decir, como visión última y totalizante de la realidad. 

5) . En el caso concreto de Assmann, sin embargo, se aceptan los elemen-

tos marxistas que como ideología de lucha articularía principios, va-

lores y fines que orientaría la transformación revolucionaria. Hay, 

por tanto, una doble opción a nivel marxista: por las tesis de su -

orientación política y por la estrategia y táctica de lucha. Ahora 

bien, esto Gltimo se juzga condicional pues, ln opción es válida 

mientras falten instrumentos más concretos y complejos. 

6) Además del uso del marxismo en los sentidos explicados, en la teolo-

gía de Assmann se descubre una influencia de los presupuestos <le la 

epistemología marxista que son asumidos en el quehacer tcolÓ&ico. 

Lo cual implica una relación de mayor profundidad con el marxismo. 

Son ejemplo de esto, la manera como entiende las relaciones entre -

teoría y praxis así corno el condicionamiento de la producción teó-. 
rica por su ubicación social. 

7) Hasta este nivel de la investigación queda claro que las relaciones 

entre marxismo y teología de In liberación se operan a nivel del mé-

todo teológico que ésta sigue en su quehacer teórico. Se le consi-

dera al marxismo como ciencia y se'le usa como mediación socioo.nalí-

tica. De modo que las relaciones se dan a nivel del discurso te5ri-

co. Con ello sin embargo, la reflexión sobre la praxis de libera-

ción va apuntando y evidenciando que el lugar real y verdadero en 

donde se producen las relaciones enunciadas acontece a nivel de la 

praxis hist6rica política. Cristianos y marxistas se unen en la -
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trnnsformaci6n de la realidad histórica latinoamericana. Se va re-

considerando entonces, que es la praxis el criterio y lugar adecuado 

para establecer las relaciones y purificar o invalidar posibles o 

falsas identidades; con lo cual se abandona co:no lugar central de -

búsqueda de enct•entro el nivel puréllJlente teórico, en donde se había 

empantanado el intento de relaciones; éste, al parecer, ya dio todo 

de sí. 

8) Por otra parte, en cuanto al tipo de cristianismo que efectivamente 

entra en relación con el marxismo y con marxistas es aquél que está 

interesado en la transforcación de las estructuras injustas de la -

sociedad; se muestra convencido de que el mensaje de liberación de 

Jesú~ no se puede vivir angelicalmente a pe.sar de la opresión. Su 

fe, por tanto, se verifica en la praxis de liberación ús que en el 

culto extet'no de las practicas· religiosas tt'adicionales. 

9) Con esto queda claro que es solo una praxis nueva de la fe y, por 

tanto, una nueva relee tura de sus fuentes desde una realidad- histO-

rica dete1·minada, la que posibilita una manera novedosa de entender 

el :narxismo por parte del cristianismo. Al parecer, es este hecho 

precisamente el que ha llevado a un cambio cualitativo en el tipo 

de relaciones marxismo-cristianismo. 
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. V, MARXISMO Y TEOLOGL\ DE l.A LIBERACION 
EN GUSTAVO GUTIERREZ. 

Compr~nd~r ili relació.n que establece con el Marxismo la Teologí;:i. de G. 

Gutiérréz·,·~·~ge ·de antemano conocer cu51 eR la concepción que tiene éste 
. . . 

tanto 'd~r ·m~rxi~mo como del cristianismo, de lo contrario no será posi-

bl~ A •• ent.cnder __ ~.'?:n .amplitud la justificación metodológica que aduce para - ·· 

e~~~J;,l~~~r_--~al rela~i5n, ni la forma concreta como ésta se realiza. De 

_,ahí 1a·-r.l'Zóri- de aritcpqner cat concepción al estudio específico. 

Dos obras se .han tomado como base: Teología de la liber..:ición y Marxismo 

y Cristinnismo. I..a primera, obra principal tlel autor e ineludible para 

áquéllas que .se adentran al conocÜ>ii•...:nto de la Teología ele la Libera-

ci5n. La scgu.nda es una ccnferencia prenunciada en la Jornada "Partici-

paci6n de los cristianos en la. Construct:ión del Socialismo en Chile11 

(1971). Fundamentalmente el mismo contenido ha sido expuesto Por el au-

tor en cursos y conferencio'.!!; pofitct·iorcs. Es importar.te en cuan-to trata 

explícitamente nuestro tema de estudio. 

l. CONCE!'CION DEL CRISTIANISMO EN G. GUTIERHE7. 

Gutiérrcz desde la misma introducción de su obra "Teología de la Libera-

ción. Perspcctivasrt 1 nos alerta sobre un contenido que mostrará la ne-

cesidad de retomar los grandes temas de ln vida cristiana y la exigencia 

de un radical cambio de perspectiva: "Se trata de dejarnos juzgar por 

la palabra del Señor, de pensar nuestra fl!, de. baccr más pleno nuestro 

amor, y de dar razón de nuestra espür;l'!lZa d('!:jde él interior de. un com-

223 
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promiso que se quiere hacer mlis radical, total y eficaz. Se trata de to-

mar los grandes temas de la vida cristiana en el radical cambio de pera-

pectivas y dentro de u~ nueva problemática planteada por ese compromiso" 

(1). Todos estos aspectos - dice - son el objetivo de la "teología de la 

liberaci6n". 

El coinpromiso del que se habla se circunscribe dentro de un único procc.-

so da. liberaci5n, descartando con ello la dívísiOn o separaci6n de la his-

toría en sacra y prof'!na. 

Para G., plantearse la pt'egunta por la significación teológica de la li-

beración es al mismo tiempo cuestionarse sobre el sentido mismo del cris-

tiani610o y sobre ln misiéin de la Iglesia: "Hoy la gravedad y nmplitud 

del proceso que llamamos de liberación es tal, que la fe cristiana. y la 

Igleaia son pues tas radicalmente en cuesti6n. Es a ellas a quienes se 

pide que manifiesten su significado frente a una. tarea humana que se ha 

hecho adulta11 (2). Para él, es el proceso de libernciOn, an el cual 

cristianos y no cristianos se encuentran comprometidos, el que está exi-

giendo una redefinición de la fe y de la misión de la Iglesia. Y respon-

der a esa. exigencia C!S lo que pretende la mayor parte de su obra "Tcolo-

gía de la Liberación". 

Exponemos a continuación los aspectos principales que definen su conc.ep-

ción sobre la fe cristiana. 

1.1.. La praxü1 cristiana se inscribe dentro de un único proceso líbe.ra-

fil· 

Para G., ha llegado el momento de establecer e~ es la relación que hay· 
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entre salVaCÍ6n y .Pr~ci~So ~e. l~~erá_c;i~ri del hom.br·e a lo largo de la bis-

·. t~_'ria, .·º e'n··ot~as pa18.bras ·¿q~·e significa a, la:l~z d_e la ~alabra, la lu­

chá-. co~tra Úna _sociedad "injusta, la. crea~ióri ~e un h_ot!lbre nuevo? Pero -

realiza~· esa tarea compleja y difícil implica p'Í'ecísar lo que se entiende 

por salvaci6n, noción central del misterio cristiano y que carece .en la 

teología actual de una reflexión profunda y lúcida. Será necesario, -

pues, una revisión crítica de la noción .de salva'ciéin_ que recofa los avan­

ces teológicos de los últimos tiempos, algunos de los cu.lies- ya 'eStán ..:.;...· 

presentes eri el Concilio Vaticano II" (3). 

La teología y pastoral vigentes en Amt!rica La_tina en gran _-part~ .ha _ent~n~. 

Uido la noción de salvación como urw vida ultraterrena, indi':'idualist~, 

espiritualista. Se trata de la salvación del alr.ia, mediante la curación 

del _recado en la vida preHcnte, que carece de valor en sí, ya que es só­

lo una prueba en relación con el fin 11 trascendente11
• Lo que importa es 

la salvación eterna, evit<1ndo los pecados y rccibienclo los s.'.?cramentos -

uin que las tentaciones y peligros de este mundo aparten nl hombre de su 

Ultimo fin. Esto es para G. situarse en una per;,pcctiva morali.st:i, y en 

una espiritualidad de evasión de este mundo. Se trata de una visión es-

trecha de salvación que es preciso superar junto a arras rC:cluccioncs de 

la noción de salvación. Así 1 la r.educción cclt;s:iocéntrica, que limita-

ría la salvación a aquéllos que formen parte de Ja Iglesia ins titucinn.:il, 

es rechazada en los siguientes términos: 11 El punto de vista histórico -

nos permite, en efecto, salir de una í'!.S.trcc11a óptica individual, para 

vc.r con ojos m5s bíblicos, que los ho;nbrcs son llar.1atlos ;:l encuentro con 

el Sc:ñor, en tanto que constituyen unü comunícidi:.;, un pueblo. Más que 
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una vocación se trata por eso de una convocación a la salvación" (4). 

No se trata aqu1 de una superación cuantitativa y extensiva de la noción 

de sal.vaci6n, sino de. una supc.ro.ci6n cualitativa e intensiva que hace -

que el problema de la salvación salga de los límites .estrechos de la pas­

tors l eclesiñstica o de la acción de. los cristianos y se refiere a la -

praxis social del hombre en la historia. 

Una tercera reducción de la noción de salvación que serl:n consecuencia 

de las dos anteriores - la sobrenatural y la eclesiocéntrica- ser!a la -

reducción escatológica. La relación natural -sobrenatural se transpone 

en ttmiporal- espiritual; se reconoce a lo temporal una autonomía y con­

sistencia propias no sólo frente a la jerarquía ccleSilistica sino inclu­

so frente u la misma misión de la Iglesia: "Esta (la Iglesia) no debe 

intervenir institucionalmente en materia temporal, salvo -según la anti­

gua tradición- a través de la moral, lo que, como se precisaTil, signifi­

ca en la práctica hacerlo a través de la mediación de la conciencia del 

cristiano .. La edificación de la ciudad terrestre tiene, pues, su con­

sistencia propia. 

Ccr1secuentemente, la función de la Iglesia en el mundo se precisa. La 

Iglesia se dirá, tiene dos miniones: evangelización y animación de lo 

temporal (5). Según G., esta "distinci6n de planos", presente en los do­

cumentos del Concilio Vaticano II, ha contribuido a clarificar la misiSn 

de la Iglesia y el papel del sacerdote frente al laico. Hoy la Iglesia 

rechaza la mentalidad de la "cristinndad" de establecer eJ. Reino de Dios 

sobre la tierra, puas se reconoce a éste su trascendencia.. Pet'o esta -
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; .. - . . . 
mimna 11 di~~iü'ci6~~- de pianos''., que ·ha contribuido en dar con~-istencia a 

10' t_emp~rril ·y .f~rtai~cido 14 exigencia de la eficacia de in· acción para 

~ ·<;~~:~t.~u~ció~ de -Una sociedad justa y solidaria, ha fomentado tambi~n 

".:Un1:1;,cÍ.~r~ta sC!par_ación entre lo temporal del mundo y lo e.spirjtual de la 

Igles1a, refugifindose. ésta en una neutralidad ·que puede ser ideológica-

mente instrumcntalizada. Así, en América Latina, continente de opresión 

y· ~i_ser~a, _ ~e_sµetar la autonom5:a 1 la neutralidad frente. a lo temporal po-

d_i"ií ·equivaler _a. una sutil ideología de conservaci_ón d~l injusto 11st:a.tu 

. _q~~ 11 , ·'que, se ·manifiesta _cuando la jerarquía cclesiá.st~~t'.1- rc~-~-u~?-B: -~na ac­

titud, -~~nsidcrnda subversiva, de un movimiento de -n1~~.S~?._.lac!~:~aic_o .º de 
.- ' .. ' . •/;.·.'-.• 

un -ir~po. s-accrdOtat. "Con-crctamente t:in {\m_érica r:.;itina -la- <lÍSt{t1Ci6n_ dn 

planos sirve parn ·disimular la rc;ü opción poll:t5.cn ele un grueso_ sector 

de la Iglesia por el orden establecido" (6). Hn el fon<lo, el liJnitar la 

misi\5n de la Iglesia a 1o espiritual significaría una reducción et;cnto-

15gica de la obra salvadora de Cristo, EJacándola. 11de donde la::c e] puls~ 

de la historia, de donde unos hombres, unas clases sociales, pugnan ror 

librarse de la esclavitud u opresión a que los tie.n~n Gomcti.<los otroH -

hombres y otras clases socí.,.1les11 (7). 

Ante los reduccionismos de la noción <le salvación C. afirmará que 11 nr> 

hay dos historias, uno profana y Otra sagrada 11 yuxtapueRta::; 11 o "estre-

chomente ligadas", sino un solo d~venir hwnano asumido irrc.ve.rsib.!.erncr.-

te por Cristo Señor de la historia. Su obra redentora· ribarca todas lus 

dimensiones de. la existencia y la conduce a nu pleno cumplimiento. Ln 

historia de ln salvación es la encraii<l misma de la historia humrmn. 
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1.2. La snlvaci5n se realiza a tra. és de la mediación humana. 

La comunión con los hombres es la m diaci6n necesaria de la salvación 

como comunión con Dios e incluso co istituye ya, si bien no totalmente, 

el conten5.do mismo de la salvación, definida como la plena comunión de 

los hombres con Dios y comunión de os hombres entre sí. 

Según G., es el proceso de seculari ~ación el que ha contribuido a la re-

valorización del hombre, de su hist ria y su mundo: "La n:undanidad npa-

rece así como exigencia y condición ele una auténtica relación del hombre 

y la natur.:?leza, de los hombres cmt e ellos y finalmente, de éstos con 

Diosº (8). Esta autocomprensión antropológica del hombre no se contra­

pone a la perspectiva cristocéntricl1 <le la rev~laciúu, sino que la re:­

fucrza. El señorío del mundo por l1 homhre es la ruedidci6n del señorío 

de Cristo. En esta perspectiva, ell devenir histórico de la humanidad 

puede y debe ser situado en el horironte salvífica cristofinalizado. 

Hay una solu historia. Una historir cristofinalizada. Con esto G. se -

está colocando en un polo opuesto de una interpretación individualista, 

coralista y sacramcntalista de la srlv~ción, a la cual tendían las co­

rrientes teológicas que distinguía1 excesivamente lo sobrenatural de lo 

natural, lo temporal de lo espiriturl, lo histórico de lo escatológico. 

Se es.fuerza por hacer ver cómo la o~ra salvífica de Dios abarca todas -

las d:ünensiones de la existencia hutana superando toda dualidad eiapobre­

cedora. Desde un punto de vista h ·stOrico y existencial es todo el hom-

bre y todos los hombres 103 que es .. n llamados al encuentro con el Señor, 

ya dc:sde ahora en la historia y en tanto que constituyen una comunidad. 
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!'Jo cabe excluir lC? t.c:-mporal de la salvacióri.,··· ya .<iue la gracia de la sal-

vaci6n está presente en todo lo creado. No é:abe .h~blo.r propiamente de 

"un mundo_ profano que está en contiapos~~~~i:i con· ~o . ~agrad~, sino que t:.al 

distinción debe situarse más profundamente entre el e¡;oícmo y el al-

truismo en el amor a los. demás. El homhre·Latinaamericano, cristiano o 

.no, al participar en el proceso de. libei:.ac-iOti·estñ ya participando en la 

obra salvadora (9). 

- '• .- -" .. · 
1.3. El compromiso en la praxfs de liberaciÓn.'-defitle--fundamentalrncnte 

la fe cristinna. c·;,_:,¡-c·:-

r:.a no es la fe. entendida como creencia int..clcctual, ni siqld~ra la car:.-

dad como amor directo a Dios, sino el amor hu-:i.:ino nltnd.~t:1 y univC'.1·sal, 

que 3 su vez implica la actitud solidaria en Li praxis d~ liberación. 

Al central." la especifid:J.d de lo c..ristiano en la caridad, G. $C culo.::n t::n 

la misma línea de preocupación de la teoloAÍa progresista, la cué'.!l en-

tiende que salvarse es alcanzar la plenitud del ar.ior, es entrar c..1 el -

circuito de la caridad que une a las person.:::s trinitarias: es arn:1r como 

Dios ama. Esto es estar de ncuerdo con la n5s r;enui;1a teología blblicn 

ncotcstamentaria: "El hombre cst:i destinado a 1a total comunión con 

Dios y a la m.'.Ís completa ft·atcrnidcid con lo~: dcr¡¡fü~ ho:nbrcs ( •.. ). El ca-

mino que lleva a esa plenitud no puede ser 0trc' que el d~·l amor mismo, 

el de la participación en esa caridad, el de aceptar, explícita o i.wplí-

citamente, ciccir con el Espíritu" 11 Abbá, P<1drc" (Gol. 4,6). Aceptación 

que es el fundamento último de toda fratcrui.::arl entre los hombrcs' 1 (10). 
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Este ·ara~~ h~nO 't.iene· caráctar salvífica para todo~ los hombres, ere-

: yente~ O.<TIO~-·· Pero~--pa'ra los cristianos que este amor se revele al mismo 

tiemp~. exP,1:Cci~~me~t:e· como mediación salvífica ~plica cargarlo tn5s de 

si[tnificac'i6Ít · y···l:epersuciolles. 

Para C., él ::imor a. Dios es inseparable del amor al prójimo; el amor a 

Dios-se expresa ineludiblemente en el amor al prójimo; amar al prójj.rno 

es rñediaciOn necesaria del amor a Dios; amar al prójimo es amar a Dios 

(11). 

La aportación más original de G~ no es tanto el proponer la gracia de la 

carj_dad ceca centro de ln vida. cristiana, sino el reconocer el cnr5cter 

salvífica del amor humano en sí mi.&i:no, superando un[! conccpcióu sobrena-

tura! de la caridad cristiana., superpuesta al amor humano. Según su 

concepción "la caridad no existe al lado o por encim.:i de los amores huma-

noR, no f!S lo "más sublime11 de que un hombre es capaz, en tanto que gra-

cia que se superpone- al amor humano. La caridad es el amor de Dios en -

nosotros, y no existe fuera de nuestras posibilidades humanas de amar, -

<le forjar un mundo nuevo fraterno" (12). 

Pero el amor al pr6jimo, la caridad tiene carácter político, en cuanto 

que el hombre al que se ana no es s6lo tl prójimo considerado individual-

mente, sino que "es el hombre ubicado en sus coordenadas económicas, so-

ciales, culturales, racialzs. Es igualti.c.nte, la clace social explotada, 

el pueblo dominado, la raza marginada" (13). En Latinoamérica la cari­

dad política, radicalm~,tc vivida, lleva a ln solidaridad con la clase -
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eX:plota.:Ia en el enfrentamiento de' clases· S«?cia.les.' Para G., "nuestro 

amor ·no e:s auténtico·'si ·no- toma· el cm:i:Í;nC?· de la- solidaric!'ad de clase y 

de· lucha social. Particip~·r. Cn la lucha- de- clase·s no sol.amente no se -

opone al amor universal, Sino ·que· ese comrromiso es hoy la mediación ne­

cesaria ·e 'insoslayable· de su conc:recii5n: el tránsito hacia una sociedad 

sin clases, sin- propietarios y despojados, sin opresores y oprir.:tidos" 

(14). Lo anterior no justifica odiar a la clase opresora, sino al con­

trario¡ la .participación en lO? lucha de clé.lses es el G.nit:o medio pe.ira -

~.ar '-ñ.---ios enemigos, pues el enfrentamiento les hará ver SU res?Onsabili­

dad en .la· situaci~n de inju9ticia y les mcvcr.5 a salir de ella. 

La caridad política solidarin con los o¡>rir.iidos debe ser, pues, una pra­

xis de liberación en cuanto busca el car.,bio de estructuras socio-eccnO:ni­

cas .injustas ctue son causa del c;1frcntaruicnto de clases sociales e impi­

den la comunión d~ todos los hombres. La praxis de liberación entendida 

cristian..i:::e;:~~r2 q~:i.cre liberar tan'.:o a los oprimidos e:o:.:.:,, a les opresores. 

A lo5 primeros se les l.i.bera de la miscri.; en que viven, a los segundos 

de la propia injusticia de la que son respo:i~ablcs. Esa liberación se -

presenta como r.:ediació;i nece:saria para poder lograr la comunión de clases, 

pueblos y razas y por cllü misran tiene carát·tcr sal\'.Íiico de coinunión co11 

Dios. 

Para G., el contenido intelectual explícito de la fe no tiene el carác­

ter de requisito salvífica, ya GUC la universalidad de la calvación im­

pide reducir la eficacia de éstLJ. sólo a aquGllos que tienen acceso a las 

verdades de la fe. Con lo antc:-ior no está negando el sentido y 1.n. im-
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portancia de la "ortodoxia" que ilumina el contenido de la revelación, 

sino que quiere devolverle a la 11ortoprmds'' la importancia que le co­

rresponde según esa misma revelación. La verdad de la fe no puede limi­

tarse a ser contemplada. sino que debe hacerse11 "verificarse" en la pra­

xis. Una fe que Ge redujese a la proclaruación de dogmas sería estéril 

ya que el verdadero conocimiento de Dios implica la actuación de la jus­

ticia (15). 

La fe verdadera tiene, pues, que 11verificarseu, hacerse verdad en la pra­

xis de fraternidad universal. Sin embargo esta fraternidad está amena­

zada y rota por la i.njusticia social que alcanza dir.i.ensiones escandalo­

sas en Arnérica Latina. Ante esta realidad el cristiano debe incorporar­

se a la praxis liberadora radical que aporta Cristo al redimir al hombre 

del _pecado y de todas sus consecuencias y que a su vez incluye necesaria­

mente las liberaciones sociopolíticas. Allí mostrará su fe el hombre -

cristiano. Sin esa praxis liberadora la fe pierde su autenticidad; así 

se está redescubriendo en el Evangelio la unión íntima entre la fe y la 

caridad. El ll!llor es el sustento y la plenitud de la fe y de la praxis 

liberadora .. 

1.4. La liberación posee en Gutiérrez un triple significado. 

Para G. la salvación v.:i tO?Dando carne en la medida en que los cristianos 

se compro;¡¡eten en la praxis liberadora.. De ahí que deno¡nine a su refle­

xión "tcologla de la liberaciónº .. 

"Hablar de teología de la liberación -dice- es buscar una respuesta al -
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interrogante: lqué relaci6n hay entre la salvación y el proceso histó­

rico de liberacion del hombre"? (16) 

La originalidad de la reflexión teológica que propone C. no debe verse 

tanto en la designación de la obra redentora y salvadora de Jesucristo 

como liberación, aspecto apuntado ya por Mcdellín (Justicia 3-5), sino 

en la explicación de la triple significación de la liberación: como li­

beración socio-pal ítica, como liberación a.utópico histórica y como libe­

raciOn redcntivo-salvífica. 

Lo que pretende su teología es il.uminar desde la fe eso~ tres niveles de 

liberación, respetando su distinción epistemológica y ?!lastrando su impli­

cación mutua en el único y complejo proceso de salvaci6n en Crir.to: "Si 

la historia humana es una, me parece que hay que conccbi:- el proceso de -

lib~ración como un proceso también único. Proceso único no quiere decir 

indiferenciado. En este proceso único que es la liberación, hay que. dis­

tinguir tres niveles. 

- Liberación política (cconómi.ca, social, etc.) que es creación 

de una sociedad justa 1 etc. 

- Liberación del hombre a lo largo de la historia.. El tema del 

hombre nuevo; aquél que busca una liberación política busca más 

que eso, busca crear un hombre y una sociedad cualitativamente 

distinta. 

- Liberación del pecado y entrada en cocunión con Dios. 

Me parece que no podemos entender en esta visión de fe la una sin otra. 

Hemos hablado del pecado como realidad intrahistórica e incluso política. 

- - ..... _'t. - -- ~ - - --·-~-
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Liberación ·del pecado supone liberación política y supone la creación 

de un bOmbre-'distinto y viceversa" (17). 

En 1~ liberación económica, social y política son las clases sociales y 

los·pueblos oprimidos los que se liberan de las estructuras y regímenes 

opre~ores a través de una revoluciOn social que inaugure una sociedad -

sÓ~ialista auténticamente humana y democrática. G., echando mano de la 

rac~or,alidad cientí.fica que le proporcionan las ciencias socinles nos -
- -·-· ... ,. __ 

presentii en. su "Teología de la Liberación" páginas de apretado conteni-
~; .- .. ~ __ .- - =- ~- _:-

dó (18). 

:_,)~-.S~/libei'áción histórica pPrmanente en el hrn:ibre y la humanidad enter:i 

·· i~-~ ,. q:~C se van haciendo cada vez más conscicntP.s de su propio destino y 

emariéipando de todo lo que se opone el despliegue de todas las dimensio-

ncs del hombre nuevo en una sociedad cualitativamente diferente por me-

dio de una revolución cultural permanente. En este nivel, es la iruaeina-

ci6n utópica la fuente epistemológica que permite la creación del proyec-

to histórico a realizar. Este segundo nivel de significaciOn de la libe-

ración que denominados utópico-histórica tiene una funciOn hermenéutica 

clave dPntro de la reflexión teológica rle Gutiérrez (19). 

En la liberación redentivo-snlvífica es Cristo el que por su muerte y 

resurrección redime al 11ombre del pecado, como alienación fundamental, 

raíz de. toda injusticia y opresión, y lo hace auténticamente libre para 

vivir en comunión con él, fundamento de toda comunión entre los hombres. 

La f1Jentc epistemológica en c.stc nivel es la fe cristiana, en cuanto -

aceptación de la Palabra de Dion, recogida especialmente en la Biblia y 
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releída en la ·comuni.!lad·. ~cl~~i~i :en ~n· cont~to hiStói~i_co' de pra.'"<'.is de 

liberación _(20); 

Es por eso 

qu~. pn~a-~G. -.hiihl.D.r:·.'de_,TeOiogÍa,de--:iiberación es ·hacer un ensayo ·por ver 

c~mo '~~ \el.~~;~~.a!l,eni;~.stlo_sdif~rentes niveles de significación del 

~ té~-~n~ :~-~h~~~:~:~i~~:~;:·~zlj~~:: I;~tre.- estoS ni vales no existe separación real 1 

~u~sn-.-i~_~).t~-~:-·;~·o:~ SOrl -sirio ·as'pcctOS ··Significnt-ivoS de un mismo proceso -

;~~_,_iS<:>.:_:~~"~~~.:~~:~~-~j_O ::-9:~~ en~~~n~ra:· SU scntido--profun<lo y su plena rCalización 

_en: i·~:- _q~r~ ~-:~~i'?~<{~_~a ~-de __ Cristo~ 

- -HelnOS.· :·c~·~·~{d~~idC»::~iridís·p~éils=acl~ ~poner. ~11· es-te -3-parl:ado_ -los niveles _que 
.:1;. ___ T:· 

imPlica lá:~.J.ibCí:-~·é·iófLdil~Q··-qué-·en G. l.i rnlac.iún· con el marxif.v.o se enta-
:. .,:~ ---:-J-:;'.. :' :: .... : .,_-,:- ·.:-. :· . t • •> 

bla .. cn .1as: ~~·s_··_:PfircCr.~s- 1~i\7~les· de Significación. 

. -. .·. ~- - . 

una de l~s corrientes de penSa::?íento que, juntamente con C:1 cristianismo, 

mayor influjo ha tenido en la formación de la refle>;ión teológica de G. 

es el marxismo. El mismo declara que no se trata tanto de que los crís-

tianos colaboren con marxistns 1 sino de una confluencia mucho mayor! 

11Hay una forma de colaboración al inte:dor de nosotros mismos, qu'! es la 

de mi fe cristiana con mi marxismo" (22). 

No es fácil sin embargo ~~poner la recepción que del marxismo hace G. yn 

que éste no ha publicado una nistcmatizm~iOn de los elementos marxistas 
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que inspiran su reflexi6n 1 si bien hn tenido cursos y conferencias sobre 

el tema, ademñs de las referencias dispersas al cismo a lo- largo de su 

obra (23), 

Sin embargo como línea de orientación general se debe decir que para G. 

el marxismo, al cual él se rer.ri.te en RU reflexión, no es una filosof!.a 

en cuanto conccpci6n total de la vida. Rcchnza ul marxismo de las prc­

Gentaciones c1ficiales del Partido Comunista de. l;: Unién Soviética, el 

cual es entendido como una doctrina monolítica que consta de tres partes 

principales: la filosofía, la economln política y la doctrina polítich, 

unidas en una in::>cparablc unidad. La primera parte comprende el matcri~­

lismo dialéctico, -que incluye la tC!oría filosófica y epistcwológica- ~· 

el materialismo histórico -que aplica las leyes Ílmdamc.nt;:;.les <le aquél al 

desa.rrollo social de. la historia. El marxismo - le.uinismo, pues, en }3 -

ideología soviética se comprende no súlo como una teoría comunista econó­

mico-político-social, e:.ino coma un:i concepción total de la vida, sobre la 

que se basa esa teoría, 

G. afirma que, a.o;í como el cristianismo, el mnrxi.~rno precisa de una carea 

de desideologización. Su reflexión te:.ológica cuenta con cü esfuerzo por 

comprender ul marxismo a partir del pensamiento de Harx. 

Según G.J el núcleo original 1 más genuino del mnrxismo está conntituído 

por la nueva relación epistemológica dialéctico-m.-'lterialista entre la -

teoría y la praxis, d~scubierta por l·!arx. 1 así coTJO l11s nociones cicnt'Í­

fic:o -histórico-materialistas de la teoría transformadora de la hist:oria, 

expuestas inicialmente por Marx y susceptibles de verificación y en ;:;u 
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G. ·~~c'onoce como ccntl:~'.{_.,en. e{ pÉ!nsamiento de Hárx la· cr~ti~a e~~~tel!lo-

168ic::.a qlle- rip.;irec'e en, las "T~Sis sobre-. Feuerbach": "Conocer -~erá. para 

Man: algo iñdisolublemcñte ligado a la transformaci6n del m.Undo_ por' me­

dio del trab'ajo" (25). Acepta por tanto la nueva relación te_oríá-praxis 

Pr~pues~a p~r. Mc;irx. Se opera un~ ''ruptura epistemolOgica", un salto cua-

litativo en-la manera de _conocer, según el cual el pens.::micnto tiene que 

-8-UrBi~--~d~- la p~axis· y dirigirse a ella para convertirse así en teo'ría 

tranSform~~oro, que se verifica en la misma praY.is. De ahí el int<:rés 

-de Marx--cn centrar su estudio en las condiciones materiales de -la .v"ida, 

a - través de la economía política, par.:i poder cluborax una .cien'Cia de la 

hist,oria que pcnnita su transformación revolucionaria. Para G. -Marx a 

Partir de la crítica episte:nológica va construyendo un conocjmicnto cie.rl-

tífico de la realidad histórica": Analiznndo la sociedad capitalista en 

la que se da en concreto la explotación de unos hombres por otros, de uua 

clase social por otra, y señalando las vías de salida hacia una. etapa -

histórica en la que el hombre pueda vivir como tal, Marx forja categarí~~ 

que permiten la elaboración de una ciencia de l.:i historia" (26). Con.si-

dera que el "materialismo histOrico11 de Marx no es unn filosofía de la 

historia, sino ante todo 11 un método de interpretación hist:óric<i de la so-

cicdad11
, que reconoce en las condiciones materiales de la v:i.da, identifi-

cadas como el conjt.:nto de las relaciones de producción qu~ forman ln e&-

tructura económic:a de la sociedad, la hélse real sobre la q1.1e se lcvant;;. -

la super-estructura jurídica y política y a la que corresponden detennir:.~-
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das forn:ias·. de 'Con.clenciS social. 

Gutiis:r-~~:~'. asume :'f8' aportaCi6n de ·Marx al escla1·ecimiento de los antago-

1~i.sma~::.;~0·~·~1~~; ·~:.-ant~ "e¡lo cOIUenta: "El objetivo que Marx se propone 

·.e~·-aJ:>oli~'.::1~ ,_quc.·o~ig~a la existencia misma de las clases sociales. 
' .. · . ., •,· ,: 

:.P~r"ó\'J..~~·-: ~a'~Sas d-~- ia -lucha de clases no se superan si antes no se toma 

·c~n~Í·-~~b-~8-' ~~<'~-~ta lucha y de sus.exigencias en la construcción de una 

. ri~~·Ía so{¡ed~d" cm .. 

_::Í:)e· r~;,::9-'U,~_:;·~-~-~ t'~át:a ~~s romper. con el basamento de esta sociedad: La pro­

·:p~~!:~:ª'~-~---Efr.!_V_~-~-l!:-.~í~~--)Os ·m~d~os ~e. producci6n. La revolución social, que 

~;-;:~~i-t--e /i~:~l.Íb··~-~~~i5-~ ·en su significación económico-polít.j ca-social, es ._., ....... ,, .. ·.• _·.-. ·: '. . 

:-~~·r :_-~;hri':.Ürin'-.)~-e~Cl,luC.ión so.::i.i.lista que se mue.ve en el plL?no de la ra.cio-

·- .-:;· i:-.al:_~~a~ científica del materialismo histórico ma1·:dano: uunicomente una 

quiebra radical del presér:te estado de cosRs, una transformación profun-

da del sistema de propied.'.lC, el acceso al poder de la clase m:plotnda, 

una revolución sociill quC> rc::i.¡Ja con esa dcpcndencin (referida a Améric<'! 

Latir.o), puede perr.-i.itir el paso a una sociedad distinta, a una sociedad 

socialista. O por lo menos h:Jccr que é.sta sen posible11 (28). 

Gutiérrcz reconoce también elc:nentos utópico-hum<rnistas en el proyecto 

histórico marxiano. Se trata de la temática del "hombre nuevo", del 

"hombre total 11 expuesta sobre. todo en los escritos de juventud de Marx: 

(29). Además de recoger las intuiciones fundnmentalen del pensamiento 

marxiano, G., dada su postura crítica recoge las aportaciones del neo-

marxismo europeo )' del raarxismo latinoamericano. De la escuela marxista 

italiana recoge el pensamiento de A. Gramsci, que reconoce el valor de -
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~ ,fiÍ~~9f!~ J,opu~~r-.. y·:·Q~p~nt.~Oml:~ d'7.-~~· -~~sa~ q~e .. ne:>· de~~- ;;er ~b·aoluta-: 
menté. c~iif~apue~·~.a-;_ ~. ¡'i _:_·~~-~~~·-~f r¿>¿~~~~~f~~a·~· ~~i:io:, qu~ :.a . t~avéf;i de una 

fllosofí.;: .·d.~iia· pr;ci¡~· debe; ~usca~~e Ú • ~nidad ideológica de todo el 

"bi:o-q~-~-'._·5:9~.i?~})~-J~~~iJ~}f'~~s~~-~-~:i~.-'.:~~;¡~·¡J~~-\~~~~~Í:ífica y manteniendo ~ las 
'~'.:<_-·::- - .... ~ ~ -, . • : -"~ "~\r ~- ,-\·,::,,:,;".~;):e'.::'...:~.:":':-: '.··:t~ :~ ·- '"'·- ,,.., \ 

Wi~~.s~ en·":ü·n-::n-iV"e1<C:Ultui"~_1: b"ajO;·~~-siUO:.·canStruYe"ndo un bloque intelectual-
-, '· -· '>.": ·" -'-t' -.< ., ·- .. ;;,u ... ¡;.·~:-~-':::~- ;>'-'· ¡.;"·~):·~,:;·.~.,-; 

···m~'r~ME~.~~~~j~f:~º~;fr.t;,<7ir;~f0~~~;~t'.J~~~léctual de las masas. 

hl.,P:~~~a<l~:k:it~:~~~'S~~?i~fEi~ll;;,~[i•~i·~árxista miís origino! de las últi­

Íno~ 'n~ci~'L;t~c§~~~;,f~~; ~I~;¿¡:¡;~¡:,;;ieseiva- crítica, su concepción del mar-
-.-o~·~?.~:~'.:~f:fq~:~·~~~~~~l*~~~;-~~~~-C.9~?:/~?}~~~:~~t,•>:--írente a una interpretación exce-

~iY~.~~'.0\~ ~~~-~~:~-~~~.~,~;;i~~é}\~~~~-~--':q-~~-: ~-~:-marxismo es fundamcntnlmente una 

c-ien.Ch.~hri~_a-'._:O~-t;al:.:,,'.Ci'ú~ :l.'~-~,~~~:i'cii6n~de·:Althusser es excesivamente rígida 

--dc~:¡~~i~;-~~/~~;~~~e~·i~~n- -~~-~~-~~~¡~~~iista· y, por lo tanto~ neopositivista, 
... ··; -. 

de·-la::_~if;?n_C_~; lo qué?,-le .. itlpÍde_ una valoración positiva de la lltopí.:1 1 -

contr:apues_tn a lo ideología, como movilizadora de la pr::nds revoluciona-

riá. (30). 

En G. se aprecia también la influencia de E. Blor..h, uno de los represen-

tantes de. ln llamada "corriente cálida del marxismou que pretende co-

rrcgir el dog:natismo de ciertas interpretaciones marxistas. Presta nten-

ción n su obra 11 El Principio Espe.ranza11
, basarla en la 11 0ntología del 

Aún-no ser", en ln que este autor se nbre a la esperanza dinruñico-onto-

lógica de llegar a lo re.al a través de lo que todavía no está presente. 

E·s clara la influencia de. este autor en la com:cpción de Gutiérrez sobre 

la utopía (31). Dos latinoamericanos marxistas influyen también en la 

concepción del marxismo de Gutiérrez: HariS.tegui y el "Chc11 Gucvara. 

------ - .-1111111....-- ........ -.-
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Es en· sintOnía con la línea de su compatriota Hariátegui que G. entiende 

el Marxisnio no como ·un cuerpo de priucipios y consecuencias rígidas. sino 

como quien proporciona, a través de las categorías epit>tcmol6gicas y 

científicas del materialismo histórico un "método de interprctaci6n his­

tórica de la sociedad", abierto a la crítica proveniente da la misma rea­

lidad histórica. Citando a Mariátcgui, marxista latinoamericano con 

fuerte influencia de Gramsci, se expresa en los siguientes términos: "se­

gún Mariátegui, el marxismo no es "un cuerpo de principios de consecuen­

cias rígidas, iguales para todos los climas históricos y todns lan latitu­

des sociales ..• El marxismo en cae.la país, en cacia pueblo, e.pera y acciona 

sobre el ambiente, sin descuidar ninguna de sus modalidades". Y es que -

para Hariiítcgui el matct ialismo histórico es ante todo, como para muchos 

en América Latina 11 un cfitodo de interpretación histórico de la sociedad 11
• 

Fiel 'más allá de todo dogmatismo, a sus fuentes, a las intuiciones rentra­

lcs de Marx, y simultánea.mente fiel a una realidad histórica origim1l 

(32). 

El marxismo del "Che11 Guevara, que considera revestido de los elemcntCJS 

ut6picos aceptados en la rnisrr.a obra de H.arx, le lleva a cnt'1nder que el 

marxismo ademiis de ser instrumental sociaanalítico es, a partir de ese 

análisis, constructor de un proyecto histórico en el que se superan las 

antagonismos de la sociedad actual. 11 El hombre nuevo del 11Che 11 Guevara 

-dice~ es la utopía. (, .• ) El famoso articulito o carta 11 El socialismo 

y al hombre en Cuba" está llena de esa idea del hombra nuevo, de amor, 

etc., que es lo que movilizn finalmente, y ahí se planteará cómo crear 

un hoIDbre nuevo en una zociedad socialista" (33). 
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3. RF.LACION MARXISMO-CRISTIANISMO EN LA TEOLQGg DE J..A l.IBERACION DE 
p. GUTIERP.EZ 

3.1. Justificación mc.todolosíca de la utilización del marxismo. 

La ·reflexión teológica de G. nos hn 'planteado que. ·los hombrea, cristin-

nos o no, se comprometen mediaut~ la praxis cu un único proceso de. libe-

ración, proceso en el cual reconocen tres momentos o_ nivel~s en mutua 

relación e interdependencia: el nivel sociocconómico-político, el nivel 

utópico-histórico y el nivel de la fe o redentivo. 

E~ dentro del anterior esquema de significación _de l~ libc:ración que ac 

entiende Ju ·.;aloraciGn f1.Ue hace G, del reai.?tismo. 

Pa"=~ el mvl!IC.td:o socioeconómico-político de la liberación ni el Evangelio 

ni la reflf!,.:i6n teoJóeica aportR.n racionalidad propia; ésta le corre;;-

ponde a lai:;~ cjcncins sociales. Y el teólogo al emplear las distintas -

disciplinati sociales GUC aportan el mejor conocimiento de la realidad lo 

11ará respP.tnndo el campo propio <le clichas disciplinas hu11anas. 

Para G., el encuentro ci'e la teología con el raarxü,1no no et; directo, pues 

afirma que en uingún momento, nl explícita ni .implícitamente, su reflc-

xión tcolór,ica se propuso un diálogo con el marxismo. El encuentro se -

realiza con las ciencias sociales; con el marxismo sólo de manera indi-

recta.: 11 Tc.ncr en cuenta el contexto de la pobreza y la rnarginalizaciOn> 

en orden a unn reflmdón teológica, lleva ( .•• ) a su análisis desde el 

punto de vista social y para ello se. hace necesario apelar a las disci-

plinas correspondientes. Esto significa que si ha.y encuentro éste .r;c da 
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entre- teolo&ía ~_ciencias _sociales,· y .no e~y~e '~t-E!olog~··y .análi~is· mar­

Xistn; -~8lv~: .~or_· los· -~fementoS :d~---é~t-~--~-_qU~·:·~-~- hallan en lás ciencias. so .... 

~i~"J.~¿5 ~~nt·~~J;o~~-anea~~ '-eh;-~~~~ti;~:~-1~~ ··ta{·'CoDU::~~~-~~--~es~titall en· el mundo -

1a t-~~-J~~-e~~~~~~,:~ ~ _:¿; _;;;· ~·: .. 

s~~::,~a~·::gi~~~:i~:~~;,-~bc1j¡i"cs )(no''.i~ teolog!a las (Íue deben proponer los 
> .. ::,· .,_,--_. ·-

in:~~-~~~-~~b~ ·_'dé· análisis, la~ soluciones estratégicas y las alternativas 

e ~~:i~·~t:l~-. Los elementos a que se ha hecho referencia son fundamental-
~-' . . 

mcnt.e las categorías del materialismo histórico. la hemos visto como el 

nlatei'inlismo histórico, entendido como ciencia de la historia, es para 

G. el· aporte fundamental de la obra de Marx. Son los elementos tlel mate-

rialismo histórico los que considera aportes permanentes a las ciencias 

sociales contemporáneas, y como tales es que los utilizará para el análi-

sis social y económico de la ·realidad latinoamericana. 

Es é.sta la relación fundamental, aunque según él indirecta, de la Teolo-

gía de la liberación y el marxismo. Se rechaza por ende, el marxismo cm-

tandido como concepción totalizadora de la vida (35). 

Pero G. utiliza también el marxismo para el segundo momento de la libe-

ración. Aunque no lo afircc expresamente, su reflruciOn teológica rela-

. ti va al nivel utópico-histórico está construído con elementos que reco-

noce tanto en Marx como en otros marxistas europeos y lntinorunericanos. 

El momento utópico de la liberación, tal como lo desarrolla G. es de cu-

ño eminentemente marxista: "El proyecto histórico, la utopía de la li-

. beración como creación de una nueva conciencia social, como apropiación 

social no RÓlo de los medios de producción, sino también de la gestión 
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polí~ica· :'! en. definitiya de ta libertad, es.· el luga.r propio de la libe­

racióñ:: C.ult'ur.il,·· es .decir, ·-·el de la creacil5n permanente de un hombre 

nuevo .. en una soci~dad distinta y solidaria" (36) ~ 

Ei:' ~l- tl?xto anterior podemos apreciar tanto categorías del materialismo 

hist~r~~o ~Ot:lo ~lemeritos propiamente utópicaS· dcL mrirxismo. 

Dn~o .que· el ·Evangelio no proporciona ·una ·utopíB:,.·-pues· éSta es obra huma­

na,' G;,·-asir-lilando los. aportes ~e ·dist'ini:1iS aUtOrCs. sobre el momento 
e-~, . -

utópi~o: ~~-la: praxis~huffiana. -d~ manera·::~s-pec:inl-·élel··campo marxista, cons-

truye' .u~~ que.' resultá ·ser en 'SuS. ci.e_mc~tos: la utopía, el 11 lugar11 históri­

-co '· quC' "conS t:ruy e el 'marxismo· desde 'i:JU _ pi:.lJd.s revoluciona ria. 

Poro G., pues, la praxis de liberación no e.stá dctc~inacb solnrnente ¡mr 

el proyeCto _histórico; ·éste aunquc-ba.sándose en ln racionalidad cieatí-

fíen se construye 'fundámcritalmente desde la imaginación. 

En .la siguiente secciéri se presentan algunos elementos marxistas que so-

bresalen· cr. la teología de G.; y además se cxpon•lrii cómo el elemento 

utópico es considerado como de convergencia entre marxismo y cristianis-

mo. 

3.2. Elementos marxistas en l<l Teología de G. Gutiérrcz. 

3.2.1. La Praxis: Categoría epistemológica. 

G. recoge positivamente la crítica epistemológica hecha por Hanc, tanto 

del ideali.smo dialéctico de Hegel cot:10 del materialismo anticuo incluí-
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do -el de Feuerbach, superando dialécticamcntc a ambos. De este último 

tomará la objetividad del mundo exterior y del primero la capacidad 

trnns-formadora del hombre.. Conocer setii para ~larx algo indisolublemente 

ligado a la ttansformaci6n del mundo por medio del trabaja. G., acepta 

la nueva relación teorS:a.-prnxis propuesta por Harx. Se trata de una 

"ruptura epistemológica", de un salto cualitativo en la manera de cono­

cer: el pensamiento tiene que surgir de la praxis y dirigirse a ella pa­

ra convertirse así en teoría transfonnadora, que se verifica en la misma 

praxis. Gutié.rrez, para el caso, maneja tc.Ktos marxianos que explicitan 

tal crítica epistemológica: "La falla íundamental de todo materialismo 

-incluyendo el de Feuerbach reside en que sólo percibe la cosa, la rcali­

d:id1 lo sensible, bajo la forma del objeto o de la contemplación, no corno 

actividad hwonna sensorial, como praxis no de un moclo subjetivoº. 

"Los filósofos se han limitado a interpretar el mundo de distintos modos; 

de lo que se trata es transformarlo u (Tesis sobre Fcuerbach) (37). 

De lo anterior se desprende el porqué Marx a un cierto momento centrará 

sus fuerzas en la elaboración de una ciencia de la historia que permita 

su transformación revolucionaria. Según G., únicamente a partir de los 

avances de esta nueva ciencia puede el ser humano ir adquiriendo nuevas 

perspectivas en su relación con la naturaleza y la sociedad y de aquí 

una nueva autocomprensión, que permita fundamentar una nueva filosofía 

que responda n los interrog~ntes planteados por los avances científicos 

en relación con el sentido de la vida (38). 

Entender la taología como reflexión crítica de la praxis liberadora a la 
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luz de la Palabra' es alg~;·que G>d~be en ·~tiena•medÍd~' af mm:X:ismo. · El 

márxi~o,·. ccn~rado ~-,~~---p.raxis.:.'.~,-_d-¡~t~i~C:;;: -la-~ t!an~f~~-~~:i~n de_~·· mundo 

ha irifluído. en·. los Úl_timos -tiempo~-:-para .. que el cristianismo· redescubra 

loe aspectos existenC.iales .y actiVos de la vida cristiana. Sostiene G. 

q~c la ºteología contemporánea se halla en insoslayable y fecunda con-

frontación con el marxismo", y que es, en gran parte, estimulado por él 

que, a_pelanáo a sus propias fuentes, el pcnt>amicnto teológico se orienta 

hacia una reflexión sobre el sentido de la trilnsformación de este mundo 

y sobre la acción del hombre en la historia. 

Es el mand ~co, según Cutiér.rez, quien ha hecho percibir a la teología 

c¡ue ln pra.xin es lugar teológico y por ta.ato, fuente de conocimí ento. 

La teología percibe gn::icias a ese cotejo con el marxismo 11 10 que r.u e~-

fuerzo de intel igcncia de la fe recibe de esta praxis histórica dci hor.,-

bre) así como lo que su propia reflexión pucd~ significar para esn tr~n<;-

formación del raundo" (39). Hnccr teología a partir de la praxis liist6ri-

ca liberadora es reflexionar con vistas a una acción transformadora del 

presente. "Pero es hacerlo no a partir de un r:;abinctc sino cchnndo ral-

ces, allí donde late, en •:!ste momento, el puiso de la historia" (40). 

Ln teología así entendida es la teoría surgida desde el compromiso, des-

de la praxis de: liberación de las comunidades cristianas a lo largo del 

continente latinoamericano. 11 1..a teolop,Ía es una reflexión, c.s decir, un 

acto segundo, es un volver atrás, rcflcKionar, viene después de la acción. 

La teología no es lo prin1ero, lo primero es e.I co;npromiso; la teología ca 

una intelieencia del compromiso, el comprom:i.so es acción. Lo central es 

la caridad, eso es com!1ror;,eter~e; la tcolor,ía viene despul!s" (41). Y 

- -- - - ~ - _t.A..-a- ---1 --
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en la conclusié'in de· su Teología de la Liberaci5n G. reafirma la prima­

cía de la acción: "La teología de la ·liberación, que busca partir del 

com~romiso por aboli-r la actual situación de injusticia y por constTuir 

una _sociedad nueva, debe ser verificada por la práctica de ese compro­

miso ••• 11 (42). Queda manifiesto, pues, cómo G. asume del marxismo la 

pritnncía epistemo16gica de la praxis y cómo ésta es reconocida y aplica­

da como presupuesto de su labor tco16gica. 

3.2.2. La Lucha de clases: elemento interpretativo básico. 

El priml!r nivel de significación de la liberación que G. analiza es la 

liberación económica, social y política de. ln.r; clases sociales explota­

das y de los pueblus oprimidos en Amé.rica Latina. Se trata de un tema 

insólito en una reflexión. tc:ológica de cuño tradicional y posible única­

mc:nte para un teólogo con formación cientííica amplia~ El nivel episte­

cológico que. pre.domina en el análisis y en la crítica quiere ser prefe­

rente.mente de racionalidad ci~nLífica, basándose en constataciones euipí­

ricas comprobables según el método de las ciencias sociales, que tratan 

de objetivar la realidad económica, social y política proporcionando -­

teorías explica~ivas y políticas directivas, que a su vez pueden y deben 

ser verificadas en sus diversos grados de validez a través de sucesivos 

análisis. 

G. como teólogo no tiene la pretensión de aportar nuevas teorías o polí­

ticas sociocconómicas, sino que m5s bien modestamente intenta entablar 

un diiílogo con los representantes de las cienc.ins sociales actuantes en 
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·América·· Latina.· 

-~' >-~;.: .. _._ . . ,' ._·. __ :-. : 
·ta·:·tcc;ríá i~t_e-~¡;~et~tiva ·de la _realidad lat~noameric~na qü_~~·.c-~, c;:o":s.id~r~ 

'i~c~'fida··'~~-(i~· :-~--j~~~í.8-.. -_.d·c 1~ ·dependencia": "El subdeSarrollo de los pue-
::::· ··;·- ' 

blOS .:poJ?~es_·,··:,C~m_q_ hecho so_cial global aparece eritonces e.n su verdadera 

faz: -: __ c~mo. ~l .. s_l:lbproductó histórico-'· del. desarrollo de otros países. En 

efec~Q,~_)a ·dinámica de '-la economía Capitalista -lleva el ·establecimiento 

d_e un-ée~tr<~,- J··dc 'ima pE:rÍferia, y genera simultáneamente, progreso y -

rÍ-qué:Zii c~eCiente para los-menos y des~~u-~librl.os sociales, tensiones -

póÜt:i~ai(~ ¡iob~~;ns para los miis" (43). · 

G • . se iiIDitn·: a. -~·acoger. -ias iatirinaciónes de algunos de tos científicas 
. \,·,, .. · .. :,;·· ·"',,_¡ -

soci~l.cs· 1~.~i~Ó~fu.·~r.Í.é_arioS··que sosticnan ~a teoría <le la dependencia, tan-
' • '.'.o!~',--,-0..: ."', 

~O· a~··-~-CÍ~i:Úi~,~ .. ~-~~ .oricfitaciÓn un tanto ecléctica como de los que se ins-· 

pira·n ·en el .marxismo •. Pero afirma que esta teoría necesita de una labor 

de dec~~ta~~On que. elimina los aspectos menos científicos 1 de precisión 

de loe conceptos empleados y de aplicación de lan grandez categorías él -

realidndes cad.:t vez más complejas y en constante evolución. Tarea que -

considera imprescindible si se quiere hncer efectiva una hipótesis fe-

cunda, y evita pseudoi.nterprctacioncs y soluciones de facilidad (44). 

Sin embargo, i.tunque G. recoge con optimismo la teoría de la dependencia 

co:no elemento interpretativo de la realidad latinoamt~ricana, muy pronto 

nos alerta que ésta perdería su virtualidad sino se interpreta dentro -

del contexto mundial de la lucha de cla9ei:;: "Pero sólo un análisis de 

clase permitirá ver lo que est5. realmente en juego en la oposición entre 

países oprimidos y pueblos dominantes. No tener en cuenta sino el en-
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frt?.ntamiento entre naciones disimula, y finalmente suaviza, la veTdadera 

Situación. Por eso, la teoría de la dependencia equivocaría su camino y 

llamaría a engaño si no sitúa sus análisis en el marco de la lucha de 

clases que se desarrolla a nivel mundial" (45). 

El texta anterior nos muestra cómo Gutiérrez recoge claramente la enteso-

Tía de lucha de clases, noción fundanental del materialismo histórico. 

La aceptación de tal categor1a es explicable dado que Gutiérrez asume del 

marxismo la concepción materL-•lista de. la histórica. Para él, ha sido el 

marxismo quien ha hecho ver con fuerza que no solamente existe una cien-

cia de la naturaleza sino que hay también una ciencia de la historia, que 

tiene leyes y maneras de conocerlas: 11Conocer sc.rá para Marx algo indi-

solublcmente ligado a la transformación del mundo por medio del trabajo. 

Partiendo de estas primeras :!.ntuiciones, Marx irá construyendo un conoci-

miento cientí.fico dc la realidad histórica. Analizando la sociedad capi-

talista en ln que se da en concreto la explotación de unos hombres por -

otros, de una clase social por otra, y señalando las vías de salida hacia 

una etapa histórica en la que el hombre pueda vivir como tal, Harx for.in 

categorías que permiten la elaboración de una ciencia de la historia11 

(46). 

Para Guti6rrez el aporte fundamental del marxismo se sitGa en esta lí-

nea. En su reflexión sobre el nivel social, económico y político de la 

liberación G. 1 si bien efectúa una recepción crítica de la teoría de la 

dependencia más radicalmente fundamenta su argumentación en algunas ca-

tegorías del materialismo histOrico marxiano, tales como la lucha de --
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·clti·ses. y"' l~. re~~~·~~i~~-: ·.-· '-'UnÍ.éaÍ:Íi.erÍte~-una '.(¡uit?bra radical del- presente 

estado- de· ·cosas·,'.,u~li-' t~ciriSfotináCÍóri~,Pr:ofunda_ del sistema ·de producción, 

el, acceso ar pode~~dei~·~~ra.~ explotada; una r,evolución social que 
. - ,,- ~ --:.: 

rompa con -~~n ·. a.e-Pru:id~ílci~ /··.'P~-~~-~ permitir_ el ·paso a Una sociedad dis-
- . ;. ·, .-·~,,-

- tinC:S;:- a_:una- ~~2i~.d~g ·s~~-i~iista. ~-·por lo menos hac~r q~_e és~a sea 
,, :-:. ~::. , .. k-.·.Y':-· ·:.~ ·-' , :, 

posible'.'i(47); •'· 

PnracG;·."~~coio~~~'. lJ l~éha de clases no depende de opciones éticas o re­

ligi~s~;. Únci;¡.,'./situarse en el terreno de la racionalidad cientHica. 

Es'-ia:_l1i6Coria· la .'que presenta caracteres conflictivos que parecen opa-
. ·'"'· ,-,.. ., 

nerse· ·a~· la ConstrucciOn de la fraternidad hura:.na: "la lucha de clases 

forma parte en efecto, de nuestra realidad ccor:ómica, soci<:l, política 

cultural y religiosa. Su evolución, s11 alcance preciso, sus matices, -

sus variaciones son objeto de. análisis de las ciencias so1.'.:iales, pertc-

necen a terreno de la racionalidad científica" (~8). 

Y Gutiérrez recoge la aportación de Marx al esclarecimiento de los antn-

gonismos sociales, en la carta de éste a J. Weydemeyer: 11 En lo que me -

concierne no es mío el mérito de. haber descubierto ni la exist.:encia de 

clases en la sociedad moderna, ni la lucha entre ellas. Hucho untes que 

yo, los historiadores burgueses habínn .descrito el desarrollo histórico 

de esta lucha de clases y los economistas burgueses habían estudiado su 

anatomía econOmica. Lo que hice de nuevo fue: l. demostrar que la 

existencia de clases no está ligada sino a etapas del desarrollo histó-

rico dete.nninado de la producción; 2. que la lucha de clases conduce ne-

cesariamcnte a la dictadura del proletariado; 3 .. que esta dictadura mis-
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ma no .C~!lStÍÍ:uye S~~O una t.rat'~SiCÍÓ~ ~ -¡R abolición de todas las clases 

y a una: sociedad. sin .. clailes e .. ) ... (49). 

Y ~l e:omcntar el texto :interior 'G. aclara que la lucha de clases es in­

herente a la ·organización clasista de la sociedad; que el objetivo que 

Marx se. propone es abolir lo que origina la existencia misma de las cla­

ses f'Ociales; que las c:tusas de la lucha de clases no se superan si an­

tes no s~ toma conciencia de esa lucha y de sus exigencias ·en el proceso 

de construcción de una nueva sociedad. 

Se reconoce, pues, la aportación marxiana al análisis científico de la 

historia, es decir, el Jescubrirnic.nto dE! las tendencias dinámicas que de­

terminan dia.léc.ticat:cntc la forrnaciOn, e\•olución y des,.p.arición de las -

clnses socialas. 

Ante e:oita realid::id presentada por la racionalidad científica, la pregun­

ta que se plantea dc.sC,; 12 fe. cristiana es cómo ser cristiano dada la -

existencia de este enfrentam.iento de clases. Para G. la neutralidad en 

esta r.mte·.:·ia no es po!:iible, pues, "forjar una sociedad justa pasa necesa­

riamente hoy por la participación consciente y activa en la lucha de -

clases que se opera ante nuestros ojos11 (50). Y sostiene desde una pers­

pe.:.tivn teológica qu(! el cristiano apoyado en el poatulado fundnmentnl -

del Evangelio, del amor universal a todos los hombres, tendrá que optar• 

Siguiendo en este punto a G, Girardi, se esfuerza en hacer ver cómo la -­

participación en la lucha de cinses, solidarizándose con la clase explo­

tada, uo sólo no t!S inco:upatiblc con el mandamiento cristiano del amor -

univers~l, sino que es precisamente l~ re~1izaci6n concreta de éste: 
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"Combatir real y eficazmente, no odiar; en eso consiste el re.to, nuevo 

como el Evangelio: amar a los enemigos ( .•• ) Hoy en el contexto de la 

lucha de clnses, amar a los enemigos supone reconocer y aceptar que se 

tiene enemigos y que hay que combatirlos ( ••• ), nuestro amor no es au­

téntico si no toma el camino de la solidaridad de clase y de lucha so­

cial" (51). No actuar así es perderse. en abstracciones, en 11 llaraümicn­

tos líricos a la arntonía social11
• El cristiano al participar en esta 

lucha, solidarizándose con el oprimido, t:lastrará su amor t3mbiCn para -

con el opresor, al liberarle de su propia e inhumana condición d~ tal. 

Participar en la lucha de clases es hoy, para G., la mediaci6n insosla­

yable para lograr la concreción del amor universal: r.l tránsito h<tcia 

una sociedad sin clases, sin propietarios y despojados, sin opresores y 

oprimidos (52), 

3.2.3. La revoluci011: mediación de la ljbcración. 

El tema de la revoluci5n, con;o mediación para la liberación económica 

social y política de las clases sociales y pueblos oprinaidos, es central 

en la tcologfa de la liberación <le Gutiérrcz; la recepción del lenguaje 

revolucionario en su rcflexii5n tcol6gic.~ se muestra evidente al abordar 

sus obras. 

Desde el inicio se adhiere a las conclusiones de los científicos de la -

dependencin en torno a la invia.bilidad del desarrollo autónomo latino­

americano dentro del marco del sistama capitalista internacional. Y da­

rla esta inviabilidad del desarrollo autónomo, debido a la dependencia, 
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apar.ec.e la necesidad de liberarse de ella, participando nctiv.amente en 

el' pr~ceso de liberación, siendo esta participación la clave hermenéuti­

-~~ qu_~ ab:re la posibilidad de comprender más profundamente la ro.cionali-

.. dacÍ científica del proceso y sobre todo las motivaciones de justicia que 

lo -inspiran: "Dependencia y liberación son términos correlativos. Un 

S:Uii°iisis de la situación de dependencia lleva a sacudirse de ella. Pero 

al mimno tiempo, la participación en el proceso de liberación permite ad-

qui'I'ir una vivencia más concreta de esa situación de dominación, percibir 

su densidad, y lleva a desear conocer mejor sus mecanismos; permite tam-

bién poner de relieve las aspiraciones más profundas que están en juego -

en la lucha por una sociedad más justa" (53). 

G. insiste en el fracaso compraba.do de los esfuerzos reformistas y dcsa-

rro~listo.s, precisamente por no haber atacado la principal causa de la 

situación, que es la dependencia económica, social, política y cultura.l 

de unos pueblos en relación a otros, expresión de dominación de unas cla-

ses sobre otras. Considera que el desarrollo auténtico de Amé.ríen Latina 

s6lo se dará si ésta se libera de la dominaci6n ejercida por los grandes 

capitalistas y, en especial por el país hegemónico: los Estados Unidos 

de Norteamérica, y sus aliados naturales: los grupos dominantes naciona-

les (54). 

De lo anterior desprende G. la necesidad de lo. revolución, como mediación 

para la liberación de Amlirica Latina, necesidad reforzada por la aviden-

cia de los comprometidos ya en el proceso de liberación: "Se hace en --

efecto, cada vez más evidente que los pueblos latinoamericanos no saldrán 
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de su· situación· sinO mediante ,una, tr~~f~~aciifu ~~;Ó;f~a;·. ~·- revolu-
•• c.,-.º ., e;,~ •c.·:".'- ':'.'), ~. '•"·. -·..,-'..-~---' ','- ,"- _-.. . .-·-. ·. • 

cÚ5.n social, . que _crunbie:,t-ad~c~·l·~"y';_éU8lit8t'iV~ent~.~ ~ils- ~ondiciones en 

q~e' viveri actua~~te;;' c~f>/i y.' '.',' ,,, 

La revoluci6n sociiái ~ú~<¡~: ~"~~f¡er~ ~. n,; es una revolucion liberal 

' . -. : .... ' ~~- ·.- --~ - .. \ _- .. ' ,. . .· . 

gún lo~ .esquemaS_-"{i~~r~i-~~~'.-~is--;.~:-menOs democráticos, sino que es unn re-

valuciólF~~~~-~¡·is-t~---~~~-:~~ant9~-;q~~--- büscn también la transformación del -

mod.o ~-~·:p~6~:~c:~¡5~1.-.c~~-~~~~-~6·· - paso del modu de producción capitalista 

ai-S·~~-i~ii~t~.:.:-medi.anté ia. apropiaci6n social de los medios ele produc-

ción: 

transformación profunda del sistema de propiedad, el acceso al poder de 

la clas(! explotada, una revolución social que rompa. con esa dependencia, 

pue~e Permitir el paso a una sociedad distinta, a. una sociedad socialis­

ta, o por lo menos, hacer que ésta sea posible" (56). 

Para Gutiérrcz, la lucha de clases tiene un carácter claramente. revolu-

cionario, y se orienta a suprimir la apropiación por unos pocos de la -

plusvalfu creada por el trabajo de los mán. Esta apropiación socinl ele 

los medios de producción se considera como pnso necesario pnra construir 

una sociedad socialista, más justa, libre y humana. 

Al hablar de revolución G. se hace portavoz de los sectores oprimidos 

que van tomando lenta.mente conciencia de sus intereses de clase y de la 

necesidnd del proceso revolucionario para trnnsform.3.r el sisteru:'.l ccon6-

mico, social y político. De ahí que G. no especif iquc. con precisión el 

tipo de estrategia y táctica que debería. adoptar esa rc.voluci6n, ya que 

______ ._ _ _._......_____..... 
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en este punto no hay ,una orientación unirorme entre los comprometidos 

en el proceso de liberac~6n: desde la movilización por medio del foquis­

mo guerrillero, hasta un nacionalismo de izquierda con reformas revolu­

cionarias. De cualquier manera considera que entre. los diversos grupos 

incorporados al proceso de liberación la ºinspiración socialista" es la 

más fecunda y la de mayor alcance, aunque no pueda hablarse de una orien­

taci6n única (5 7) • 

Dos puntos le parecen-a G. importantes para encauzar debidamente este -

proceso revolucionario de liberación. Por primero, no debe limitarse a 

un ámbito nacional, sino que debería envolver todo el subcontinentc la­

tinomnericano, para asegurar así la comunidad histórica y cultural de los 

pueblos latinoamericanos. En segundo lugar, es necesario romper la de­

pen~encia cultural y los mimetismos o inconsciente y l~nzarse a la bús­

queda de vías socialistas propias 0 indo-amcricanas11
, que más allá de to­

do dogmatinmo sean fieles a las i!1tuicioncs generales de Marx y simultá­

neamente a la realidad histórica original latinoamericana. Gutiérrez 

propone como ejemplo inspirador de esta doble fidelidad a J. Carlos -­

·Mnriátcgui, para quien el marxismo 1100 era un cuerpo de principios de -

consecuencias rígidas, iguales para todos los climas históricos y todas 

las latitudes sociales ( ••• ) El marxismo en cada país, en cada vuc.blo, 

opera y acciona sobre el ambienta, sobre el medio, sin descuidar ningu­

na de sus modalidades" (58). 

Mariátegui, y por tanto Gutiérrez, al entender la revolución superando 

los ámbitos nacionales, compnrte la intuición marxian.a, respecto a la -

necesidad de la revolución a nivel mundial .. 
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En el segundo aspecto, es clara la inflneucia de Gram:sci. Mariátegui, 

seguidor de éste, va a revalo1:'izo.r todos los aspectos de la realidad 

latinoamericana; sin menospreciarlos, deben integrarse en la construc-

ci6n du un socialismo latinoamericano. Y esto es posible pues para él 

el marxisino es ante todo "un método de interpretación histórica de la -

sociedacl" y "no una filosofía de la historia''. Y sostiene además que -

es _preciso hacer .un esfuerzo para liberar lo. racionalidad científica -

del 11mate't-ialismo híctórico" de todo elemento ideológiC'o, separándolo -

del ' 11m·at.e·rialisai6- -dLi.1éc.tico11 filosófico entendido corno conccpci6n total 
- ,--:-_o:·::o;·:---·-_,-

dé" la-.:Vidii · y:-efl-·la· misma línea, y siguiendo también a Hariátegui, G. 

avisa·._qrl2· 11s6_lo una praxis revolucionaria suficientemente vasta, rica e 

·inte?-~~, _-Y._ C.OI) la _pnrticipaciéín de hombree provenientes de diversos ho­

rizontí!s, puede cre.;lr las condiciones de una teoría fecunda" (59). Esto 

parece una clara rr.ferencia a la colaboración entre socialistas de di-

versa procedencia, cristiana o no, en la praxis social hacia la construc-

ción del socialisrr.o. 

3.3. J:.a utopía: elemento de convergencia entre marxismo y cristianismo. 

Uno de los puntos centrales en el pensamiento de G., clave para la com-

prensión profunda de su reflexión teolégica, es el segundo nivel signi-

ficativo de la liberación, que concibe al hombre como agente de su pro-

pío destino en la historia, que se va emancipando de todos los obstácu-

los en la conquista paulatina de una libertad real y creadora, <JUC. a 

través de ~na revolución cultural y permanente lleva a la conatrucción 

de un hombre nuevo en una sociedad cualitativamente diferente, ro5s justa 
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·:p~f,i-,_~¡;·p~imei· ni~el O signif.ic.ació~ ~e; laj.Í.b~ra~i6~: ia racionalidad la 

t·íenen '1as· cÍ.~ci~s ~oc~les. D~ -ahí, -Q":l~· G:.: r~coja las -aportaciones de 

· ! iOs "-~ieni:ificos sociales latinoameriCanos y .1-~s a por.tes· ~el ~~r;.ismo, en 

'tant·o-~iericia de la historia. Para e
0

nte n·ivel el cristiano no cuenta -

con él-~~entoS aportados desde su -f~ • 

. -~.i ,esto_ ,es _así, la pregunt~ nbierta iría encaminada a establacer.~·cuál es 

~l ,.P_;i:ntq .de. enlace entr_e cristianismo y. m:Jrxiamo, ya que aunque .en ese·­

pr~~-r. ni~··.el no se ~o~an, c~istianos y man:istaa están cómprornetidos con­

_j~~tame~~c en un l'.IÍSf?.O procesa de liberación •.. Más aún, cristianos· mnr­

xis_tas no ven contradicción C::'l. ~u propio comprcmiso. 

· ,. L[i.. ~espUeSi:a de G. es que el pu:;.t:o de enlace, de convergencia, se da en 

el: 'segundo ñ'Í.vcl o signiÍicado <le la liberaci511 1 el cual se puede deno­

Íninar 'ut6PiCo-históric~. F.st<?.'iibcrnci6n E:::Jl<:ncipadora del hor.ibr1:; a lo 

· lií"tgg "d"ci la hi.stOrÍ.a tiene COW'-' fuE".:1te de· conocimiento la racion<1lidad 

· i.InagiTia_tivr. utópiC:o-·h.istórica, o sea la imaginación no fantasio~a, ::;ino 

ráCion~"ll. y creatiV~1, quC. co";lcibe la histClri.a. como un proyacto a rcali-

zar 'en ln q1.1P. el ho":".ibre a~alizan<lo ;.;:.i p.:iz~;do histórico rctro5pectiva1aen-

te, busca descubrir el sentido de su existencia y lo proyecta prospecti-

Par8 G. la relación mnrxis:no-cristianismo tiene que verse en el contexto 

amplio c:e le acción pl:l!Ítica. Al n~conocer, sicuiendo en esto a Blan-

quart, que en la acción política hay· dar. niveles, el nivel de la ciencia 
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y el nivel de la utopía, sostiene que este último es el lugar de encuen­

tro entre marxismo y cristianismo. Para G., tanto cristianos como mar­

xistas construyen un proyecto histórico, una utopía. que aunque no idén­

tica posee 11suficientes puntos de contacto, de coincidencias, identifica­

ciones parciales como para unirse en una praxis común política11 (62) • 

Con el término utopía G. quiere designar lo que ha significado en las 

últimas décadas, es decir, como proyecto histérico de una sociedad cuali­

tativaoente distinta y que expresa la aspiración al establecimiento de -

nuevas r~laciones sociales entre los hombres. Sostiene, en la línea de 

la célebre Utopía de Tomás Hora, que el pensamiento utópico asume su ca­

lidad subversiva y movilizadora de la historia, pues le caracteriza la 

relación con la realidad histérica, la verificación en la praxis )' su -

índc:ile racional ( 63) • 

La utopía se relaciona con la r.ealidad histórica en tanto significa ne­

cesaria~cnte una denur.cia del orden existente, y además, un anuncio de 

lo que todavía no es, pero que será; presagio de un orden de cosas dis­

tinto, de una nueva sociedad: "Es algo que lleva hacia adelante, es un 

proyecto hacia el futuro, un factor dinámico y movilizador de la histo­

ria. A esto último es lo que se considera el carácter prospectivo de -

la utopía (64). 

Pero la denuncia y el anuncio se realiza solamente a través de la pra­

xis histórica. Eso es lo que se quiere decir cuando 6e habla de ln uto­

pia como movilizadora de la historia y subversiva del orden existente, 

pues si la utopía no llevara a una acción en el presente sería una eva-

- -- - .L_.. -'"'--· -
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: .... ~ ' ~. ~: 

Y. ·c·~-~~-e'.r~iz7~~h~~·;!./~-~-i~'·~ ,)~~} :CÍ~.e :}~~~t~~·{~ :·-~~~-~~~~e~~ :f ·.r~~den racional: 
--·--.. :·l' , .. ::.~~·~·t ·!,.1.-:.·."i:: __ -•.. :·r:;·<-<;~ ·(,:<: ·:·,:;-~~:'.'='~:-/~tt"-.t?:-·: ___ { ·:r:. ::~ ·· · i:···: ! ·.··· - : ' 

- 11 La· __ utnpín:: es_:~·algo __ :ril.~ional' o;·:-'cOmo·._:algo ·~irra·cicinal¡ es el aspecto. de -
• ·-· < • -'·'<¡. -- ;·• >; ··.;:.,· 

1 
·;; ,; ·r•::~ ti.>- · ' •>' 

~a'g~i~~~·i~-ñ~\ ~g-rt{'.·i~~~iri·~:~_i6~;~~~~~~~Y. ;·c~ericin. Lo que los sociólogos lla-

ma-~ :1i::~&in-~ci-6_~;- s:~~i016&ic~':,.::;P~r .. ~j.~pló, es lo que pen::ite crear en so-
__ , ·::;;:·'-- '._ ,;::~---'> - ' ,. 

~iO.i6g:r~-.-~~~-L~(u'toPía_--~-~-: l~: __ c;rea·dot:a de la acción política. Fundamer.tal-

~!~ti~;tt:~.:r~~~~,~~,;~-;~;~~~-J.~~r~cti6Üni\1'1i~~·aparecq. justamente ·en lOs 'mo:r.en toS 

:; .. :~"~;~!~~·~-~i~\J~:~~~;.~~:igr~~~·~:·~.~~~te·~,~~-~- ,.·b~¡ndo -la ciCncia se doBl'latiza y en - ' 

·-~: --c{'~ifi;~.:~6·d:~~1-.~:~:id·c·6·~~gi~
1

~·~ -~~~a~do,.-los _moldes se ideologizan, ·la titopía 
··:. ~. _!_ -"' - ".: ".':'~ ••••• >' ._, . -~ ._ . . . ' 

.~J\{&-~~~~i:,j;~~~-.-:_i;.;~~-p~r<il~9.~ .-.~ol~~s· •. :· La ·acción pt.'lítica es, ·entoncuS ·-cien-= 

'¡. 

·-:'. .::::-,: ;'- :_• ;~'<. ' .-.· . 

G"·.-.:·~i.S.C~~.t~:'.:~on Altlmsser y le reprocha el que no dé cabida a la utopía 

de:~~~~·~-.~~"h~--~-~-J;~_isr.tQ:)' ~~-nita a ésta al plano de la ideología. Le reco­

-·~~.~-e ,el IJp,ll.e_t;-.. d~s~t~cad? q~e el· rn~rrxipmo.- es fundamental!:lente ciencia 

pero no cor.1parte r.cin él el enví.fl.r todo lo que no es ciencia al' mundo de 

la inconcienci:i, a lo eootivo. Althusser -dice- no vé que en lo que él 

11ama· ideológico hay ulgo que no es, que la utopía es alt;o racional. 

La utopía para Gutiérrez, enteL1didn como motor de la historia y movién-

dose constantemente es el punto de contacto entre f c y acción políti~a 

con la ciencia. (66), Es.te co~ento ut6pico no se opone a la ciencia sino 

que más bien la potencia, pues además de umver la praxis posibilita 

el' conocimiento de la realidad en tnnto modelo que relativiza lo? logros 
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oh~~nidós__. 11Lo que_e:s; uil pr~yec~o -dice- está muy metido en el plano 

cicntíf.~_co:.'. sin pf!rtler 1a· ciencill su autonomía. No es ta.11poco yuxtnpues­

-.~''·; .. ~a~~Vc?~P.Í~',,;~~:~-~-:~~-~~~apOne, as decir, se trabaja científicamente mo-

-.Y.~d~ _p~~:::á:~~::~:~~~~{~-;-;: d~_ h~cho, en las realizaciones cicntífir:as, hay uto-

piti~1- ;~~6.?)\. :j?~.:·:a~OyO a· lo anterior c. hace referencia a "El Capital11 , en 

dori·~-~--~---~-~,~~~~~:_d~~--:~~l:'- tr_abajo científico nota una cspecje el~ indignación 

--ª~---~~-X,·:~-~a_;4·~··_ana_li~a la sociedad capitalinta. Tal indi3naci6n viene -­

~~J.: .. -.a.uá~is1s ,_de _un sistema que es también objetivo y que encierra una ac­

-t~t:!l~--=-rE:_~-~-azab_le. llay_ algo que ec:;tá dentro del sistema de produc-ción ca-

-~it.f!~i~ta .que ~ analiza, un fondo de concepción del hombre, de utopía, 

que - él· rech:-1zn con la suya. Todo lo anterior es lo que Althusser i·ccha.za 

y ~o considera idcologl.-i. Y es que Althusser rccono~e en Marx un:i "rup­

tura: epis·~-¡;~ológica11 · que se opera entre los tr.:lbnjo.r: di: juventud y de mn­

du·~~z d~ M~,~~:, ru¡}tura que señnla el paso de la ideologí[! a la ciencia, 

re'criviUildo todo elemento utópico de la obra de Marx a la ideología. 

Guti.~rrez, t.~n cambio, h~!.:..lará de un.:i evolución que respeta la unidad pro-

funda de la obra m<lrxiann~ rechazando la unilateralidad tanto de una "re-

ducción cient1.fica" co:no de una 11 reducción rtntropológica". Los elementos 

utópjc.o-histOricos del proyecto histórico ~rxiano los encontrará tanto -

cm el jov~n Marx co:no en el Mar:·: de 11 El Ca¡>ital" (68). 

GutHhrcz influído por Althusser reconocerá que el marxismo es funda.nen-

talme~tte una ciencia, pero no lo reducirá a ello. Piensa que entenderlo 

sólo como ciencia es e.mpobrccerlo 1 pues pos~c. además los elementos utó-

picos que provocan la ruovilizaci6n de las masas. El marxisT110 es cicnc:ia 

y <:s utopía. Es una ciencia en proceso, pues la utopía le hará ir rf!la-
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tivizando sus propios logros. 

Los proyectos del "hombre matinal" y del ºho:;:,;hre nuevo" de Mariátegui y 

del ºChe11 Gu~vara, respectivamente, le parecen a G. símbolos movilizado­

res para los que luchan en el pro.::cso de liberación. ''El socialismo aho­

ra -decía el "Chen Guevara-. en esta etapa de la construcción del socia­

lismo y del comunismo, no se ha hecho simplerr:~ntc para tener fábricas bri­

llantes, se está haciendo para el hombre integral, el hombre debe trans­

formarse conjuntamente con la producción que :i.vani:et y no haríamos una ta­

rea adecuada si solamente fuéraraos productcrr:s de artículos y no fuéramos 

a la vez productoras de hombres" (69). 

Para G., la (e y la acción polític;'l, el crü.::ianismo y el marr.ismo, m1-

tendido éste. como praxis polítjca, entran en relación correcta y fccunCia 

a t~avés del proyecto de creación de un nuevo tipo de hombre en una so­

ciedad. distinta, es decir, a través de la utopía. Par:t él, marxistas y -

cristianos, puC'clen entender la liberación polí.tica coir.,:, \in camino hacia -

la utopía de un hombre más libre, más hu:na.no 1 protagonista de su provin -

historia. Es esta utopln ln que lleva a cristianos y mrirxiscas a denun­

ciar y rechazar la sociedad capitalista vigente y comprometerse en ls pra­

xis revolucionaria que l.a. destruye y va creando las bases de otro modt!lo 

de sociedad alternativa: 11El proyecto histórico -dice G.- la utopía de la 

liberaci011 como creación de una nueva conc5.encia social, como apropiación 

social no sOlo de los medios de producción, sino tnmbi~n de la ge:stH5n pó­

lítica y en definitiva e.le la libtH·tnd, es el lugar propio de la revolución 

cultural, es decir, de la creación p~manúnte de un ho:nlire nueve en una - . 
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sociedad distinta y solidaria" (70). En otro lugar hemos apuntado como 

para G. ese modelo alternativo se identifica con la sociedad socialista. 

La liberación social, económica y política será entendida para el cris­

tiano como la concreción de la liberación del pecado, raíz últimil de -

toda injusticia, de todo despojo, de toda disidencia entre los hombres. 

4. CONCLUSIONES : 

Hemos querido exponer principalmente la valoración y utilización que ha­

ce del raarxismo la teología de G. Guti'érr.:?z. Ello implicó mostrar, en 

primer lugar, la justificación metodológi~a de la utilización del mar­

xismo en su quehacer teológico y luego pasar a exponer, por un l.:ido, los 

elementos que asume de tal racionalidad, y por otro, la convergencia que 

encuentra entre mar~dsmo y cristianisreo. 

Todo lo anterior exigía, sin e.i:bargo, mostrar desde qué concepcióu de -

cristianismo y de marxismo parte G. para validar tal utilización y reco­

nocer tal convergencia. 

Presentamos a continuación los puntos que consideramos resumen los as­

pectos citados. 

l. Para G. ln praxis cristiana se inscribe dentro de un único proceso 

liberador, en donde no se puede separar lo profano de lo sagrado, -

lo natural de lo sobrenatural, lo temporal de lo espiritual. Se -

trata de. un proceso de aAlvnción - liberación que exige la comunión 

con los hombres como mediación necesaria para la comunión con Dios. 
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, de 1:1n contenido ~-n~e.lec.t'.-lai ~plíc;to ·~~.la- fe ,sino el compromiso .... < <~.· < ~ .. -~ 
en la .pi'aX~s·_:dC: J.1b~~~~i·5~-. ·. Con lo anterior G. sin nogar el oentido 

,. "·;·;·--~-.:.·,.:,:-;:(,.~;;;;·>'~-~-·~:·--r~·<::.·: .::.·; .. \_·;-·., .. -·. . - . 
y la.-· importancia -~e-:la_ ~!ortodoxia 11 devuelve a la "ortopraxis" la im-

·'", :;_----. ·; .:-:·~_- -;:·'.·-:1;¡~-:~:-<;-'.; .:· __ :_>·--. 1 ~-- .. ··. ·._. ..· .. , . . ... 
··part.'.lnc1a fundamcnta~ __ que a .esta le asigna la misma revelacion. La 

. · fe:·;sCr~~-;-~~-b~~·~~];i~)~~~:~J-~\."~~er·-¡~::.fié~"-, Si no se hace vardad en la 

pra~ÍS 'd~- fl:ate:~ri.id~_d ,Universal. 

3. La libe~~~~ófi. ~n-~~ ,p_osee un triple nivel o signific.:ido: derrumbar 

estr~tcturas ·sOcio~cconómic(,.1-políticas injustas, buscar a lo largo de 

la historia la ·creación de un hombre nuevo y una sociedad cu.:1litati-

vamcntc distinta y liberar a los hombres del pecado para hacerlo:;. -

entrar.. P.n comunión plena entre sí y con Dios. 

4. _Para el m1"!m~nto socio-económico-político de la liberación ni el Evan-

gelio ni la reflexión teológica aportnn racionalidad propia; ésta les 

corre.:;r-ondc a lat: ciencias sociales. El teólogo debe echar mur.o de 

las distintas disciplinas sociales que aportan el mejor conocirnic~11tc.1 

de la realidad, y lo hará respetando el campo propio de dichas disci-

plinas humnnas. 

Según G. su teología no ha pretendido ni explícita ni implícitamente 

entrar en di5logo ni mucho ruP.nos asumir la racionalid.J.d marxista µa-

ra su análisis de la realidc:id latinoamericana. Afirna qua el l~cuen-

tro dC! su teología es con las ciencias sociales, y que con el mar-

XÍ!it'lO ése se realiza solamente a través de los elementos que éste ha 

aportado a las ciencias sociales contemporáneas. Por tanto cont::idera 
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qu_é ,el_' ~S? ·'~ti~· la t~oiOg~. l1ac~ del marxismo es en la medida en ·~-ue 
··~at~··.f~r)µ-[t .. part'~ ,'.constil:utiVa del ·instrumental socionnnlítico que -· 

._-·:.-·:·\··e·-:>~,;-_."'.¡'. .. ,\ .- . • • 
los .ciCntífiCOs· ·60Cia1es consideran explica mejor ln realidad latino-

~-~~:¡~tl~~-'.j.:_~·~~;i:·_;·{~~ :-dBminos p~ra ~u transformaci6n • 

. S. '::.~~a ·c~<·~:~~-::~~o~t-~:~,~i;i~c-~pai de Hnr~ ~s el mat.erjalismo histOric.a, en­

···:'~-~~did~. ~~t~:·:.n~·-···c·ro·o-~_una ·f.Í.fosof1a de la historia sino "como método 
-~:-r ~- .. ·\ .- :.··· 

· :dt.1 · int~rpr'etaciOri_--hi.S.tórica de la sociedad" .. Ha sido .el estudio di-

-~ú\~-- ·;·érit~~---º~~~-~~ :A~ ~~que·._lc. ~a llevado a. tal conclusión. No acepta, 

._,~-~{._~·Brit.Ci;~~q~~·~~e-~-:;~i~i~~:- ~Ca· e-se todo monolítico - materialismo -

·. h¡~t.~t~i·~:~~~·--~~Í:cri3:'iisin~-\1i.:Úéctíco.:. prcgonnd~ por el marzismo -lcni­

. · .• tiismo cl¿l. Pllr~~do. c~rníi~ista de la ·unilln · Sovi~tica, dP.l qu" se dca­

·-p~eridli q1¡~-. -~i. m~~Í~mo_,e·~ -~~~: ~o~Ccpción totnÍiznnte .. 
. ,_-. ' '·· .: ' 

6. Gtitiérrez .a~Ume de l·Ian(, e.n. pric.e.r lugar, lo que considera central -

en-·el. pcnsD:-mic_nto d~._éste y __ que perrdtl?. un salto cualitativo en la 

manera di:? conocer: lá ciítíca epistemológ;_ca. Según ésta, el pensa-

nliento tiene -que. surgir de la praxis y clírieirsc a ella parn c.::mver~ 

tirse aoí en t'eo_i:-ía tran~forr.mdora que se verifica en la misma pra-

xis. Y en segundCi lugar, l.'.ls categorí.as que Harx forja para la ela-

boración de la ciencia de ln historia, ef. decir, el materialistrio 

híst.Orico. Dos de. ellas utiliza de manera sobresaliente.: luchu de 

clases y revolución. l.a primera entendida como la realidad que es-

t:á a la base. de todo antagonismo social y ante la cual el cristiano 

no puede permanecer neutral; la _segunda entendida como la única nl-

ternativa para superar la conflictividad de la sociedad presente. 

---~ ........... 

{ 

\ 

' l i 
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'· G~tié~'i-ez _utiliza : también e1 marxismo en la consideración del segun-
!. ·;;.', ;-;_- _. 

_do n\~~rii:~ de -12'.l liberación, aunque no lo afirme cxpresrunente. Su 
:· ,: '· . 

ref~eXión teológica relativa al nivel utópico-histórico está cons-

truído con elementos quc él mismo reconoce tanto en Hnrx como en o-

tros marxistas ~urape.os y latinoamericanos. La influencia de Bloch, 

de Mariáteguí y del 11Chc11 Guevaru, entre otros, le lle.van a concluir 

que a pesar de que el marxismo es fundamentalmente ciencia, posee un 

proyecto histórico, una uto)'IÍa, la cual además de potcaciar la pra-

xis de liberación posibilita un mejor conocimiento de la cealidad. 

B. Para G. 1 es el proyecto histórico, la utopía, el lugat Je convergc.:n-

cía entre marxis1~c:i y cristianir .. :iicJ, Entendiendo a ambor. como prrtXis 

p-:>lí.tica de liberación afit.111a que es en la acción política, a través 

del proyecto d~ creación de un nuevo tipo dt! hombre en una sociedcd 

distinta, es decir, a través de la utopía, donde entran en relación 

correcta y fecunda msr:·d!'iimo y criotianisrr.0. Para él, tanto marxis-

tas cot.10 cristianos pueden entender la liber~ción polí.tica como un -

camino hacia la utopía de un hombre más libre, más humano y prota-· 

gonista de su propia historia. 
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VI. MARXISMO Y TEOLOGIA DI! LA LIBERACION EN 
.~O ROFF .. 

> -

El inte~~;, por':l'1;.est~dAo, d~la teologfa de la liberacion de L. Boff, 

cont_i;~ú~ ·.:,Si.~~~~;;~i~· .. ~Í.sniO,:y~"~ e~~:eci~fi~~do -en los ·capítulos anteriores dc­

diciad<>~>•~;.::~~~;;11\l~~Jl~;~~tp;~rez. Se trata de investigar la valora­

ci5ri·:~·~-~:'_·d·~~:~-~ri-~'i:~-i~·;:-·~-i~~-~~~-~D su: teología el autor brasileño. 
: ,· . ,. ·,.,,: ~:. '"·' -~·.,:· ,_ .. : . ' - ( -·-, . 

;'.~--~~})¿~-~; -, .. -. ,-
J .. a. PrPdtlc!~i6.n:·~~,~~":L~g'i:¿~-;d-~ L.- Boif en que se ha realizado la investiga-

C~ó~-·~~~p-~-~~'ci~.;~-ÓS; '.bbr~S. fundament3lmente: 1) Teología del cautiverio 

-~la -:1ibCrlici6n,- que apareció originalmente en Petrópolis en 1975 y 

qUe--nosO-tro·s hemos estudÚ1do en ln cdici6n española de 1978. Se trata -

de un volumen de más de trcscicnta~~ pá'E;inas en donUe se reflexiona la fe·., 

desde la per:::;pectiva propia de la teología de la libcraci6n, pero a par.-

tir de las condiciones y licitaciones que supo:lc un régimen de cautivi-

<l:id advenido para la Ir;lcsi.1. latinoamericana inmcdintnr.icntc surgida la 

praxis liberadora de lo:; años sesenta y principales de los setenta, 

2) y, La fe en la periferia del mundo, con subtítulo: El caminar de la 

Iglesia con los oprimidos. Esta, apareció también en Petrópolis en 1978, 

que nosotros arializar.ios en la edición española de 1981. Se trata de una 

colección de ensayos cristo16gicos y eclcsiológicos que componen un vo-

lumen de más de doscientas cincuenta páginas. Allí, se reflexiona ln -

fe a partir de dos lugares: el lugar social y el lugar de la revela-

c.ión. Se enfrenta a los desafíos del lugar social por lo que supone el 

drama que vive el pueblo en la 11Periferia" y !iC muestran las razones de 

orden teol6gico e histórico que explican el crunbio de la Iglesia a fa-
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·,. ,. _._ : 

vor de los.-óprÍm~~oS· y __ e"aipabreci._dO_s ,~ 

o- •• ¡ 

'1n··_méto~~,_q~~j1emo~:'S'ég-~Í.dc;> -~s. el:.s_.igU:ieilte. Ahordamos 1 en primer lu-

En segundo lugar, 
.·.:·.·- · ... - .. 

ex·p_licitatrios _la~·, catcgOrías e intuiciones básieas, de índole marxis'ta. 
"" - -.- ;··-· ;,- . 

)¡ue:apal:ece:n en sus obras. Tratamos luego, el cristianismo que se cx-

PrCs~- en .. su teología en sus características gcncr<"tles, para desarroll ::ir 

-~~ cuarto __ lugar, los aspectos fundamentales en los que se obserVa coln-

cidencia de éste con el marxismo. Finalmente, trabajamoc cxplícitamcn-

t-c la relación que la teología de la liberación de L. Bofí gu.:irda con 

el marxismo, para concluir destacando los puntos que mayor p;)rtinencia 

tienen con ln perspectiva de la investigación. 

l. CONCEPCIO~ DE l·~\RXISMO E·: L. l.IO~F 

El estudio realizado en la obra te.oló~ica ya dt•linitada de Leonardo Boff, 

revela un trata.miento del r.inn:ismo en términos de rigurosidad y sistcna-

ticidad. En efecto, la mediación socioanalítica de la teología, por lo 

que toca al marxismo, está equipada de una consideración a íondo de lo -

que es este fenómeno en sus distintas dimensiones. Su discurso teolór,i-

co, mediado por dicha teoría, como ~ostraremos más adelante, es cons-

ciente de la co:nplej idad que entr.:iña el marxismo no sólo por lo que toca 

a sus relaciones específicas con el cristianismo sino por lo que es en 

sí mismo como f enóf:leno t e6r ico. 

En esta primera parte, vamos a hacer .evidente lo s~ñalado; de manera que 

nos proponemos sistematizar su concepción del marxismo. Empezamos, en-
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. ·- ' 

tonces, poi' io's·--presupUeB:tos de· su iTiterpretaci~ri. 

L. Boff busca acercarse a una Comprénsi~-~~J~.~¡_nás·::~~r.en·a ··y obje~iva del 

marxismo t c~íticamente;· ·.por tanto~· .-e~-t~;i;~~~~--~~--,.~;~~~-~/do·s presupuestos 
:~ -

qué p'Í:.etende1{ gar~nt_~zd~ una :inte~pr·~.:·a~'i6~:::a'd~~u~~la en términos de ob-
,,~ < ' .-: 

jetivfdad. 

En-pri~er l:ugar '. destaca cómo es 9ue nació el marxismo históricamente. y 

cómo o en ~unción de qué se ha desarrollado. Sostiene. que el marxismo 

na_ció -y se ha desarrollado en función de unas cl.ct('r.ninada~ prñcticas po-

líticas que buscan dar una respuesta operativa al probler.ta de la creación 

de estructuras y fonnaciones sociales que den coruo resultado una mayor -

participación, justicia y libertnd pnra cü maycr número posible de hom-

bres. En este sentido, una recta comprensión del m..·irxismo supone no si-

tuarlo ente todo en una instancia teórica, sino en una instancia prá'c-

tica. Su pregunta fundamental por tanto, no es por la verdad de la his-

toria y de la sociedad sino más bien la que se foru;.ula en los siguiente~ 

ti!rminos: Lcómo se ha de transformar la realidad para que sea más hlllna-

na y, por ello mismo, más verdadera? De tal manera que el marxismo, re-

petimos, se sitúa fundamentalmente en una instancia practicn, en los 

conflictos y las luchas sociales capaces de emancipar a los oprimidos. 

Si deseamos entender la utilidad del mar...:ismo, concluye Boff, ºhemos de 

cooenzar por aqui; no eH el marxismo, al menos en primer lugar, una es-

cuela académica equiparable a otras (Kant, Hegel o Aritótcles)'1 (1). 
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Por· C'ltr.a: part~~ ·1i.lrna.:ia ... ateitción,-e~»·teólogo que:ºº .~ªY. qu~-- q~ns~d.!J~ar 
.. · ·, ' - ;. ·.':· ,-,. 

en p~inc.ip~,O'._a_~-~ ~arxiSnlo· como un ·cue'rpo cerrado de doctrii:ia '· siÚO 11 comó'· 

un tij>o~-~Ú(:p-~aCtiCa .. hi~tiSrica libertaria que, en función de· su eficacia 

<;onlO pu(lo_d~- no'tarse ya desde tal presupuesto Boff está caracterizando el 
,)\ 

m~r:d.smo, 'e_n_principio, coco un pensamiento de la praxis, ·de In transfo;.-
: --;_- __ -:·_ ~ .J - ; - ': • ,: • - < -

rnilC:iOn-. revolucionaria. Pundamentalmente es valorado en térmjnos que dis-

--~::J~--~~U:-h·~~:.:;a- Sei: los mismos con los que se suele caracterizar lns filo.so-

·fías'-:t!picas de ln tr3dici.5n occidental~ En este sentido, en c:uanto se -

dCshlCa en. pr-ir.ú;:ro línea el Dspectc transformador y revolucionario del -

man:jsr.10, Boff se coloca c:n la tradición 5.nterprc~tativa del mismo como Ja 

·de. Gra:nsci, Ko!;ic. y Sánche?. Vázqucz, pcr citar algunos teóricos contempo-

ráneos que mas han destacado este aspecto. 

En senundo lug.:ir, supuesto par.:i una comprensiOn del marxismo lo constitu-

ye u1H! críticll capaz de dcrrilrn.r los obstilculos epistemológicos funda-

mentales que la i:ipiden blo~uean en sus t"énninos justos. Boff, en es-

te sentido, es <;rítico de Jos obst5culos que la inte.rpretaciúa docinantc 

ha creado en relnción al marxismo. Por ésta se ha creado una corriente 

ideológica en la que se vinculan al marxismo cosas como el ateísmo, la 

violencia, la represión hur.:iana, la colectivización despcrsonalizadora, -

los campos de concentrae:ión, etc. (3). En rigor, este tipo de razona-

mi~nto no le parecen argumentos válidos, pues, por ahí mismo se puede ob-

je::ar al capitnlismo e incluso al cristianismo. Es preciso, por tanto, 
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superar .es_ te .t~po" ~e -o_l?_~táculos 'y - trat~~ de .:vei;:,; _que es -1~ .-ql:le'-:veidadera­

~ente está en;_i_it_igio al hablar ele ma~?~_ismo-,_, éOtlcluye' e~. 't:~_ólogo. 

. ' 

1.2. Distinción de los sentidos del tiii:il-xiSmo. -

, . . . " .': ' :_:_ .. -.~_·_:_:,_ ~: ~--: >~ _:·.<·:_~- .: :_/.· .. , .·' '. -~ 
Boff,' pro¡}onc por _tanto, diStingti:ir--).ÓS_-:~d{~~~~d~~:~~~µ-t:Í.:~rd~· y ·niveles epis­

temológicos del raarxismo, ·dad~ q-~e_.:nd·-::~-o~~'fi~·üt~,:_;tJ::::~-~;X~>~h~~ii~~~o. --
. -·· ·-··v.- .· ' • 

Fundamentándose ei-. · la "Pacem . in· ~~~fi~~¡·::-~i~<~~Ji{~~r.±-í ·--~-. ~-h . 1_i~>-11 0~~-6~esÍmá 
Advimiens" de· Palllo \yi, --a: la __ \~CZ_~:'éi~i·-~/~:·f ~4-~~~~-:;~~-~t:cii stint8:S _ conce}>c.io_-

, ,'- •o_.;.' 

nes ·.del · marxis:no las eVaict"~ -~~·;;i~'-n·;i::y·~,'·t~~ló&'f~c:iij!·e~·t~e. vea~.-10810 .. 

l~~.1. M..'lrxisno· cor.iO pl-áct:icn histórica- de lucha de clases. 

·Ante· t0d0 rCcO~oce que la lucha de: clases es, antes que cualquier otra 

cosa, un dS:to analítico. I:s un dato insoslayable d~ la realidad. En la 

sociedad existen intereses divergentes y antagónicos; por eso se da.n -

conflictos y ter:.:;io::es entre los grupos que encarnon diC":hos intereses, 

De acuerdo al mar:-:i~;nio no se tr,1ta tanto de condenar moralmente a la Go-

ciedad de clases, cu;i.nto de super.arJn ;iolíticamcntc mediant.e la derrota 

de la clase capitalista y la victoria de la clase trabajadora, la cual -

no reproducirá el sistema derrotado, sino que crt1ar5 un nuevo tipo de re-

la.cienes sociales basadas en la prop.iednd social de los medios de pro-

ducción (economía) y la socjalizaci6n de los medios de poder {política). 

El enfrentamierltü, por tanto, se da entre oprimidos y opresores; la lu-

cha. es a rnucrte 1 p~ro es una lucha C<lpaz d~ oca~don:Ir un salto cu::ilita-

tivo en la forma de convivC>ncia, una fonna m5s participada y !re.terna. 
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Á1 ~ris.t~~n~~,_·no_='.:'ief.<~~~d.a:· stno ituúirtrir~e:,.;e~··esá' i~clÍa ·que está ahí en 

realid:úL·: .··s:i~·.e~1:/~~t~:,'..<~~.~c:~~-iC~.~--:·.t.-ú ~-p~~-Pi~·-·~~d~ ~e- h3C('t'1o. Al igual 
-. ' . ' '.~ .-' . ' . _' ._ ' -. -: _- - . ' -- . ·:5 . -

que ·el marxis_ta;· sueña .c·o!'·-Uiic.. sOcfe~·a_d: ·én·.1a ·que no h3ya pobres ni ri-

cas,~ Sino :relácioncs 'de_ juSt.ic_ia, ·-comuniór\ y participación. Combate y 

-deb_e combatir las causas que ot·iginan la lucha de clases, actúa Gobrt! los 

polos de relación oprimido-opresor, pues la opres_i611 atraviesa el corazón 

de ambos y, por eso, ambos necesitan convertirse y ser hombres nuevos. -

Con todo, su lucha adquiere o debe adquirir un ab·e difereiitP.., en vb::tud 

del convencimiento de que también el opr.csor, a pesar de todo, es hijo -

de Dios, imagen y i::~.ejanza del Padre, y por ello, t'uscept.ible de.:. ser a-

mado y perdonado (4), 

Lo itr.portante dc.l juicio qo.1c nos ofrece íloff sobre este sentic!o <lc.>l mar-

xismo estriba c:-6 el rccono.:icicmto de lu luchn. Jp,, clases coo:o dato prima-

rio de la realidad social. Otra cuestión es su justificación ética, lo 

que no es el punto. Sin e=.b.:ffgo, su juicio adquie:re 1a.7ticcs peculiares 

por lo que toca a la práctica <.!<::l cristiano que vivicfü~O la rcaldia<l de 

la lucha de clasc:s, no obstante, su íe 11:! impone un horizonte especial do 

concretizaciOn. 

1.2,2. Marxismo C07:10 práctica ••conómicii-pclític'l· 

Le parece al teólogo que este marxismo <lcbe ser juzr,ado políticamente -

por el tipo de sociedad que produce y por l?.s condiciones que crea para 

que pueda re.aliznrse 11 1<1 fe:l ici<lad 11 social. Lo que el juicio teológico 

dice es "que el idearlo snciali~~ta·-cor.uni.sto 1 si llegara a historizarse, 
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ofr~cería 'a- la fe...i~.5s posibilidad~ que el ~apitnli~o de realizar tópi­

came.nte _la .. utopía cristiana acerca del hombre y de la sociedad" (5) .. 

1.2.3. Marxismo como práctica teórico-filosófica. 

Se trata de un tercer escalóri del marxismo: el materialismo dialéctico. 

Boff re~Oti~'ce '·cl~1·e-~;~·ste md~-i~nío· s_ólá ~parece a· partir de 1877-1878 con 

ln cri:tica-qc.,~Eng~lQ_ Conti:a.E\]S,en Du~1r_Í~8·: No se trata, por tanto, de --- _, .. -;·:'-, .. ,..... --

la Pos_turn; dei····~'~i·_.hi5-t,5;i~·~)_ ~~~ ~':1~~~-~- .éSte haya sido personalmente 
.,-·-· - • l-,., ·-:.~-;::: ~-:~' ·--· ... ,-.... '· • - ~ 

un·_ateo c~Ji~ki-i~~4~~1·~-~,~~- :::.'.,;;º: --. ·:_.::~J.:~-.:. ---
Car~dt~:ií~--~¡~~ ·,fe--~·estO :f).i~~~~:fí~ :es la-_ eliminación de la diferencia en-

t~e·, u·a·tUr~tCza. ~· tiiStO~iñ ·mcd~~ánt"c u~ úñico principio omnic~:plicativo de 

todo 1c>· T~cal: ·1á matcriá di~léct"icamcn\:e interpretada. Sus tres tesis 

fun·<lnr.lf!ntalcs rirticuladas en el Anti-Duhring son: 1) La unidad del mun-

do consiste en su materialidad; 2) Las formas (undamentales de todo ser 

son el espacio y el tiempo; 3) El movimiento es la forl."'1a de c:-:.istencia -

de ln mnteria. Ln difcreneiacíón del movimiento (mecánico, qu:i'mico, bio-

lógico, consciente) es la causante de la diversidad cualitativa de las -

manifestaciones del único principio monista, la mntcria. Este marxismo, 

en tal perspectiva, se presenta coruo una alternativa al espiritu.:ilisrno, 

como un radical materialismo filoeófico. Se opone a todas las concep-

ciones espiritualista<; y religiosas. Se niega, por tnnto> toda referen-

cia trascendente a la historia y a un sentido más a) lá del espacio y el 

tiempo (6). 

El juicio teológico de Boff sobre aste marxismo es totalmente negativo. 
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Le··parec.c. que·~e1· ct:i.stio!lism~ se· enCue~tra · ~~ :~l.~'eXdi~?~.?-Puésto y, por 

lo taiit~. ·l}ó~;h~:;; ·-·c011,éiliac·io~.· P.º~~b_l~ --córi··-_é·~-~-';:· :·_~-~·.-::_~a~~~~-_,_.ijue" e1-·Jnateriil-

· li.Smo -d:f~l.~~:t'.Í.~~- ·es· C_riticacl~ _y:·.reétlaZaclo· ··tOt~lmente- por estar en una 
. - •-. ·-

op~_s_i'~:io~\fr-~ri_t·a_1~·con~ ~i ::6·ri~-~lii-ri:isrn,C~ ::~:;!:.,~ ~-
.. - ."--'::.\:(. 

·.·._': -

·-~_o.' ··~;;J~-~~.~; .-_;~-:<::&: --- ":: ... ~::·,:·· ·<·:\· ... :;::;;_','-; -~_-,_ ~-·~¡ 
· .. {. 2.·:_·~:-; <··:~1arx1·s0ó.;c·on;o-:.prá-~ti~·a -,cié~tífiéa Cmñterialisrno histórico). 

"\·>~;:;. ;~:°J{fo{;:.:'_1~::".- '"'·--··. ,-«; ,:/ ,•.¡ 
~- :. t:./>>-_-: ;;« '·;,.-,_,:_~~"_.J,".i};' 

· :~ ~~iJI~~~!~f }~f~~;t~!~:r~~,;1~~;~:rr~~:~~:::: :u:º::t:::i:::e p::::n:: :::~-

. ; cí~t~11~1~~~1r.~::~:~:o:~:::::::::::::~:::::::::::::,: 
;~i~-' ----: "'f·~--.-~n::_.?~:.'.t~'..;_,;_= · 
t51~iCa··-i~--fOrf.JU1a cn· l.os si:;uiantes t~r=:d.nos: 11 Uisar1os, an.tc todo, quP 

-· :·<'::·;<:':';· .. ·-':.·· .. ,,.: 
n'os.:hallD.mOS·arite una teoría, no ante unos dogmas; (:1 Marx hist5rico e:ra 

; ·: .. ¡, __ .. " > ~ • - ·, -

·pei'fectam~nte cc:i.scicnte de qua su teoría es un conjunto á.bierto que de-

be desarrollar~e ... Co:::in to:la teoría, el mnteri3lismo histórico no trata 

de prasentar ccnncirdentos concretos, siniJ un .:irse!lal de instrumentos 

abstractos (cor.ceptos, modC'los, paradigmas), mejianti: los cuales se pro-

duccn conocimic~t..os. El objeto del conocimiento son las forr:iaciones so-

cio-!listóricas y sus coyunturas" (7). 

Por ntra parte, explica que el término "materialista" que acompaña a es-

ta. accpciOn, prete:nde significar que se trata de una alternativa al idea-

lisrno en la interpretación de las formaciones socio-históricr.s. En este 

sentido, el marxi~mo afirP.Hl que las condiciones mdterinles de producción 

y rcpl'cducci.ón de la vide. e:stá, en Última inst.'.lnci."'l, en la base de todo 
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el edificio socio-histórico y de las instancias ideológicas y jurídico­

Políticas. Sin embargo, apunta que estas instancias no son pura refle­

xión cspeculativn de la base material, sino que poseen una. existencia -

relativamente autónoma y unas leyes de funcionamiento propias, conser­

vando una permanente referencia de última instancia a la infraestructura 

económica (B}. 

Sostiene así.mismo que, al hablar de materialismo histórico se pretende 

1.ffirmnr que las condiciones materiales, dentro de. una totalidad social, 

no se de~ínen de una vez para siempre, sino que varían históricamente y 

se relacionan dialécticame.nte entre sí y con todas las demás instancias. 

Firuilmente deja cl'1ro que, CIJ. tonto teoría científica, el ~terialismo 

históríco es discutible como lo es cunlq1licr otra teoría. De tal manera 

que su valor est:irá en rel<:tción a la luz que sen capaz de arrojar sobre 

los problemas en litigio, especialmente como crítica del sistema capita­

list.:i. y proposición y dcíens<. del socialismo (9). 

1.3. Materialis:iw histórico: Marxismo de L. Boff. 

Las prácticas marxistas anteriormente expuestas, constituyen para Boff 

escalones diferenciados de marxismo, lo que sitúa a cada uno en un nivel 

epistemológico distinto. Es ésta la hipótesis que ilumina su compren­

sión del marxismo como fanómeno teórico global y en ella estriba la ve­

racidad Je sus juicios nl respecto. Puntualicemos finalmente las ca­

racterísticas sobresalientes del ma:qcismo que le merece un juicio más 

positivo y que, por tanto, se trata de una concepci6n particular implí-
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~ita . ei:-. su t~o~ogía. 

De los marxismos anteriormente expuestos, Boff se pregunta cuál de ellos 

puede ser útil a la teología. Sti respuesta es catet;órica: ºel marxismo 

como teoría científica de las realidades socio-históricas, porque nos 

ayuda a entender no a Dios, la gracia o el Reino, sino la formación, los 

conflictos y el desarrollo d~ las sociedades humanas" (10). 

De tal manera que L. Boff sin desconocer la complejidad que encierra el 

mnrximo, como se ha mostrado, su concepción particular del mismo se de­

fine en los términos de materialismo histórico, es <lecir, como teoría 

científica de interpretación de la rea] idad socio-histórica. 

Ahora bien, esta form<l de entender el mar>~ismo como se insinuaba, se ba­

sa -en un supuesto: que las prácticas marxistas dc:scritas se sitGan en 

escalones diferentes y, por tanto, cada uno se coloca en un nivel epis­

temológico distinto lo que redunda en un enjuiciOf.liento 16gicamcnte di­

verso (11). 

En este sentido, conside.ra que la vinculación entre un esca16n y otro, 

digamos entre el materialismo dialéctico y el materialismo histórico, 

no es necesaria e intrínseca, sino histórica y coyuntural (12). Por -

eso, a su entender, es posible separnrlos, sin que esto signifique des­

naturalización para su precisa identidad epistemológica. 

No nos compete entrar en el análisis de la justeza teórica de las dis­

tinciones que realiza Boff. Sin embargo, sí nos corresponde acotar 

que a la base de ella se encuentran los aporten de los más destacados -
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teOricos maritistas c.ontem¡)oi'ári.eos (Althusser, Sartre, Gramsci, Colletti, 

etc.) p~ra qu~!i7t:ie~, el.materialismo: dialéct;ico ~~~:como es_ éntendido aquí, 

es .un pr~ducto·.~et:;~~í~Íco de responsabilidad eXclusiVa ·de.; la inadecuada 

~ºID:Pr.cn.~~~n. de .Engels sobre la dialéctica hegeliana y, por tanto, en al­

gtina medida, de la especificidad marxista. 

Concretamente, por otra parte, el aporte de Althusser al pretender hacer 

del marxismo una rigurosa epistemología científica estaría· fundamentando 

y avalando las distinciones del teólogo brasileño. 

Por otra parte, en la breve pero precisa exposición que hace las tesis 

principales del materialismo histórico, se destacan algunos puntos que 

conviene poner de relieve. En primer lugar destaca la índole científica 

de la teoría marxista, por lo tanto, no se trata de un conjunto de dog-

mas cerrado sobre sí mi&T.lo. En segundo lugar, como teoría es un conjun-

to de instrumentos abstractos que guían y oricntnn la invcstigaciOn; no 

presenta, por tanto, conocir.:J.icntos o verdades concretas sino los instru-

mentas posibilitantcs de su producción. En tercer lugar, la intcrrcla-

ci6n de las instancias la presenta en términos dialécticos, d~ modo que 

las de índole superestructura! poseen una relativa autonomía. Todo lo -

cual constituye una versión crítica distinta de la "vulgata11 del marx:is-

mo dogmático, es decir, de la conc~pción metafísica desdialcctizada, en 

algunos aspectos, del materialismo histórico y dinléctico. 

_En conclusión, la concepción del marxismo que tiene L. Boff se define -

propiamente como materialis:no histórico, como teoría científica y método 

de análisis socio-histórico. En tanto práctica tcOrico-filo!>Ófica, el 
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man::is~.º ·es rech~za~c:i _,po_r enco_ntrar~e al ·extremo opuesto de.t cristianis-

mo (13), 

Por. OtrB {Par ti?~ ··fie descubre en sus juicios sobre el marxismo la inspira-
e-.: .. ,.:_: _;_ ,< ··.-· 

cl.ón·~de>loS\aP6rtes. de Althusser, por lo que respecta a la práctica cien-
'. - - - ; . -.. 

. tífiCS~~d~l-:~rx:Í.smo y, de Gramsci, por lo que toca a las consideraciones 
~,. ... - -. 

diil';~:a-~t~-0 como pensamiento de la praxis revolucionario. (14). 

Pa.rá}-c_~~cluir con el marxismo que Boff utiliza, entrar(!J;loS a exponer al-

_,_-"·guna~ -~e-las_,categor!as, esquemLJ.s o intuicione:J funda.mentales marxistas 

-·_qu'e_ el est:ucJio de SU obra teológica 1.ºCVela. 

2. ]:J.EMENT0S MARXISTAS EN !.A Tl:O!.OGIA DE !.A LIBERACION PE LEOHA!UlO BOFF. 

El discurso propiamente teológico de Boff supone los an5lisis de la rea-

lidnd sociohistórica realizados por los especialistas. la teología res-

peta la racionlllidnd propia Ce Jn ciencia (15). En este sentido el teó-

logo no se pone a realizar los nn5.lisis econó:nicos, sociológicos o polí-

ticos, de manera concreta; no es su atribución. Lo que realiza es una 

labor de interpretación de los datos de la ciencia que revelan la estruc-

tuca de la realidad socio-cconócica y los mecanismos de dominación que 

margina a las mayorías latinoamericanas de los beneficios económicos y 

sociales. 

Ahora bien, no todo esquema analítico revela tales resultados, de ahí 

que, de acuerdo a Boff, ln fe "lleva a cabo un discernfuiento para de-

tectar cuál es el esquema analítico ·que mejor traduce las exigencias -
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de. la propia Je11 (16); todo lo cual, potenciado por la experiencia cspi­

ri~ua~ ,ant~ el· pobre, ante la pobreza de las inmensas mayorías (17). En 

tai. perspectiva, la fe y la teología optan por un determinado análisis 

que más se adecue a su direcci6n y que maneje categorías afines a ella; 

que más vigorosamente descifre los mecanismos que, según aquélla, cons­

tituyen el pecado estructural y que pongan .opciones que sean considera­

da$ como las mediaciones más adecuadas a la salvación )' a la liberación 

integral c!el hombre, pora proreo•;cr con mayor eficacia la justicia y la 

transformación cualitativa con t:J.ayor participación y fraternidad (18). -

De tal m.1nera que el análisis que se privilegia para leer la realidad es 

el de la dependencia (19), subsidiario del marxista. Y en este sentido 

preciso noB proponemos mostrar algunos esqucmns a intuiciones marxistas 

que usa Boff para interpretar la realidad social latinoamericana. 

2.1. Catceoría clave para el te6lr1go es el de r.lase social. Las can1c­

tcrísticas propias de est.1 catCfCJrÍa como es su naturaleza analítica e 

hict6rica, sus notas de asimetría, oposiclón y antagonismo, así como su 

constitución por el lugar que ocupa:i. los grupos sociales en el proceso 

de producción, son evidentes en e:l esquema tal cual lo usa Boff. Así, 

en su discu1·so, los pobres no sen un individuo sino "toda una clase so-

cial de cxplotados11 (20); son el polo dialéctico social m5.s frágil (21), 

que como clase exige una solidaridad y amor colectivo (22). Se trata de 

clases dominantes, hegemónicas, dominadas, subalternas y oprÍI;\idas (23), 

2.2, Para la Iglesia, la opción por. los pobr~s, señala Boff, 11 supone -

una opción de clase -hay que recor.ocerlo-, porque los pobres constitu-
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yen las clases populares desasistidasº (24); ahora bien, dicha opción 

no se agota en esa clase, pero es desde los pobres que la Iglesia se di­

rige o debe dirigirse a otras clases. Opción de clase es, por tanto, 

otro esquema marxista presente en su reflexión teológica. 

2.3. Para interpretar la estructura global de la sociedad e identificar 

la causa fundamental que descubre ·las dimensiones de la explotación eco­

nómica de las mayorías, Boff la realiza con un esquema ge11érico de pro­

cedencia marxista. De este modo, señala que "la causa principal reside 

en loa moldes capitalistas de nuestra convivencia social. Una pequeña 

minoría se apropia una gran parte de la riqueza producida por el trabajo 

de todos, controla el Estado y los diversos aparatos y detenta el mono­

polio ·ideológico" (25). 

2.4: Los paradigmas del materialismo histórico en su interpretación de 

la estructura social son evidentes. Explícitamente apunta Boff que -

parte de un supuesto: que la sociedad se construye, se desarrolla y mo­

difica en virtud de la interacción dialéctica de tres instancias: la 

económica, responsahle de la vida, la política, responsable del ordena­

miento social y la simbólica (ideológica), responsable de los diversos 

valores, ideales y aspiraciones de los hombres. Hasta el punto, dicho 

esquema también podría calificarse de weberiano; sin embargo puntualiza: 

"aceptamos también que lo económico organiza, en última instancia, la -

complejidad de lo real, porque muestra las necesidades más fundamentales 

de la vida y de la subsistencia" (26), con lo cual el modelo se confirma 

totalmente marxista. 
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Pero más aún. La explicación que ofrece de la interncciOn de las ins­

tancias de la estructura social, Boff la revela en una línea eminente­

mente althussariana. En efecto, que la instancia económica scrñ el re­

ferente último, dice, 11no significa que sea automáticmnente la instan­

cia dominante, sino que se limita a definir la instancia última. Lo que 

confiere unidad a una determinada fase social puede serlo la instancia 

política o la si.mb5lica que, de este modo, pasan a ser las instancias -

dominantes" (27). Efectivamente, Althussc.r es quien explico. que lü. de­

terminación de la economía consiste en asignarle a una instancia parti­

cular el papel de instancia dC1minante; en otras pD.labras, la economía lo 

que hace es despla:i:ar el papel de instancia dominnnte a una instancia en 

particular y asignarle los papeles específicos a las demás instancias. 

De este modo, la economía es determinante en Última instancia, no porque 

las dem5s instancias sean sus cpifenó:nenos, sino porque determina cuál 

es la domin:1ntc. 

2.5. Influencia de epistemología marxista también es perceptible. En 

efecto, una de las intuiciones del marxismo al respecto consiste en pos­

tular al proletarimlo como lugar de definición de las prácticas teóricas 

y de las prácticas-prácticas. La ubicaciOn social tiene sus propias -

trampas epistemológicas; de 1uodo que lugares asépticos en la produccion 

teórica no existen. En este sentido, lioff destaca que "todo discurso -

está vinculado a un lugar social 11 (?.8) y que los oprimidos definen 

11 
••• el lugar hermenéutico y el lugar social de nuestras prácticas teóri­

cas y práctico-prácticas11 (29), Reconoce nsímismo que esto supone re­

chazar "los esquemas burgueses de. nuestra formación intelectual y re-
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·: . ,,--·, --~.< 
sean··r.ianiPUladOS e~;-éU.nción.del stat:u quo ••• 11 {30). 

;' ':;¡ -·~ 

2. 6~----' L:.;::_¿;p~;~~~~~~-~~ que· Concede el marxismo a la clase proletaria no 

acabQ á11.i.:·\·~ ":;~'.~~>:·~~~~~.'-,:~! proletariado constituye un potencial tra.ns­

formad"dr';,;:~ii'~c~onar¡o, capaz d~ construir la realidad histórica des­

de 6Í_ i.iismo.-· Por· tanto, en términos de filosofía de la historia el mar-

r.i&m~ concede atributos de mesianismo y de sujeto da la historia al pro-

letariatlo. Estn iutuición también se encuentra en lloff; que sea tomnda 

realmante del 013rxismo o no, es cuestión que- no interesa.· Lo que impar-

ta es lo que el Lcólogo subraya, que "léls clases subalternas, se ma-

nifiestm1 como nu<.!VO sujeto da la historia" (31) o, de este otro modo, 

que; son "los pobres, los nuevos sujetos de la historia" (32). 

2, 7. Lus con:Je:::wm..:.i:is de la opción de clase pur los pobres en lo que 

t:len~ r¡ue ver tiircctm:.~ntc con el quehacer del teólogo, Doff lo explica 

c.on el concepto grai!lsciun:.> clcl ''intelectual orgíinico11
• De este modo, -

cnnsid~rn que en el proceso global de liberai:íón el ti:!lilogo puede vivir 

comprometido a pa;:tir de su práctica teórica, ejercida dentro de una -

opción clara y profunda por los oprimidos. De manera que "su función -

es le d'=l intelectual orgánico: ayuda a las clases oprimidas a tomar -

concieucin, a de::;c¡;mascarar las ideologías castrado-.:as, a elaborar y 

mantener la visión global" (33). En otras palabras, <lcsde y con los po-

bres y mediante su quehacer específico, el teólogo se compromete con --

ellos y con su destin:.> en otro nivel de lucha. 

2.8. Finalmente, el concepto de revolución, Boff lo entiende a la ma-
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. .. ·' '• 

nera de .Gé-amSCf~ .t~·· ~éVo-iUció~··deb~' 'to~ar haSta '1ás sedimentaciones 

culturnlcs; ··•e~ ;CiedÍ.r/ ei'.?rf~;~ ~u~turai de ~ri 'pueblÓ. Por eso, los nna­

líoís de la. réá¿;.J~ ;.<li.i.si:di s'd~ ~súuctÚrales deben serlo tambíEn de 

cuño, cultti··~~i:<:·(~l;¡i~-~~~:~r~Ü~~·-'~~~iqtü!~i,~ re~Oiú-ciOU ·que no transforme ese -

et~~-~ ~~ti1~u¡¡~¡~~~~~'.,~:~t;y;~-~~'. ~)riue~tj~~ ·hista·r-ia Occidental será únicamente 
... -;· : 

variD.~t~,\l~i-:.iii:srio: _b~~~~;: ·.Pero -.~o-~un_a_:'.Ve'rdadera liberaci6n11 (35), conclu-

ye· cl·téÓí~~o:·./,:. 

· s~n ¡;;t:~,'.la'.s c·~¡ei;ciil'ris o }nt~Í.ciiones bas:icas, fund~mentalmcnte mands­

tns-~ ._'~-~1·~-~~~~V~~ ~~~'. ~'~-~eniuti~a __ socio~~alítica latente en la teología de 
,,_ . . ·_:_ ' 

Boff. -c-.ó~~--.s·e-ha_ notado en la-exposición., Boff no entra en análisis es-

pccífié.os d,e ·naturnleza sociolélgica., económica o cultural, lo que le ha-

bría e)dgido un u&o más abierto del instrllr.lcntal del n:a.:erial ismo hist6-

rico y le habría enfrentado con disquisiciones de rigor sobre las mis:i.ias 

ca.tcgorias; lo cual hnría más evidente el murxismo. En todo caso no es 

ésta su tarea y p;ira lo que es la suya propia basta lo npuntndo para 

probar que, el marxismo como ?ráctica científica, e.e; usndo como mediación 

interpretativa de la realidad latinoamericana. 

La concepción de r.1~:.-~:i&uo del teólogo queda con esto expuesta. Los es-

quemas ncot<Jdos corroboran su concepción de: marxismo en tanto m3.terialis-

mo histórico. Y con esto, p~::;acr.os a considerar la concepción de crintin-

.a.:L~o ~ue tiene el teólogo brasileño. 
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. . 
3. CONCEPCION DE CRISTIANISMO E!I LA TEOLOGIA DE LA LIBERACION DE 

LEONARDO BOFF, 

El interés por puntualizar algunas notas. -sobre el cristianismo de Boff 

no obedece a la sospecha de que éste introduzca modificaciones substan-

ciales al dogma cristiano-católico. Estriba, en los r.iatices y nuevas 

perspectivas con las cuales reintcrpreta las fuentes de la fe, perspec-

tivas que. por lo demás, le vienen dadas desde la situaci6n de dependen-

cía y opresión propias del tercer mundo y q•JC iluminan o reflexionan -

una nueva manera de practicar la fe. Así comprendido, este cristianismo 

presentn unas notas características que pr~tendemos mostrar, y que en 

alguna medie.la promueven o posibilitan un acercamiento peculiar al mar-

xismo, con el que poseen elementos en común. Cuestiéi~ a tratarSc poste:-

riormentc. 

3.1. Lusflr desde donde se lee la Sagrada Er,critura. 

l..as fuentes de 1a fe, de acuerdo a L. Boff, se leen siempre desde una -

situación detarminada, desde una época con sus problemas específic.os. 

Determinar por tanto, el mensaja principal de la Biblia presupona acla-

rar quiénes y cómo son los que la laen (36). Y es que 11 todo mundo lee 

con los ojos que tiene" (37) ~ por eso considera que ante todo es impres-

cindible dejar claro qué ojos y qué situación es la de los latinoameri-

canos desde la cual leen e interpretan los textos sagrados. 

Las novedades cristol6gicas y eclesiológicas que ofrece la teologí.a de 

Boff adquieren en este punto la clave de su comprensión. El tipo de -
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textos bíblicos a los cuales dirige su mirada, las frases que subraya 

así coma, los mensajes que le llaman más la atención, vienen sugeridos y 

exigidos por la realidad subcontinental americana. Ella define, como -

decíamos arriba, el lugar hemenéutico de lns prácticas te6ricas y prác­

tico-practicas (38). 

En esta perspectiva, destaca algunos Índices que caracterizan la reali­

dad del continente, de tradición cristiana. En éste se verifican unas 

escandalosas contradicciones: un pueblo, reducido a masa, que no puede 

tornar parte en la decisión del destino de sus respectivas naciones; 

unas gr~ndes mayorías de pobr~s que ansían la liberación; enfermedrtdes 

endémiccs que asolan a las f.uiilias, analfabetismo, bajos ingresos y -

ausencia de medios de participación. Dci:idc aquí surgen las preguntas 

cristionas y cualifican la fe: "¿cómo ayuda al hombre. la fe bíblica a 

recuperar su dignid.:!d perdic!a y arrebatada? ¿Cuál es la imagen de Dios 

que nos prCfH?ntan las Sagradas Escrituras? ••. ¿se trata d~ un Dios insen­

sible a los gritos de Job sufriente hoy, o se trata de un Dios que toma 

partido y tiene el corazón sensible al dolor de sus hijos" (39). 

Puesto que el cristiano como hombre es una totalidad concreta, la reali­

dad que vive le constituye y condiciona; la fe, por tanto, que se consi­

dera un aspecto constitutivo de su ser, adquiere de ahí una cualifica­

ción determinada. En este sentido, la realidad en que vive el hombre 

entra de lleno para determinar aspectos y prácticas de la fe. Por eso, 

el cristianismo que r;c nanifiesta en :Soff; en alguna medida le caracte­

riza ln realidad histórica, en la que como doctrina formal aquél se hace 
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pr.esentt::• 

. . . 

3. 2. ·i·,Lñ ::fe·.vet-'dadet-a -TIO e·~-~·adl\áSión. a: verdades. 

/·\.·. .:·:,._.;::,": 

,-. HaY ·una :Tc·qitt;'ePC'io~' brisi:~-~t~~<~n'iJ·g·a:ri~ada que entiende la fe como adhc-
-,-- :._, - : ~- ~"- -•' ' ,., -.:.~ 

.. _ ~i5~¡:':~'já:~~-~-~i{i~~~~~;:~eY~i~-das 'co~tc~idas en la Sagrada Escritura o en 

Supuestamente, piensa Boff. este tipo de 
" - , - • -. r , • C~ ' •·' , • • : --

fe::• e-S_:adh~-si9n_ --~1: misterio de Dios que se ha autocomunicado de forma de-

En ello se 
, ' - ~' 

·caP~a -~i ·seá_t~do que pro-vaca al hombre. Este Sentido, puede ser expre-

- S~c.Ío eñ--~~1-:lengua.je de verdades al cual se adhiere el cristiano. Pues 

·bien, la- fe que se entiende r.icr.:imente como .:idhesión intelectual de; ver-

d3des sobre. el destino fundamental del hor.ih:-c y del mun.:lo, picnsn Boff 

que no· es la fe verdadera (/•O). 

Y no lo es por el tipo de práctica que desata. Es unn práctica de fe 

del podf.:r argm:¡cntatlvo y apologético, oricnt:ida sobre todo n la segu-

ridad, antes que a la verdad. La teología que la reflexiona se destaca 

por la búsqueda de claridai.l de las fórculas 1 
11por su afán de ·ortodoxia, 

por el acabamiento perfecto de sus definiciones que se oponen al carác-

ter opaco y enmarañado de la vida concreta. Es una teología que sE:: --

mueve por deducciones de unos principios inalterables o de unas frases 

escriturístícas, que sirven de parámetros para juzgar la experiencia -

real11 (41). Boff le recuerda a esta concepción de la fe y a este tipo 

de teología, el peligro de pasar a ser fácilmente la ideología de una 

pequeña élite ilustrada (42); pOr lo que "nunca puede olvidarse del --

sentido de las verdades abstractas y de lns formulaciones teóricas; no 
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están a-lií- pa~á, 'éúbstituii- a la exi)erienCiá· de .lri fe, sino para ilumi­

narla. ·. Nac:i.é~~;, á~, l~!~j_~ll y,d.k~k: qu~ vol~~r a la vida" (43) • 

. La fe>;,e~dG~;~', pJ/{~ 'fi.~t~, ~sla ~ue se hace verdad, la que se prac-
:(·.;j-.\:,: ~,.r··.J.~' 

tiCa 'eXÍ-~fi~ñéi2imhrite·., .)it ·que ,conoce las verdades no es precisamente el 
_,-. •, :>»'i 

qu~~,,~~-::~~·1~~·~ -; ~;si~'o:·-~~_"<Í~~ Pr~ctica la verdad. Practicar la verdad en 

-~-~>.-~~.~~~~-~-~~--b-!&1ico •• ~ - consiste en transformar de tal fo::c..'l ln vida que -

ésta s~ <leJe empapar de la realidad de Dios sentida y sufrida dentro de 

la propia rudstencia 11 "(44). De tal manera que la fe cristiana es mucho 

m5.s un modo de vivir y de comportarse frente a la totalidad de las mani-

festaciones del cundo que adhesión a un contenido fijo y determinado de 

verdades. 

3.3. La fe es un modo dc ser. 

Se deduce de lo anterior que la fe no es un modo psicolé=gico sino más 

bien un mo<lo ontológico del ser del hombre. En otras palabras, "una ma-

ncra de situarse en el mundo y sintetizar toda la realidad a partir de 

Dios y de Cristo ••• " (<\5). 

De manera que el cristianismo es un modo de existir y una actitud funda-

mental. Vivir eu la dimensión cristiana significa vivir a la luz de la 

realidad totalizante de Dios. Es considerar al mundo, la historia y la 

vida humana desde Dios (46). Define ln postura total del hombre frente 

a Dios como sentido Último de la. realidad, en consecuencia ordena toda 

su vida con sus distintas prácticas (47). E.."1 definitiva la fe es el 

m6vil de toda praxis del cristiano. Es experiencia y praxis (48). 
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-La fe sP.. constituye por tanto, en una praxis. S-e manifiesta como prác­

tica realizadora de amor eficaz; se m.BnifiestB.. informada por la r:aridad 

y-solidaridad· especialmente para con los "m'as pequeños11
, para con los 

pobres y necesitados de liberación (49}. Se trata de la que inspira una 

praxis de amor, de lucha por la justicia y fraternidad, de búsqueda de 

comunión y liberación (50). Es una fe que se constituye como praxis li­

beradora. 

3.4. Fe como praxis liberadora. 

La realidad y situación sociohistórica del hombre cristiano que lec la 

Palabra de Dios, según decíamos, tiene implicaciones con la determina­

ción del CH.~n$aje principal QUC! aquella lectura le riavcla. En este sen­

tido, la fC! como modo de ser, de cara a la realidad latinoamericana, se 

desarrolla tic modo específico como "praxis que se compromete con la li­

beración" (51). 

La manera. de comportarse del hombre latinoamericano ante. su realidad a 

la luz de la PalabrJ de Dios consiste en enrolarse en una praxis histó­

rica de liberación. De acuerdo a Boff, "una fe que sea rcal;r.entc fe en 

Dios· y en ~Jesucristo lleva a un procesO liberador, de denuncia <le las 

opresiones concretas que corporifican el pecado como repulsa de Dios y 

del hermano, y de compromiso efectivo en la gestación y la creación de 

una sociedad m5s justa e igualitaria" (52). En este sentido, la conver­

sión s~ articula en térr.iinos de cambios socinles que llevan consigo pro­

cesos demorados y pasos estratégico - tácticos donde se concreta un pro-
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ceso liberador (53). 

Desde estos supuestos, Boff juzga. que cn:.1&:-. s;i.tuaci?n .de Tercer Mundo 

dependiente, la fe pensada y vivida de· foraia histórica, orienta a una 

opción ideológica d.c liberación, a un cierto tipo de análisis, así como 

n un compromiso concreto. De tal manera que en este contexto, leer el 

evangelio y seguir a Jesús de manera no liberadora significaría neces.:i­

riamentc volverlo del revés o interpretarlo contínuamcnte de un modo -

ideológico, en el sentido peyorativo de la expresión (54). 

Este tipo de cristianismo, por lo tanto, ha alcanzado a ver la dimensión 

liberadorn presente en la fe cristiana y en la vida de Jesús; par ello, 

no reduce la expresión de fe exclusivamente al ámbito dc.l culto y de la 

piedo.d, sjno por el contrario, se compromete en distintas prácticas so­

cio-políticas y en ellas pone el acento. De. este modo, los cristianos 

11 se cmpciinn en la defensa de los dcrechoR humanos, especialmente de los 

pobres, en la denuncia de las violencias ·?el sistema capitalista y neo­

capitalista, en la constitución de comunicla<lcs <le base en las que el pue­

blo expresa,. nutre y articula su fe con lm; realidades vitales que le 

oprimen" (55). 

Es en esta entrega y compromiso serio en la praxis de liheración donde 

el cristiano, piensa Boff, torna y hace verdad el significado original 

de Dios; es decir, realiza su experiencia. En esa entrega a la tarea de 

liberación ('S donde va surgiendo para el creyente Aquéllo que es mayor 

que todo, que impulsa como sed de justicia, hambre de solidaridad, an­

gustia de fraternidad y que se constituye c~no polo de referencia de sus 
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deseos. Cuando' Cs(). sucede conC1UYe. ~i·· tCOiago, }'entonces surge aquéllo 
".,. · .. ··, '··-.. : -· .· 

qUC.··110Jn~mOS ~~#s: y·_ exp~i'imc?~tamos a DÍ.os ·en· su ·-d~afania histórica" 

(56):~<~~n ~{ ~ióce~o _de·liberación, poi' tanto, el cristiano vive su fe 

y ~ea~~za la·· eXperiencia espiritual de Dios. 

Muchos otros aspectos podr:ían destacarse sobre la concepción del cristia-

nisniO de_ Doff. Hemos querido puntualizar, sin embargo, unas notas que 

- atisben su originalidad y que en cierta medida se relacione. más con la 

perspectiva de nuestro estudio. Pasamos con esto a señalar algunos ele-

mentas comunes que se presentan tanto en el cristinnisr.io como en el mar-

xismo. 

,, • ELEMmnos DE CO!lVCRGCNCIA E:;-¡-¡;f. MARXISMO y CRISTIA'.<IS~!O EN LEONARDll 

.!!fil· 

Buucar.ios en e~ta parl:c dctcminar algunos aspectos en que coinciden ntar-

xisr.lo y cristianismo según L. Boff. 

Estos elementos se articulan alrededor de dos puntos: ln opciOn y com-

proJtiso histórico por los oprimidos y el rechazo global del capitalismo 

y búsqueda de una altt!rnativa sociLtl. Como se puede notar, si bien aro-

bos puntos no son del todo extraños a la teoría cristiana y marxista, es 

en su prm·:is histórica respectiva donde adquieren máxima expresión. Y 

en este nivel se sitúan tales convergencias. 

4.1. Opción y compro10iso histórico por los oprimidos. 

La reflexión y la praxis eclesial que desata el cristianismo pensado en 



291 

la teolosía de ~a _liber_~c.ió.n,. ~iene como .. lugar de origen y referencia 

i'a opcióTI por los marginados y- .oprimidos. 
. - . - ' . 

Los oprimidos se constituyen 

como el ~actor_.·d~ ·1~· popiacÍ~~.- ~_ep~~-i~~rio_ de: la· acción de amor del 

cristiano. Pero no sól~ _eso. S~.-~efine~. ~ar.ibién como el lugar social 
';' . _., .. -._ ·.,_ ' 

y hermenéutico--de. lris. prác~~Ca~.-t.e6ric~s -c~-7), es decir, a ~artir de sus 
. ; . ' 

ansias y exigencias 4e; .. _~TP.~-~-~~n?a~~'?ne~ estructurales se trata de ver y 

pansar la renlidat.I. 

,c.·.-

OC E!Stn manera, ia- oPC~iSri p_~_r.;·i~S_-_:~?p-~~~dOS, que es un compromiso por su 

1 iheración, = t.i~~~~~~b~)-~·~j_t~_~ki~~~;~::c~~~~:~nformación del análisis que se 

.~aJ iza de la -rea1id~d.: L-0~-. ~i~~'~ianos. ~º~~~~metidos, ~1 analizar lu 

· ··~l~_d~d,_. ·f;:¡~J~~~\~~~;~~~·.¿ '~~-~;~:~;~-;·d~i·'~,'P!.il?Ídt?, ~on su óp~i_ca, c~n sus 
. -';--:º;;--- -.--'-. 

PoL ·otra p.art!', cuando se habla de un compro:iliso por la 11 liberación" de 

las- ·~·ay~rí~s populares, se expre5a un compromiso y una opción muy con-

cr~t3. Cuando los cristÍ...1.00S hablan en estos términos, hablan de una -

liberación que no es ni reformista ni progresista, sino precisamente 

liberadora y que supone una ruptura con el sta!:u quo vigente. Se trata, 

por tanto, de "una liberación que hace refcn:ncia a las estructuras, no 

sobre las personas, tratando de caiJbin.r la correlación de fuerzas entre 

los grupos sociales, a fin de que nazcan unas estructuras nuevas que su-

pongan una mayor parLicipación de los excluídos" (59) ~ 

De tal manera que cuando se habla de liberación, señala Boff, no se ---
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trata· al -menos- <m' un primer sentidO·:: iMl?li.StO~ ---de Una liberación del 

pe~~dO;----~:~ ~&o~-~~---;u·at~o-~ v.ici~-~- que--de-~de-·iuegO perturban la convi...: 

~enéia' hum_a~a:y· la relación con ·Dios; se trata de una ljbe.ración que 

"?ebe.: interpretarse priiicipalmente -aunque no exclusivamente- en el sen­

tido de-liboraciOn económica, política y socinl de los pueblos oprimi­

dos¡' (60). Pau Boff esto es :importante destacarlo, porque. al hablar en 

ténninos de pecado y de gracia, ain atender o las mediaciones y a las 

prácticas en las que se concretan, significa. variar de contenido la te-

-ni5tica de la liberación o deshistorizar su contenido socio-analítico. 

En _este sentido, hay que evitar caer en el cspiricualismo y en una trans-

férencia scm5ntica e idealista del lenguaje liberador (6l). 

La opc.ión ::,- Ct'r.ipromisu hi:::tórico por la liber~o:ióa <le lo.~ Oprimido$, --

lleva al teólozo, c:oo:o decíamos,, u ver la rc..11 idad social a partir de 

los pobres, a analizar los procesos (?O interés de los pobres y a actuar 

en la li~eraciGn junto con los pobres. En cst.:i perspcctiv.:l dicha op­

ción es política, ética y cvnngéJic-a. En efecto, es política desde el 

momento cm que se define el teólogo o cualquier cristiano c:omo agente: 

social que ocupa determinado lugar 1 el de los pobres y oprimidos, en la 

correlación de fuerzas socia.les. Es nsimismo, una opción ética, porque. 

no sa acepta ln situación como está, se experimenta indignac:.i6n frentQ 

al escándalo de la pobreza y uc nu.mifie.sta claramente un interés por la 

promoción de los p~bres, la cual sólo es posible sí se produce un cnm-

bio estrucLurnl de lo realidad socio-histórica~ Por último, es una op-

ción evangélica, porque los pobres según los evangelios, fueron los pri-

meros dr..stinat."lrio!i del 1;iensaje de Jesús y constituyen el criterio esca-



da· uno de los hombres (62). 

Como puede veree, estos aspectos de la práctica cris.ti8.na' son comu 'les 

a la praxis histórico-política del marxismo. En efecto los pCJbres leí-

dos socioanalíticamente como proletariado, constituyen para el mar dsmo 

el lugar social y hermenéutico de. sus prácticas teóricas como prác ·ico-

prácticas. La clase proletaria e::. el horizonte de comprensión de la -
1, 

realidad del capitalismo así como la fuerza social que genera su tl'ans-

fornación, para reestructurarla de acuerdo a sus intereses. La li~era­
ción que propugna la praxis política del marxismo es por tanto 1 de y -

para los pobres socioeconÓJlicaroente determinarlos. 

4.2. Rechazo slobal del capitalismo y búsqueda de una altr::rnativa so-

~-

Para la fe que se practica y que se reflexiona 

historia es siempre historia de la salvación o 

1 
en América Lntina, ~a 

1 

de la perdición, de ¡1a 
1, 

acogida o del rechazo de Dios (63). Desde esta perspectiva puede :inter-
1 

pretarse de un modo histórico-salvífico, lo histórico y lo económi1o, 

como instancias en las que se estructura la salvación o la perdic:iéln <lel 
. 1 

hombre. Por tanto a los sistemas que estructuran la realiáad socid-

histórica les es inherente un contenido teológico objetivamente, e~ tan­

to en ellos está en juego la justicia o la injusticia, la fraterni1ad o 

la ausencia de la misma. 

fil '°º""""'º• <o """'º o>"°''""'° '°º'"'do, " "oo ''"-1 '"" 
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conSiderS C.1~ iucro e.rimo motor esencial del progreso c.conOmico; la con-

cur~cmi:ia ~- como ley supremn. de la economía; la propiedad privada de los 

m~~ios ;-~-~. p:roducción, como un derecho absoluto' sin límites ni obliga­

ciones. sáciales correspondientes •.• Pero, si c.s verdadero que un cierto 
t;· 

~~~~-~~.~~~? ho. sido la causa de muchos sufrimientos, de injusticias y 

· iUChaJ? 'fraticidns, cuyos efectos durnn todavía, sería injusto que se --

a.tr,~.~uyer:~ a la industrialización misma los males que son debidos al ne­

-~,as_to .sistema _que la acompañ:i ..• 11 (64). 

Ai:iCe_ éSte cnpitalis:no así descrito, al que incluso habría que agregar 

- ·algunóG mat.icés que en nada lo mejora por lo que toca al que se vive e.n 

(unérica Latina co¡¡ sus cnrnctcres imperialistas, Boff se prc.Gunta por -

su Cl1ali{icación teológica: "¿ha~ta qué punto fn•Jorcce el que r-;c. anti-

cipc.n ·y concrc.tcn ln gracia y la santidad c.>.n las rC!l-?.ciones de:,; los hmn-

brcs entre sí y de los ho;nbrcs con Dios? (65). Si es correcta la dc.fi-

nición que da P.'.lulo \'I, scñ:,la, hay que afirmar que éste se con~tituye 

más como articulación de ln historia del pecado que de la historia de la 

gracia (66). Por tanto, el rechazo y ln condena a tal sistcna es evi-

dente.. 

Sin embargo, aún cuando la conde.na moral del capitalismo debe de reali-

zarsc, no consiste en esto lo más importante. El problema fundamental 

para la comunidad cristiann no se reduce, sostiene B0ff, n condenar mo-

ralrnc.ntc el sistema capitalista, con todos sus idc..1lcs y prácticas que 

engendran la injustitd.n social y producen una ignominiosa pobreza. La 

principal preocupación consiste en la forma concreta de superarlo hist6-
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ricauiente'~ ·~. En:--.otrns palabras considera que ºel problema de fondo es mas 

po.iítico q':1e_mÓral; más que revelarse profeticamentc. contra una injusti­

cia estructural~ (lo cual es abstracto), es necesario superar las estruc­

turas ·injustas (que es algo concreto)" (67). 

·y es que son éstas precisamente las exigencias de los pobres y oprimidos. 

Para ellos, no se. trata de condenar moi.-almente el sistema, ni incluso de 

r~fom~rlo a fin de obtener mejoría general en sus condiciones de vida. 

Sus exigencias 11sc orientan a una liberación en el marco de unn sociedad 

difere1ú:~11 (68). Es en este contexto donde se planten el problema de una 

alternativa social, concretaracnte del socialismo. 

--Al-_ respecto, ,.nofí sostiene que el soci.'.l.lismo se plantr.a en primer plano 

no .tanto como alternativa ética y política, sino como fm.:\e histérica que 

su'cedc <linlécticamcnte al capitalismo y como concreción del dinamismo -

prOPio él.e la historia; que sólo entonces ae produce la libertad hume.na -

como pr<Jyccto hist6rico y opción política (69). 

El cristi;:mo se compromete en esta lucha en contra de las injusticias 

que el sistema promueve y permite y busca la construcción de un nuevo 

orden social. La fe cristiana les alienta en sus esfuerzos porque nin­

guna situación históricamente dada constituye el marco definitivo del -

hombre y del mundo. Ninguna formación social, apunta, traduce 13. tota­

lidad del Reino de Dios. Por ello, concluye, "en principio, la fe cris-

tia.na secunda los dinamismos históricos de aquellos grupos que buscan -­

unas más elevadas formas sociales de. participación, las cuales se supo­

ne que están más próximas a la realidad del Reino de Dios" (70). 
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Pa.ra .~~. mn~,~smo y ~os marxistas la lucha contra el sistema capitalista 

~~Y_:·~a.· C:on.strucc~ón de un orden social en donde el proceso productivo se 

!Jrient:e en. función de las necesidades reales de la sociedad y no en fun-

ciOn del lucro de una minoría, constituye el meollo de su teoría y de su 

·prictica. También para ellos, lo importante no reside. en desautorizar, 

mediante la crítica y juicio moral, el sistema, sino en comprometerse ar-

gBnicamcnte en la construcción de una nueva forma de convivencia social 

que suponga su aniquilación y superación. 

De nuevo_, marxismo y cristianismo coinciden en la praxis histórica en 

tanto para ambos el capitalismo supone un mal qul! hay que superar me-

di.ante un r.ucvo modelo social que garnnticc mayor justicia, ptli:tic:ipa-

ciGn y frntcrnida<l, 

5. RE!.ACION MARXISMO-CRIS1'IANlS1W Etl LA TEOLOGL\ DE LA LIBERACION DE 
LEONARDO BOFF. 

La relación del marxismo con el cristianismo reflexionado en la teología 

de la liberación es un hecho; a tal punto que en la praxis histórica la-

tinoanwricana, presentando elementos en común, ,intereses y razones, lo-

gra un potenciamiento no sólo para la práctica particular de uno u otro, 

sino para la praxis histórica global. En este sentido, la relación que 

establecen por lo que toca a intereses histórico-políticos ha alcanzado 

evidencia en el desarrollo de la parte Última de est.e estudio. Los es-

quemas, cntegorías o Jntuicioncs marxistas operantes en la teologí.:i de 

la libel."ación que ya fueron expuestos, por otra parte, quedan c0r.1prendi-

dos tambit!n como expresión ·de la relación enunciada. Sin embargo, queda 
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POr·· trBtar. eapecíficamcnte y de modo sistemático ln relación que guarda 

tJ·· ~arx¡b-mo con el discurso teórico de la teología de la liberación. 

En Otras palabras, hace falta puntunlizar lo que en dicha teologín tiene 

q~e ver el marxismo. Es este el objeto interés de las páginas que si-

guen y .que como tal deben entenderse en una línea. conclusiva de toda la 

investigaciOn. 

5.1. Teología de la liberación y marxismo. 

De acuerdo a L. Boff toda teolog~a se hace a partir de dos lugares: el 

lugar de la fe y el lugar de la realidad social dentro de la cual se 

vive lli fe. El pricero viene dado; lo constituye la Biblia, el Magiste-

ria de la Iglesia y la Tradición del pueblo de Dios; el segundo, ha de 

ser identificado, en cuanto se trata de la realidad socio-hist(.rica en 

que la fe es vivida (71). El centro de nuestro interés radica precitia-

mente en el segundo lugar y es lo que vamos a e.>;aminar. 

La realidad sociohistórica es compleja y los mecanismos de su funciona-

miento no están a la vista. De ahí que para obtener un acceso m5s ob-

jetivo a la realidad, dentro de la cual ha de pronunciarse el discurso 

de la fe, 11 es preciso recurrir a las ciencias sociales humanas, talt:"!s 

como la antropología, la sociologra, la psicología, la politología, la 

economía y la filosofía social" (72). Estas ciencias, señala Boff, ayu-

dan a descodificar la complejidad de lo real 1 la estructura de la reali-

dad social y econ6mica, los mecanismos y centros de poder 1 etc. 

Toda teología trabaja siempre dentro de un cierto tipo de análiGis de -
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Po.r', . .'·e1:~Pii<ismo,<.e1\~t·Opi~o,. el- idealismo y el ingenuismo de una inter­

prci:~c.i6:1jó ... ~;~!:ica, >ya .~:elaborado críticamente mediante los ins tru-

'.~:~~!~-~~\:·~·~:~':i~~:-!·~--Í~:~-{~iJ; ~~-~J1es (73). El primer tipo de análisis, dice 

-~'~fi::·:>~P~-~d~--.'Í.~dU~i~ a l~:.-!t~Ología a ciertos equ'ívocos y soluciones teo-
;:,·,· -, ·- ,'' 

·-,i~gi~.O~pa~~Ó~ai'e·s- un tonto miopes, meramente asistcmci<ilistas, patcrna-

.,:lis~SS_,·º.' eri.el mejor de los casos, reformistas. El segundo tipo tiene 

m5S;·pr~b~bú'..Í.dadcs de ofrecer a la lectura teológica un texto menos are-
--

bi&~~. y que pi-opiCia unas mayores posibilidades de acierto1
' (7'•). 

if~,- ~~i:·'¿'~ ~-~ra fol:ma, según lo dicho, el discurso teológico se encuentra 

.·!r:~?-i,a~~ .·¡l~i;-·_~na percepción de la realidad nocial. Ahora bien, de lo que 

-· sC."trata para lD. teología de la libcrnci6n es que esta mediación sen ob-

je'tivD. y crítica pues en ello cstribri., C-!n buena medida, la bondad y se-

ricda:d de la "ciencio. de la fe". En este sentido, la teología de la li-

bcn:2ción tiene c¡ue escoger los instrumentos socioanalíticos para tal fin. 

Pero no se trata c!.e un escoger sin c5s, porque "la fe entra en la deter-

minación del tipo de análisis de la realidad. Constituye el horizonte 

mayor y las opciones de fe influyen en las opciones concretas por un de-

términado esquema cicnt Ífico de interpretación, por un modelo político -

concreto, por esta. ideología en lugar de aquella otra ••. 11 (75). De este 

modo, regido por esta fe y en función de ln obra de la fe, piensa Doff, 

el teólogo se somete a la mediación socioanalítica.. La fe le ayuda a si-

tua:-se pleru\ment:e dentro de la realidad conflictiva, es decir, al lado de 

los pobre8 e inserto en el lugar que ocupa el pueblo marginado (76). 
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Nos estamos ·refil:-~en-do~' por ·tanto.· al primer paso metodológico dado por 

l~ teoi~~ía :de_ l;a líberaci6n: el aníilísís de ln realidad. Con los 
::- .' ,._:.:.~,.:· :º.-. : .. :.).~_-_.- '..-~-: 

··inst:CuÍnC~t~S "ád~c~~d~e- sunÍirl:istrados por las ciencias sociales y humanas, 

la· teOtoéí~:_'S.~iili.za· l~ realidad sociohistórica. El análisis y esquema 

inte~~;~¡~~-~~~·o''.·¡~-. vfene sugerido por la fe, en cuanto éste dcbt'.! adecuarse 

'·. ' .. :.·· 
a su Oéierlt8Ci.On y ·dirección y maneje categorías afines a ella (77). En 

·este -'S.en.CÍ.dO_,'_ Ci -análisis vie-:ne informado por la. opción previa por los -

pob-re"Sj, ·su: liberaci6n a la que la fe ilumina y cxjgc. Por eso, Heñala 

Boff que 11 e1 análisis se realiza desde el lugar del oprimido, con su 6p-

ti~~· con_ sus i~tcreses y en función de la transformación social ru5s jus­

i:a p~ra ellos"- (78). 

Desde lucgc1 que esto no implic:i d-asconoccr los análisis t·ealiz:mlos dc;~sde 

ln perspectiva de las clases do::iinantes, al contrario, se tienen en cuen-

ta porque sólo así se conserva la objetividad neces.aria para capt;J.r qué 

fuerzn~ sociales c::ctBn actu;md0 en la re..:ili<lud (79). 

Pero la opción por los pobres, señala Boff, no garantiza necesariamente 

la calidad del análisis. De ahí que éste debe haccrnc utilizando el 

apropiado instrumental de las ciencias sociales (80), sin perder desde 

luego, la perspectiva de fondo: la opcii'in por los pobres; el análisis 

es en función de su liberación. Confiena el teólogo que "éste es el in-

terés declarado del análisis,, que, de por sí, jamás es totalmente. desin-

tcresado" (81). Concretamente, entonces, ¿cuál es el tipo de análisis 

qu':': asu.:n.~ y qué teor.ía socia] privilegia la teología de la liberación de 

Leonardo Boff? 
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' .. - . ' . ··:·. 
Ante t-~d.·0, ~i.:.teólOJ;o·'.di~·t.iTI.guc dos tendencias bíÍsicas del an51.isis so-

cial: l~ l:'endenc'ia :f~ncicÍnaÚsta y la tendencia dialéctica (82). La 

priM~ra.· v~ lii. socied~i"d ;como \ln todo orgánico, su interés e1;1 rcfonnista, 

dado -que se pi~Ocupa·-' por el funcionamiento y el perfeccionamiento de un 

sistemn (¡ue-5~ ~011sidera bueno y que debe ser mantenido. En este sentí-

do.,' es: la visión por lo general de los que detentan el poder. La sc.gunda, 

contCnpla· arite todo la sociedad como un conjunto de fa•erzas en tcnsi6n y 

en c~~~iicto originados por ln divergencia de intereses. Atiende taás a 

fcis~-·catlf1i~-tos y desequilibrios que afectan al sector de los empobrecidos 

y ·e.x,~ge·.una 't·eformulaciOn del sistema social, de forJ:'la que manifieste una 

111ayor: simetría y una mayot' justicia pare todos. En este sentido, por lo 

g<l~'cn~D:l;- ll~ la. visión de los que se hayan nl r.iargen del poder. 

Ante csttts 'tendenci11s, la elección de Dofí C!": cla¡-;1 y dt>-.:emina;1tc. A3Í. 

10 ~~anifiesta: " ••• la teología de. la ·liberación ha pri·Jilegiado el aná-

lisis dialéctico de la realid.:id, porque responde mCJOr a los objetivos 

pretendidos po~ ln fe :,. por las práctic.:s cristianas de liberación de los 

margina.Jos y los ~;jn poder ••. 11 (83). Y agregn en este mismo sentido, 

que en América. Latina "muchos grupos hacen un uso no servil del instru-

mento analítico elaborado por la tradición r.iarxistn (H.:irx y las diversas 

aportaciones del socialismo, de Gramsci, del marxis~o académico francés, 

y otras), desvinculado de sus presupuestos filosófjcos (materialismo dia-

léctico). En este caso se conaidera al marxismo como ciencia, no como 

filosofía" (84). 

La mediación sOcioanalítica de la teología Je Boff es, por lo tanto, el 
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análisfs , dialéctico, , el .ma~eriá.lismC? histórico. De manera que no es 

cualquier método el que pue-dc usnr la teología de la liberación para in­

terpretar la realidad latinoamericana sino aquél que más se adecua a la 

fe y maneja categorías afines a ella. Se trata del análisis que más vi­

gorosamente descifra los mecanismos, que de acuerdo a la fe, constituyen 

el pecado estructural y que adecuadamente identifica los mecanismos de 

explotación e injusticia. Se trata, además de un método que no sólo sa­

be analizar, "sino que ayuda a elaborar una altern3tiva más humana de -

convivencia social" (85). El análisis marxista, el materialismo históri­

co eB, por tanto, el método al que nos referimos. 

La teología de la liberación dl"' L. Boff intenta, pues, una articulación 

del discurso científico mtrrxist,1. en el discurse de la fe. Propona una 

utiliznciún del mar>dsmo por la teología en tanto materialismo histórico. 

No entiende pues, que se trate de una teología dentro del marxismo. Y 

esto porque "el prin~ipal reff:!rcnte no es el marxismo sino la teología, 

la cual posee su propia gramática, pero cuando pretende tener eficacia 

liberndora al nivel social, se apropia a su modo la contribución hecha 

por la racionalidnd marxista y elabora su propia síntesis a la luz de -

sus propios criterios teológico.s11 (86). 

El marxismo entra en el primer mo~ento del método de la teología Uc la 

liberaci6n. como análisis crítico de la realidad social. Entra como mo­

mento que lo exige la naturaleza raisma del pensamiento teológico, pues­

to que como dice. Eoff, citando ~ Santo Tomiís, 11 Se. equivocan quienes 

afirman que no tiene 03.da que ve:r co~ la verdad de ln fe la idea que 

.... 
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una tenga de .'laS·CreatUI:-as·t mientras piensa correctamente de Dios ••• En 

efecto_,- .. los errores sobre las creaturas rebatan a una falsa idea de 

Dio"s_'~<CB.i)'·::··.~ La teología de la liberación en su pretensión de seriedad y 

rÍ.g.úro;,id8.d ·como 11 cienc.ia da la fe11
, necesita conocer analítica y crí.ti­

canientci·, la." realidad que vive el hombre cristiano latinoamericano. Por 

- esci·. usa el materialismo histórico como mediación para 12 hermcn~utica y 

~i?gesiS ·propiamente teológica. 

Terminarn.ci:J la invcstigaciOn sobre la valoración del marxismo en la teolo­

-gí<i de ~la' libe:raci6n.de L •. Boíft dcstac.anüo los puntos que más dircr.ta-

:nentc-timwn que var ccm nuestra tc.:nática. 

1) Ante lodo, queda claro que el teólogo brasileño es plenamente cons-

ciente tlel uso del marxismo en su teoloftÍa. M5s aún, muestra han-

dura en el conocir.iiento del r.iarxiSICo en cuanto tal, es decir, como 

fcnói::cno teórico en sus múltiples diiucnsiones. 

2) Desde c:.sta perspectiva, distinp,ue en el rearxismo escalones que reve-

lon idcntidadc>s y s~ntidos epistc:rr.oi0eicos distintos. De este m:Jdo, 

las prácticas man:istas que distir.gue le merecen un juicio tanto 

epistenológico COMO teolOgic..:?:nente difer.:!nta. 

3) El marxismo, col:lprendido corno prár.tica teOrico-filosófica, es decir, 

como materialís:uo díal~ctico, lo critica en términos radic.:i.lcs Y lo 

rechaza por estar en un.:i posición diar.ietrn.lmente opuesta con el 

crisliaúismo. Se excluye por lo tanto, cualquier vinculnción que -
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~éste. tenga-o .J!~~eda ,_te.ner .. · con.la taología de la lib"eraci6n. 

4) ta··p~á~tic·~·.~"y'.xista.cO~ .lS: CUái e~·tra en relaci6n la teología de la 

·li~·~~-áéi61:.:.,lc;{. _B~ff~>-~s---1~:-qu~; -~~e COniprende Como materialismo histó­

riéO·~ ~-~··::~e~'i:*':': ~'.~~-o~~-~Íg~~:~~-~-·'-m·~~·~d-~- de aniílisis científico de la rea­

lidad· s·~·Ú_i~;¡.:\,~,~'.Ji~·;·~~'~º~· 's·~-~b.lora a1 ·marxismo, de este modo, como -

, té6rí~'·c'ic\1·t·í~'f¿~~~-)~/~;~6:r~~,io_'·-tai:ito, se le acepta como mediacié'n socio-
-~, •_:, _ .. _, ' 

analítÍ.ca<d·~:'.:'J.'~·~i~:;_ti'~:d' FiS.tOriéa Para el discurso teológico. 
:;~~~'; __ --~:~~<- ,:~~~< 

5) ;. i~Sí·~·~·omp;r:~~~·f:dc:,\·-h-f(rii~~;:isci¿, ·juzga Boff, viene a ser el análisis so-
·::,_·';.: . .:..;:.:- '· :¡,-_,. --

' .. ~Lii-:-ifl.i-ci_'..:~~j~~~·'.·~-;~pjj_2~':-:1~~ -meCanismos de producción de ln riqueza y 

;.·.~:~:~-~;~.~~--::_~h:l¡~~-i~:~ ·i;~ina; revela de una mejor forma la estructura -
:--,> -; '.· 

:-~de~.-i}i:·f_~ai;id~~- s.béioeconómica y política; muestrn, por otra pnrtc, 

.adc-ct.;~1r~C··n-i~-- orienta.:iOn, dircccién. y e::igcncias ¿e ia re cristia-

na y ofrece1· :·ásJ~~is;::", ·opciones y modelos sociales que promueven ma­

yor j.Üsticin·, par.ticiP:ición y fraternirlad en la transformación cuali-

tat:ivu de· la so;:i.cc!::d. 

6) El materialismo histórico que acepta en su teología L. Boff, ar>umc y 

asimila las aportnciones de pro:iinentcs teóricos marxistas. Concre-

tameute se revela. en el teólogo la influencia de Gramsci, por lo que 

toen a sus consideracio:iles de la praxis revolucion:iria y sus iuplica-

cioner. con los análisis de cuño estructural-supercstructural, y de 

Althusser, por lo que se refiere a sus aportaciones para la conside-

ración científic.a del marxis!':lo y por su interpretaciéin de la estruc-

tura con su concept.o de "sobredcte.rminaci6n". 

7) L. Bof f juzga que lo que llevu n poner en relaci6n la teología de la 
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libÉ!r:8:ciÓ,n··~On>,cl·.m0:r;-cifit1D .~?, por UOB parte, la e>:periencia E!spiri-

.. ~u~l ·a_n,té :1.a'~:~:1o~ía.a __ ,Cm'poi:rrecidar: de América Latinn; la fe, le pn­

i::e~c·;~"~S'-~I-ÍentS.du ·e~ diclia experiencia; y, poi otra parte, la natu­

~a~~~~- ·~~.~~_;':·:~~¡ pe~;~m¡cmto teológico que exige conocimiento riguro-
. , -,.··. 

so :y ·~ual~tico de la realidad sobre la que se emite juicios de fe. 

: En este sentido, la seriedad de la teología como 11 cicncin de la fa11
, 

reSulta ser potenciada por su rel:'.lción con el man:ismo. 

8) 1''irntlnent:e, a pesar de ser el IOatcrial ismo hi~tóric.o a juid.o de --

Boff, la mediación socioanalítica de su teología, y si bien es cier-

to q11e de ese ::iodo es usado, no obstl'r1tc se ad•Jicrten intuiciones en 

su r:::in~a:r.i.cnr .. • que· bordean .lo científico misn,o d"-! 1.:i práctica ia~:rxis-

tR tal cual él r:is::10 car.,ctcrizn y supur~stament•.! <lS\..~e. Ejc:nplo de 

ello es el cariictcr de idc0lo9,Ía en sentido positivo que tiene el -

tnnr>:iRr:O, que coco tal propone un modclr) de sociedad nue\•a y que de 

acuerdo al tcél0gv muest-ra mayor conp::itibilid."ld c:on lo que ln fe crü.-

tiona P':oponc. cC':rio mediación y aproximación histórica del 11 reino de -

Diosn. 
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vrr. OONCLUSION·.cr::-JE?.AL , 

Preter~Ce:7.':.a f~n~i~~~t·~·:-~~·cs:~~~~~ .uri~~:~:Í-~t11s.is- ao_ la irivestigación real! 

zcida. F"u:11·~-~'.~~itl~·~~'f;1;i~~~t~f'~~~~:~:~~~~¡~-~ ·. J.~s puntos má!> significati 

vos ·ce 10~.,~·auto~~:~: ~~~~i~~a~~·:'~~-~:ii;.W·4an::~ hipótesis de las cuales 

partiir.ó·~--:·~,: e!~~ ~·t.J.'~~h''·'~J~;:~~> .. ~h;~~;~ .~pio de nuestro estudio. 

,.¡ - '.' ,t·':';_~ .· ,•-; i¡:.~~}-~~(:.;~ :~:-:~~ ; ;_ 

-~·--::_ :.:_· ·:::-=:.ii::~~t~~~~ri.r-~ -"~~'. ft.-º~~~=F:~::: ~~·-:~':'-~ 
La realit.:clc ·de,--i\ii~;~ca:_~_Lii~).~-~~~Pr~:~-~~~~d-c;(·:pc,~-~ ~as ciencias sociales se -

decifra e~~ ~-a~
1

c:fa~foiifc,~~ji,~,~~~;¡;"7.ºUo y de~e~dencia típicas 

ac1 ~.t1L·c~!:·_, ):·~dO-;- .~7~~7::~~f.~f~~:~_:c;ri~~-~;:~~lf:~~:~-~Eó~~~f:~~-i.~~,~~~ente econ~ica 
pP.rO t¡:~-:.:.:--~,~~·': i.~i). !::i:Ca·~·y'·;:J.:: i·ét.Ü~ef;'"l L)a;'q\:;:;-··:.f,l:Od'..lcc. ,.éX i:rÍ?o::i precariedad de 

.· . . ;,:-· ! ,, ·<·:-;; .. /~!'.:;; c:·;f:;, :;.···' ·.-.. \ ·' 

lus :,:.:,ra'.i:._~~.:>~¿5-_ .. ·,1·:t.·:_Vidá'.:_d~·~9~~~il·d~S ª~~~cs;:;tl~ :.·Í~ P?~i.~9i,én que l~s. confina 
" <¡_:::1~.; _;,·;¿;. ,,.<·~~.,).' 

a u:i~ v.ic!a d1/~á~g·:úl~l.fc'aa·~--~ _, .<<·:-::· .. ::·> 
. '·~-~-. ::. ~ .. :.:~ ·3 __ · -·~ 

El crl3t.~~:~:>· ¡ce -e ·.ii1t:~1'p.ret·a· iiis. ·fUl!'n'te's. de la fe siempre a partir de 

ung situ:e=!.ón hiS~érica ;;on.sus pr~ble..":las· específicos. En latinoamérica 

esta r.:;L.:.::d.ad de c¡:irr:sié!l J' nisedt:. de las: grandes m3yorías es entendida 

por el crist.iar.o en tér:ünos de "pecado estructural", de pecadv objetiv~ 

do en las t:-st..ructuras sociales, econór.:.ic.:is, rolítica3 y culturales. ne 
este r..odo, .:e intcrpre:-.:a. que la ~e no pucJe ser vivida como tal si no se 

implica €:":: ~icha realidad co:i un cowproni so a favor de la justici.:i. El 

mandato universal Ce a~.,or al p:róji..rl'!o adquirirá concr.esión, de esta forma, 

en un c:ornp.:::u~.l.so solida.i-io con los pobres y sus luchas por la adquisición 
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de ·ur1a_ln.un~ni.dad digna, .:1<? C¡ue S~Í;>oii-e una-praxis ·de' tra.nformaclón de ·1ns 
: - .. ·. ~-. - ~ ·; . :_. ' .· . . . . ' .: ..... - .:. ',.: .. ·.' :· . - . -.• -

Cst~-~tu~~~- _q_~-e~;--~~- --~_igr¡ifiC¡uctl :.1Ül
0

ei~~'i.6n·''-Jfe·ctiva·. 

··Des_de·'._e~tn_ ~~rspect~Va, ~os,_teó~ogos de la liberación juzgan que la con­

cepc_ión -:-déf :~risi:.ianismo entendido como adhesión a verdades, no traduce 

i~·~eS-~nciá ·f\.i.nña-nental de la fe o por lo menos no operativiza para el --

cristiano latinoamericano una praxis que responda a las exigencias de la 

realidad concreta. Entienden que la ft! cristiana es ante todo una praxis, 

y dadas las condici-:i."les de 1'.mérica Latina, esta no puede ser sino de liDE_ 

ración, en la lín~;i de la que aporta Cristo al redimir al hombre dt!l pee~ 

- do •/de todas sus consecucncL~s y que, por tanto, incluye n~cesarimnente 

la -liberación sociopolÍtica. Es mediante ella que el cristinno mostrará 

su fe. Sin esa r-=axis libetn:lorn la fe pierde su autenticidad. Con la 

anterior ccnsi¿ercciór. pretenden redescubrir la unión Íntima entri:.~ la fe 

y la cari.dad que es t¿\ d. la bu.: e del evangelio. 

El cont~nicb intelectual explÍc:ito de l;i f:e no tiene el carácter de re-

quisito salvífica, ya que la universalidad de la salvación :impide rcdu-

cir la eficacia de ésta sólo a aquellos que tienen acceso a las verdades 

de la fe. Con lo anterior no se niega el sentido y la importancia de la 

"ortodoxi.:i" que i lurr,i:-ie- el contenido du la revelación, sino que quiere 

devolvér!iele a la 11 ortoprax.is 11 la importancia que le corresponde según 

esta misma revelación. La verdad de la fe no podría consistir, por tanto, 

en ser contemplada, sino que debe hacerse, verificarse en la praxis. 

Una fe que se reduzca a la proclamación de dogmas sería estéril, ya que 
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el vel:d.~~ero, coT1ocirnicntO ~,e· DiOS ·~;n~1Ítja ·~~ __ ac~~.ú1ciói:i ·"a,e 'Iá ~jUsticÚ.i. 

En este seriÍ:,¡ao; e>;~:ndida Y~" fe ~~~o ~;~~¡~ ~fstól:ic~ il':. lib~ración, 
lós te6_í6gos .· ·,·~~-t-~di·áa~~~,:.·~r'~-~~~~-~~-- ~ci~-~~ ~-~~- :_ 1a ~'-º,~ i·g~na lid~~} del~ ~ensa­
m~~!l #~.' ~~~~\~~·~ ,:·.~~--:_:~,~~,t_9:--.éj~~-:;:~~?=P·_;~_st~.: -~ª:·~-~~-:~~~-~ ~~~~; éi·:·l~gal:._ ~-el en. 

cú·~~tro··-.~~-~:;.-~i?~~ ü~.-p¡~s· _q~~:;'.i.~~_a\~n la~ h~sf~?r.i~ -~ :~·econO~~r10·.:~n· el 

ho~.re. Y .. en._ 7i~~~?~imien~~::::.~.is~~?r¡:~~·._._!·,-·: ;<~: · •. , 

::/}:': ,. 

Por otra parte, a-partir_,_de la X~q~d~::d~-~:lb~-,-Se~eiifa~--~·e:·aesáta. en- Aríléri 
" .; .... :?~-·' "; ,-, ~-:,::'._.~;;-,--;-.~.--'-0::· .• -:0~·-".-' 

co. Latina un amplio proCeso reVa1UéiOn8.:CiO~ .. -. E~_:·~·i. p~;-t~cipa~ los_ c~is-

tianos qu~- han descubierto-j~~~'.--i~~{~~~~~~~:·~-~iÚSt6ii.:c~-po~ít~~as del -
''.::--Á.~-' \,':'.)-

mensaje de Jesús. Evfde.~t~ePt.e_'~-~~·~al. J?!:~~~s~-:.~-~ ~~~ más _qu7 una fue=: 

ZcJ de las rur.plias y comple~as que,_ ~o C~ns~~~uyerj _Y más aún, no ejerc~n 

ningún papel de dirección por l<? que_ ti;:>ca }l las estrategins y tácticas 

que de suyo supone la p.!axis po!Ítico-revolucionaria. 

Este amplio i:i.ov.Uniento revolucionario ha identificado al marxismo como 

el instrumento válido tanto para la interp1ctación de la' formación so-

cial latinoamericana como para la acción pol!tica ':z' revolucionaria. 

En este sentido han sido grupo3 de inspiración marxista los que funda-

mentalmente han pibotcado el proceso y la est1:ategia de liberc:.ción u.l 

cual se h.:tn unido los cri.Stianos. Ha sido en cotejo con ellos que el 

cristianismo ha redescubierto la ineludible responsabilidud U.e solida-

ridad cor1 la causa de los oprimidos, al posibilitarle e$quemas de inte;::. 

pretación que muestran las verdaderas causas de la miseria y op1·csión -
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de las mayorías y, por tanto, l,~ ha descubi~l·to en dimensióñ analít1 

ca la realidad del pobre. De esta t11anera, cristianos y marxistas e!?. 

trnn l:.!n Un tipo de relaciones que potencian la praxis histórica de l.!_ 

beración de Am~!-ica Latina. 

La teología de. la liberación es la teoría que a la luz de la fe rcflexi~ 

na e, ilumina dicho proceso de liberación en el cual se comprometen .1os 

Cristianos. Esta teología entca consecuentemente, ül ig\lal que estos, 

en un tipo de rP.laciones con el marxismo. zu discurso de la fe no pu~ 

de· obviar la presencü1 y al influencia de la racionalidad marxista, sea 

ésta a~-plícita o in:plÍcitü. Y en ello prccis<:...'T!ente se ha enmarcüdO m .. ~c.::_ 

tra investigación, que ha pretendido explicitar que es lo que tiene que 

ver aquella P.J~ s 1.i reflex.ión teológica, espcíficamente en la de H. Assrr . .:rnn, 

G. Gut"ién:ez jo. L. B::>f!. Esto ha supuesto determinar al concepción ele -­

mñL"Y.ismo que t.ienen dichos teólogos, los esquem.:is que de é~te usan, lo:­

elementos que consideran convergentes entre .marxismo y cristianismo, as! 

como clctP.L"minar la justificación metodológica de tal asunción por l.:i. 

teología. Pasrunos, entonces, a puntualizar las conclusiones en torne> a 

los a:>pectos .:.nt·eriorcs'. 

~~-I~=E~~!§!! 

El estudio realizado sobre lo que ent i~ndcn por rnarY.ismo H. Aszmann, 

G. Gutiérrcz y L. Roff revela que si bien no desconocen la complejidad 



311 

que cncicrr.;i 'dicho- feiló:n~~o, -su :"e.Spe-cifiéid~d '·sé· de'Scifra Para ellos 

en. términos de ciencia de <la :his-~iir'Í.a> .-~-~~--i·~~;an _;q\;.e -~~l m<irxismo, 

históricarnante con Mcirx·, .. -~e·_.;d~-~~i~o}i~ bbrnc(~~(\~étodo de análisis de 

la c~tructura capitalista'.·· ~-~~;-/i_:¡.~~-~J:~,~~~;· f(i~damental de Marx no fue 

por el sentidc. ÚltimO= de .. la -h¡~\:~·;.~a:,, e's:':decir, cna Pregunta filosófica, 

sin9 una· prcgUnta ail to-rno' áf:zinállSis científico de la realidad histó-
,_ - -.. · .. , ... 

rica. De_ esta_-Inañc~a, 1-a · con.cep-ción ·que tienen los teólogos de la lib,! 

ril~Í.ó·n--de1 -márxismo, pl--etendi~ndo con ésto seguir a Marx, se define como 

rna:".:.c):ialismo his.tórico. 

1.su.-nen· por t~ritO, ,qu~_~r-materialisrno histórico consiste cm i·cc:onocer 

en l.:is condicicneS 1nateri6.lcs ·de la vida, identificadas como el conjun-

to óe :. las -·relEicion·es de prcducciórl que forman la estructura económic.:t de 

la sociedad·,(: Iá:.bas·e· renl sohre· lu que se levantn la superestructura ju­

rídica y po1!t1éit -y, a la q·.ie -corresponden detennínadas fornas de conci~.!! 

ciel ·social. ~~e -manera quP.. la estructura social se interpreta como una 

inte:rn.cción tlialéctica de las in!itancias cconómic.:as, política e ideoló-

gica, en la que la ccona;,:Í.a juega un p.c:pel de determinación Última. 

De este modo, es rechazada la versión del marxismo en tanto filosofía, 

es decir, como concepción totalizt>.nte de la realidad. Por lo tanto di!_ 

tinguen y separan en el rn<:?rxismo la ciencia de la filosofía (T:lateriali;!_ 

mo histórico-materialismo dialéctico) lo que en el marxismo oficial de la 

Unión Soviética se consid~ra co:no doctrina monolítica que no ad..--nite sepa-

i·acit5n. 



312 
' . . ... · ·-. -~. -'. -. '' . ,-. 

Por otrti ¡:.a5Fe, ,e~t,c:c:ar~~~"!º,.~" ~~.~.teóiss~~.'q-J~ ~crnos estudiado, se 

. car~~-~~~,~.~A:- Mr ·~~~-~:~~;~~~~-~-i-~ :·.c~,~~~~~.J:i,~_::~;6i.~~::·~·¿ -.t:érminos rigurosa­

men~'c-..:aL;i~~~:{~~~f.-:~~iti~~·: d~----~St~.:·f6im~-·e1:_ rnP.can~cisrno economicista 
~. _, --~:<~-· -~ - .... -

de _las· -~nstan'cias, f:ijando a cada una su esencia y papel y definiendo 

Sus re1aci~nes en sentido unívoco. 

Al entendur as! el r;arxismo, lo.:; teólogo~ de la líber acitin revelan la 

influencia de que han sido objeto de parte del neomarxismo europeo y l~ 

tinoamericano, que entra otras cosas se l1a carac':.eri~ado por volver al 

estudio de ln~ fuentc3 en busca de la especificidad de la dialéctica -

marxista. Er. este f:~ntido hay qcc destñcar la. influen::ia cjercid;l pvr 

Althuss~r, el cual entiende que ~l marxismo e:s fun.-:iame:"italmente cienci:\; 

la de G:-a.11:.ci, por lo que teca a ::.u~ aporte::; ¡"1~1:-a la consideración dci 

marxismo cor.1u pcnsa":'licnto de la praxis revolucionaria y la revaloriza-

E~ta es la concepción del marxismo q:.:e comparten en térrninoE generalE>s 

los tres teólogos. Sin embargo, cada cual presenta algunas peculiarid~ 

des que cc:-wicr.e ap·.mtar. 

H. Assmann, en su concepción de rn.:irxismo astL-ne los elementos que este 

ofrece en tanto ideoloyía de lucha y que como tales se nrticulan en -

principjos, valores y fines que orientarían la transforr.iación revoluci9_ 

naria. Acepta, por tanto, el marY.ismo como ciencia, pero también como 
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ideología. :co:1--s~üs r~speCtivas tesis políticas y sus estrategias y táE_ 

ticas de :1ucha·. -·uo ·obstante, Assmann reconoce que ésto es válido mie!!. 

tras· no hayan otros instrumentos más concretos y complejos. 

Conviene destacar, por otra parte, que de los teólogos estudiados es el 

ún~c_o que se reconoce y declara a sí mismo marxista. Hay que u.clarar, 

no obstante, que su marxismo se entiende fundamcntalrr.ente en la forrrm 

descrita anteriormente, es decir, como materialismo histórico. 

La concepción de marxismo de G. Gutiérrez, implica el reconocimiento de 

elementos ut·:picos. neconoce en Marx, a través de Dloch, de Mariátcgui 

y del 11 C'ne" Gue\•ara, elementos que premiten desde el marxismo la elabor.~ 

ción de un pro~·t?cto histórico gestor de un "hombre nuevo" en una socie­

d;td distil.ita. :"1fín~.u.. que, aunqn~ el marxi:.:mo es fundamentalmente una -

ciencia es a la vez proyecto histórico, utopía. "f en este sentido dis­

cute con los que considP.ran lo utópico, como algo ajeno a la ciencia mil!_ 

xista. 

Finalmente, L. Boff, se destacü po?. ofrecci.· una concep-::ión más riguro­

sa y sistcmStica de lo que es el mctrxismo. En este sentido, si bien su 

marxismo se define ccr.10 materialismo histórico, es el único que distin­

gue de un r.:odo riguroso los niv!:!lcs o cscalo11es en que se puede dividir 

lü prácticil man:ista global, lo que le permite llegar a un juicio epist~ 

mológico diferente para cada cual. Lo anterior le confiere la caracte­

rísticas de ser el. teólogo que logra un juicio teórico más justo de la 

racionalid.:id 1;i.1rxista. 



314 

Los elernent~s principal-e:s c:ue asumen estos teólogos del marxismo se -

refier~.n _.t~ntO;. ~ la epistemología marxista corno a las categorías que 

constituyen ~l· materialismo histórico. La utilización de estas Últi­

mas es explicable dado que consideran al materialismo histórico como 

el aporte principal de la obra marxiana. Comparten con Mar>::. el papel 

preponderante que se le atribuye a la praxis, no sólo corno elemento -

indinpensable para la transformación social sino por la consideración 

de esta como categor!.a epistemológica. Se trata de la nueva relación 

ent:cc teor.ía y pra:ü::;, rnedi.:mte ln cual se da un salto c:uu.litativo cr. 

el rr.odo de conocer. El pensamiento debe surgir de la praxis y dirigí!_ 

se a ella pJrü convertirse así en tcoríu transformadora, que se vcrif.!_ 

ca en 111 misma praxis. 

La c.:itegoría tlcl materialis:no histórico que está presente de manera -

sobresaliente en las obra!> analizadas de los tres teólogos es la lucha 

de clases. Al entenderla como un dato de la realidad s.e ven urgidos·-

a realizar n·~S.lisis !.:f':HUcmtes a explicar lo que el fcnóweno significa 

;:>ar<>. el cristiano. Cla~cs sociales, lucha de cl.:1se y opción de clase 

aparecen corr.o una trilogía que no ad:nite separación. seqi'.!n ellos, nadie 

en esta lucha puede perwmccer neutral; y el cristiano, .:it.lemds, al no o~ 

tar por la clase oprimida pierde la razón de ser, ya que es la incorpor~ 

ción en la praxis de liberación, que libera tanto a oprimí~os como a --

opresores, lo que define su fe. 
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Utilizat:' adeinils¡ cada quie"n con· distinta intensidad y tónica, el resto 

de cat..?9o~ías del mater.iali~o hi~t6rico. En Assmann sobresalen el fe­

·ti·~?i~~,-· c~,-bÍ.~o~-i~. e-~~ru~~ura~~~perestruct~rri, así como el tratamiento 

a"e 1a: ideología. En Gutiérrez y Boff, se destaca la categoría de revol~ 

ció~. 

En cuanto a los elementos de enlace entre marxismo y cristianismo apar_! 

cen la opción y compro.-niso histórico por los oprimidos, el rechai:o glo-

bal del c;.1.pitalü;mo y la búsqueda de una sociedad alternativa. La pe~ 

liaridad en este aspecto la presenta Gutiérrez, en tanto hace aparecer 

es.to~ elementos como fruto de una convergencia más fundamental y que se 

da ul nivel tle la acción [.Jolítica: la utopía o proyecto histórico. Cri!!_ 

tianos y marxistas comparten un mismo proyecto histórico o utopía, que -

sin ser idéntico posee suficientes coincidentes o elementos en común e~ 

mo pura unirse en una única praxis de liberación. 

ción 

La teología de la liberación se define a sí. misma como reflexión crítica 

de la praxis histórica de liberación a la luz de la Palabra. Se const~ 

ye en base a tres momentos metodológicos: el primero lo constituye el -

análisis de la realidad, se trata de un esfuerzo de lectura crítica; el 

segundo, consiste en una lectura teológica de la realidad analizada, es 

decir, hecha a la luz de la Palabra <le Dios y de la fe; y el tercer mo-

mento busca Íbs.minar y acompañar la praxis de los cristianos. 
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. ..,-

La or.Í.ginalidad· de la teología de la -liberación viene defi.nida por iE_ 
,·, ., .. ', ,,.-.', 

cluir como i~·trínseco e inherent·e. a ella -1a conSideración de la real_!, 

. dad .hÍ.st~-~ica .~e 1\mP.:rÍ6~ Latiria~ ~~~i-li~~os~· ~ar~- su- análisis de las 
'.,-:, " . 

ciM~ias · so~ia1Cs. 
.-... : . . 

En. éste· Sen~·ido el primer momento de su método --

ro.-np~_ ~.on· el. modo tradicional de hacer la "ciencia de la fe". Se trata 

J?Or · t.~~t~,. ~e u_n nue':'o hori::onte desde el que se piensa el contenido t~ 

,.t~~ de la fe en_ función de determinadas prácticas de transformación hi.:!._ 

tóricas contextuales y fechadas concretnmente. 

El contexto de surgimier.to de esta teología se caracteriza por la con-

ciencia de la inviabilidad de estos pue;blos mediante estrategias de des<'! 

rrollo dentro del siste~a capitalistu. se toma conciencia de la depen--

dencia socjocco!1Ómica y poli~ i ca en que se encuentra sumergido el con ti-

nentc, con lo que se abre el paso a una praxis de tranformL!-:.~.i.ón que busca 

nueva~ alternativ.:i::; de libe~ación. 

Pero la teología no cuen~3 cC'n una rücionalidad para 9omprcnder los fe-

nómenos de naturaleza histórica en los cuales vive el cristiano. Cuenta 

con la fe y sus fuentes p'.110 carece de instrumentos para conocer la rea-

..l.iq.~d e.u que ar¡uella se vive. No obstante, la teoloqía debe traducir el 

juicio de fe para la rcaliclarl e ilumi.narle al cristiano su práctica. l:!s 

esta la problem5tica que asume la teología de la liberación y es la que 

ha llevado a auxiliarse de lüs ciencias sociales. 
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Ahora bien, la realidad J¿;tir:oamericana exige: a la praxis cristiana 

una· opción por los pobres, '=Uestión sostenida ya por· Medellí'n,_ opción 

que se justifica desde un ~unto de vista no s610 teológico sirio _ético 

y político. Desde esta perspectiva ei conocimiento y anális~s .de la . -

realidad debe descifrarse desde el lugar del pobre, desde su·.óptica' e 

intereses y en función de una transformación social m~s jústa·para él. 

De manera que no cualquier método de análisis social pued~ usar la" te~ 

logía, piensan los teólogos de la liberación, sino que éste debe· infO!_ 

marsec dei:>de la opci~ra por los oprimidos. 

Ha de.be extrañar esta manera de detcrminnr un tipo concreto de método 

para analizar la sociedad, pues no es posible conocer los fenómenoS s~ 

ciales en ayunas de intereses y preconcecciones sobre lo social. De -

este IilO(lo 1 dos t.cnG.e.ncias b5.sican1ente st- reconocen ún el análisis social: 

la tende:ncia funcionalista y la tendencia dic-üéctica. La prfo1era ve la 

sociedad como un to<lo orgSnico, se fija en ~u funciona.-niento y supone que 

es un sü;t~a naturallncntc bucr.o y que por tanto hay que man.tcr.eclo. La 

segunda, por el contrario., contempla la sociedud como un conjunto de 

fuerzas en tensión y en conflic.:to, originado por intereses di'.,crqentes. 

Al atender más .los conflictos y descqui lihrios que afectan al sector de 

los empobrecidos c.·xige una reforr..ulación del sistema social. 

Evidentemente, dado el carácter de opresión y depcnd~ncia de Lét.tinoam-ª. 

rica y dada la opción de fondo que orianta la praxis eclesial, la teol~ 

gía de la liberación, de acuerdo a los u.utores estudiados, para reflexi~ 

nar al fe, no ha podido sino elegir el. marxismo corno tnétodo científico 
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para intcirpret8.r la· i·calid.ad. ,1.a elección del marxisno como media­

ción socioa.nalí.t.:i.~~(ae tal.· teolo9ía se justifica desde un doble moti 

vo. 

déi -los pObr:C:s, , e~_.marxismo· pone el interés en aescif rar los mecanismos 

que- pr~_du_9,e_ri:_·{~'.;~-~~~eza Y. la pobreza, mecanismo que por le denás, nl r~ 
• , '; - --~::. e- • • .;._: :· < 

velar un~-_a.s'en'talnierlto. en. la irunoralidad, permite para la fe uua cualifi-
- ,··_:··· _:':··· 

caCi6n. PreCisB.~. e1 llamado tlpecado estructural" o "pec.:!dO social''. En 

s-Cgun~O-.·lU--9~·r,··. el estatuto epistemológico del marxismo incorpora en el 

lnismcf-=-análisís" e1 ·intr:té"? por ln transform;-ición a favor precisamente -

.. de iii.· éla;sc -proletaria, interés que es fundai-ncnta 1 también para la re-

. _f_le>:~Ú~· -~_cológic&. De este modo el mil?:"Y.lsmo se pre5cr;ta parn. la teol~ 

·CJ<Ía d~'.l.i; libÍ?raci.:'.·n co::io la mcdü~ción an.J.lÍ!:ica qu~~ rr,ejor revela la e:! 

tructura de ta realidad social y al mimno tiempo ofrece racionu.lidad e!!_ 

tratégí c:.i:t-política para la trt\nsformación revolucionaria. 

Por. otra parte, los teÓlo~os de la liberación que hemos estudiado, ju.:!_ 

tifican el- u::o dela mediación socioanalÍt:ica en virt:uc.1 de lit nuturaleza 

intrínseca del pensamiento teológico, en cuanto "ciencia de la f P. 11
• No 

puede salvarse la scried~d do la teología si esta mantiene una visión -

empírica o ingcnun de la realidad; de ahí que necesit~ conocerla rigur_2 

sament<! para poder emitir un juicio correcto de la fe~ Juzgan en cstLt 

perspectiva que el mnrxismo es por hoy método riguroso de conocimiento 

de la realidad. 
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En conclusiOn, la mediación socioanelítica- de la: te,ología de. la libera­

ción para Assmann, Gutiérr~z y Boff es el marxismo entendido como método 

científico de interpretación de lo realidad !lOcio-históricn. El mnrxis­

mo, por lo tanto, se valora por constituir una ciencia y no por articular 

principios de explicación Última de la realidad. En cuanto a filosofía, 

el marxismo les merece un juicio ncg:ltivo, pues según ellos, evidencia -

grandes vacíos y graves contradicciones 'ético-políticas. En cuanto cicm­

cia1 les merece respeto, dado que muc:>stra serie.dad en ~1 anllisis y 1 ror 

lo tanto, consideran que le corresponde a la pr5ctica científica validar. 

o refutar sus proposiciones. 

\'alga finalmente destacar que si bien es cierto el man:iFit:O ha contribui­

do en gr.J.n m'1nera a ln teología de l[i liberación como se.. e:'ridencia en es­

ta investigación, a tal punto de atr lhuírselc por ello une. carncterí~t:Lca. 

peculiar, sin t:nbargo no debe suponerse que la cspecificidi'.ld corno teolo­

gía le sea cc11ferida precisamente por el marr.ismi. La teolo,gía de. la li­

ber<lción se hace cada ve/. más consciente de ~j'_ r.iisma y esa experiencia le 

pone al descubierto que el marxismo no es más que una ir..portante y valio­

sa ayuda en bu <lesarrolld ¡>ero no por eso constituye para s1 lo determi­

nante. 
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